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En aquel memorable cabildo abierto que tuvo lugar el 1 8

de set iembre de I 8I O , una numerosísima concurrencia e5pe

raba
,
con visibles muestras de ansiedad

,
la s propuestas que

hacia don José Miguel Infante de los personaj es que debie
r an formar la primera junta gubernativa . Ruidosos i prolon

gados aplausos se siguieron a las palabras del procurador de

ciudad , cuando propuso para vice —presidente al obispo elec

to de Santiago
,
doctor don J osé Antonio Mart ínez de Al

dun ate .
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I no porque hubiese entrado el r esor te i lacábala en su

nombramiento
,
puesto que Aldunate estaba fuera de f

.Chi le

desde siete años atras . Fueron sus talentos i virtudes , su

carácter elevado i sus dist inguidos antecedent
_
es

,
los que le

hicieron acreedor a esta honra .

El obispo Aldunate
,
en efect o

,
pertenecia a una de las fa

milias mas encumbradas de la colonia : era ch i l eno de naci

miento : poseía una ilustracion vast ísima para la época i el

pa ís : era doctor i n ambabus, como en tónces se decia ; esto es ,
en derecho c ivil i en ciencias sagradas : había alcanzado la s

dignidades mas prominentes en la carrera eclesiást ica i en la

enseñanza : fué dean de la catedral de Santiago i r ector
_
de la

real universidad de san Fe lipe : se hacia notable por su e s

p i ritu liberal i avanzado
,
por su t rato fr ahco , por sus ele

vadas virtudes , por sus afables i cortese s modales . Estos eran

sus verdaderos mérito s .

Nació don José Antonio Martínez de Aldunate en la ciu
dad de Sant iago , por los años de T73O . Eran sus padres don

J osé Antonio Mart ínez de Aldunate
,
i doña J osefa Garces

i Molin a
,
de noble estirpe i

“

de fortuna considerable : entre

sus deudos con tában se en aquella
¡

época un oidor de la real
audiencia

,
un dean i un arcediano de esta igle sia catedral .

A las ventaj as que le daba su nacim iento
,
unió en breve

la s de un a educacion escoj i da . Sus estudios fueron los mas

completos que se hacían en el pais
,
i sus adelantos precoces :

cursó lat in
,
filoso fía i teoloj ía en el convi ctor i o j esuítico de

san Francisco J avier
,
con tanto aprovechamiento que siem =

pre alcanzó el aplauso en los exámenes o actos públ icos a

que se sometía al estudiante .

Su familia concibió la s m as l isonj eras esperanzas de su

singular aplicacion , i de sus rápidos adelantos . En efecto
,

Aldunate er a un teólogo de nota i un jurista dist inguido
án tes de los veinticinco años . En esa edad fué graduado de

doctor en la universidad de san Felipe .

El j óven Aldunate se había sentido con vocacion a la ca
r rer a eclesiástica desde sus primero s años . Educado en el co

lej io j esuítico , habia palpado de cerca las
'
ventaj as del sa
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cerdoc io para el cultivo de la i n tel i jen c i a ,
tenia por maestros

a los hombres mas sabios del reino ; i s i no quiso abrazar la

vida del claustro
, se resolvió al

_menos a recibir las órdenes
sacerdotales . La virtud , que había echado hondas raices en

su corazon
,
i el amor a la s ciencias lo induj eron a pronun

ciar sus votos .

E n tón ces
,
su saber era aplaudido por todo el clero de San

t iago : en un exámen joue r a l de teoloj ía a que asistió el obis

po A lda i , Aldunate llamó su atencion i la de todos los pre

sentes . La fortuna favorecía ,
pues

,
sus esfuerzos desde sus

primeros pasos en el mundo .

Desde aquel día su carrera fué la de sus honores í distin

ciones ; el prest íj ío de su familia i su ilustracion, lo elevaron

a las mas altas dignidades de la igles ia de Santiago . En

1 755 , un año antes de celebrar su primera misa, O btuvo el

empleo de promotor fiscal ecles iást ico . Canóh i go doctoral
,

dos años despues
,
asesor de la audiencia episcopal

,
provisor

i vicario
,
gobernador del obispado en dos ocasiones

,
por

ausencia de los obispos A lda í í S obr i n o
,
comisario j en er al

del santo ofi cio , canónigo tesorero , chantre, arcediano , í fi nal

mente dean en 1 797, había recorrido en cuarenta i dos años
los mas honrosos puestos en la carrera eclesiást ica .

Tantos honores no eran el premio de un a vida de c i líc íos i

mor t i ñca c íon es : al can ón igo
'

A ldun a te
,
por el con tr a r i o

,
no

se l e miraba como miembro de la parte r íj i da í austera del

clero de Santiago . Su reputacion le venía de su saber
,
de su

caridad i de su conducta sin mancha ; pero era liberal en sus

ideas
,
compuesto en el ve stir

,
afable í cortesano en sus mo

dales : j amas se hizo notar por fas tuoso si bien gustaba de a l

gunas comodidades : su j ardín era uno de los mej ores de la
ciudad

,
i su casa era de ordinario el lugar de reunion de sus

numerosos amigos . Solía distraerse con j uegos inocen tes que

no fueron para él obj eto de lucro , sino de mero en t r e ten í

m ien to; í su repu tacion no sufrió menoscabo alguno en el

concepto de los hombres que lo miraban como sacerdote mo

ral en sus costumbres
,
franco en su trato

,
caritativo con

la i n di j en c i a , erudito doctor, orgul lo í lumbrera de su patria.
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Los estudios
,
en e fecto

,
habian hecho de Aldunate una

no tabil idad en derecho civil í canón ico , i uno de los maes

t ros m a s distinguido s del reino . En 1 755, a los veinticinco

año s de edad
,
fué nombr ado examinador en sagrados cán o

nes en la real universidad de san Felipe , por el capitan je

neral Ortiz de R óza s : a l siguiente año , cuando el presidente

don Manuel de Amat hizo los primeros nombramientos de

los catedráticos que debían enseñar en la misma univers i

dad
,
le encargó la cá t edra de instituta . De documento s au

tén t icos consta que la r ej en tó con jener a l aceptaci on por el
término de doce años .

Desempeñaba aquel cargo
,
cuando fué n ombrado rect or

del cuerpo universi tario
,
en la eleccio n anual de 1 764 . Jó

ven en tón ces
,
Aldunate se veía elevado a un a dignidad que

no alcanzaron sus predeceso res
,
sino despues de largos añ os

de estudio
,
i en un a edad próxima a la decr epítud . Con m a

yor empeño que aquéll os
,
emprendió trabajo s en la reforma

de estudios, i en la construcci on í mej ora del claustro . Con

este motivo fué reelecto al siguiente año
,
i nombrado por

tercera vez
,
por el gobernador G uíll í Gonzaga , con despre

cio de los estatutos de la c orp orac ion .

Aldunate se sent ia impulsado en su carrera li teraria por

cierto amor de gloria que le daba ali entos para proseguir en

el estudio . En 1 768hizo oposici on a la cátedra de prima de

leyes , que dej aba vacante la muerte de l doct or don Santia

go Tordesillas
,
somet iéndose gusto so a las mas apremiantes

pruebas . Los doctores que componían la comision examina

dora
,
tuvieron que adm irar el alto grado a que había llega

do el saber del pretendiente : en la lectura de su discurso
,

fué interrumpido por los aplausos , í ante s de concluir , se le

avi só que la comision se hallaba completamente sat isfecha de

su primera prueba . El claustro univers i t ario admiró sus

otros exámenes
,
i le confirió la propi edad de la cátedra .

El desempeño de é st a lo ocupó hasta el año 1 782 ,
en que

fué acordada por unanimidad su j ubilacion . Durant e ese

tiempo se manifestó empeñoso en la enseñanza , i l aborioso

en el estudio . La t radicion ha conservado hasta el día el r e
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cuerdo del tino superior i la pacient e laborio sidad con que

ilustraba al di scípulo en ese sut il embolismo del sis tema es

colást i co .

Pero no solo se d íst i ngu10 en la enseñanza : en el tribunal

eclesiástico había dado pruebas de gran prudencia para re

solver con síj i lo i por los medios de una honesta transaccion,
la s esc anda losas cuest iones que solían suscitarse . Paciente í

tolerante con los contendientes , resolvia al fin en términos

corteses i afables
,
amonestando con dulzura i aun con pala

bras chi stosa s, que no ofendían a las partes , ni a su propia

dignidad .

E sa misma j ovial idad le er a caracterís tica : en él la a le

gria fué habitual
,
porque er a el refl ej o de su concienc ia; m a s

nunca la llevó a los asunto s graves que tanto ocuparon su

espíritu . Encargado del gobi erno de la diócesis de Santiago
en 1 771 por el obispo A ld aí, que pasaba a Lima para asist ir
al concili o provincial

,
se conduj o con not orio acierto . S us

principios liberales en materia contenciosa con el poder tem

poral
,
le val ieron las honrosas pal abras que siguen

,
tomadas

de un informe que aquel ilu stre prelado di r i j i ó al rei : <<Regre
sado de Lima al cabo de dos años

,
hallo que ha gobernado la

dióces is con celo í conservando la disciplina eclesiást ica , el

buen arreglo del clero
,
í velado sobre l a con ducta de los curas;

con prudencia
,
pues

,
no ha tenido competencia alguna con las

justicias real es , ni con las relíj íon es; por cuyo motivo me

han aplaudido todos su gobierno
.

í principalmente vuest ro

gobernador í capitan jen er a l de este reino , i l os ministros de

est a real audiencia
,
quienes ha n podido e sper imenta r su t a

lento mas inmediatamente por l a asistencia que en este

t iempo ha tenido a las j untas de aplicaciones , i de remate de

las temporalidades de los regulares de l a Compañía» .

Aldunate , en efecto ,
formaba parte de la direccion j en er a l

de temporal idades de Indias
,
encargada de enajenar los bie

nes de los regulares j esuitas . Esta comision
,
que desempeñó

con j en er a l aplauso , era tanto m a s desagradable para él

cuanto tenia profunda simpatía por aquella órden . Entre sus

miembros contaba numerosos amigos
,
maestros 0 condisci
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pulos
,
a quienes pro tej íó en su desgracia í pr oscr ípc i on por

cuantos medios estuvieron a su alcance : e l sapi en t ís irn o pa

dr e Lacunza le d a el apodo de <<ben e fac tor i amigo» en una

carta que he t enido a la vist a
,
fechada en Imola en 23 de se

t iembre de 1 791 .

En esa misma carta le anuncia el j esui ta Lacunza , quedar

concedida por su sant idad para el reino de Chile
,
la fest ivi '

dad del corazon de J esus
,
segun había solic itado Aldunate .

Esta nueva prueba de piedad era un mérito m a s ante los

devotos colonos í ante la s autoridades del re ino
,
que infor

maron al reí de sus virtudes i saber
,
í solici taron para él los

puestos m as eminentes : el pres idente J áuregui lo present ó

en 1 778 para el obispado de Concepcion ,
vacante por la

muerte de don Pedro Anj el E spiñeír a ,
de
_
s 1gn ándolo como un

sacerdote de jen ío suave , ins inuant e , entendido, i lus trado í

predicador de renombre .

Aldunate habia sido
,
en realidad

,
uno de los oradores mas

distinguidos
,
hast a que a causa de haber perdido los dien

tes , su pr onun c i a c i on se hizo difícil 1 confusa .

Tan empeñosas solici tudes fueron oídas al fi n en la metró

po li : hicieron que fuese promovido al episcopado de G ua

manga en 1 803.

En esa época
,
Aldunate contaba 73 años . Sin ambici ones

de ninguna especie
,
cercano al sepulcro

,
no celebró la pro

moc i on , que lo separaba del seno de su familia; pero r esuel

t o a emba rca rse
.

pa r a su dest ino
,
hizo j en er al cesi on de todos

sus bienes entre sus parientes i lo s pobres
,
fomentando los

establecimientos de beneficencia í aliviando a los desgracia

dos a quienes había socorrido hasta en tón ces .

Este últ imo rasgo de su acendrada cari dad le valió las ben

diciones de toda la ciudad de Sant iago . Su carácter insi

nua n te l e había granj eado profundas simpatías entre sus

amigos i discípulos i esta última prueba de desprendimiento
,

convirt ió en lágrimas sus últ imos ad i ose s .

Los años
"
n o habian debilitado su espíritu en aquella edad .

Alentado por el deseo de plantear mej oras en la dióces is

cuyo gobierno se le confi aba , in ició una reforma radical en
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l os estudios ecle 5 1 a st i cos , i construyó desde sus cimientos

un a casa dest inada para la práctica de los ej ercicios de S a n

Ignacio
,
con sus propias rentas

,
i si n perj uici o de las cous i

de rables limosnas que r epa rt ía de ordinario .

I no fué est o todo : en un in fo rme pres entado en 1 804

al ministro de Indias
,
por el intendente de Guamanga don

Demetrio O 'Higgins , cuyo princ ipal obj eto er a pedir mej oras

en el órden civil i reli j íoso contra los desmanes de lo s a lcal

des i curas
,
no se halla nombrado Aldunate mas que un a

sola vez
,
para hacer presente su celoso empeño en proveer

las parro quias vacantes . Aquel informe es únicamente un a

a cusac i on terrible al r éj ím en eclesiástico de la provincia; i el

s ilencio que guarda sobre la conducta del obispo Aldunate
,

cons tituye su mej or eloj ío .

Su permanencia en Guamanga no fué de larga duracion

a l salir de Santiago llevaba la persuasion de que lo dej aba

para siempre; pero la muerte del obispo Maran vino a dej a r

vacante e sta dióces is en 1 807. Con este motivo todas las

corporaciones de Sant iago elevaron sus súplicas al monarca

español
,
a fin de que se sirviese presentar al obispo de Gua

manga para ocupar la sede vacante . Los informes que con

este mot ivo se enviaron a la metrópoli eran altamente hon

rosos a los tal entos i vir tudes de A ldunate
,
i la peti cion fué

tan j ene r a l que el consej o de r ej enc i a , instalado en Cádiz a

principio s de 1 81 0
,
decretó el pase del obisp o al gobierno de

la dióces is de Santiago de Chile .

En ese mismo año esta ciudad er a e l teatro de una aj ita

cion liberal que debia desligar para siempre el reino de la

monarquía española . Lo que no se había intentado siquiera

en doscientos sesenta años
,
lo hicieron nuestros padres en

unos poco s dias : quitaron el gobierno al primer delegado de

la metrópoli
,
formaron un a nueva administracion ,

i posterior

mente , en 1 8 de set iembre de 1 81 0 ,
crearon una j unta gu

ber n a t iva
, representante como se dij o ,

delm onarca caut ivo
,

pero cuna en real idad de
_
esa gloriosa r evoluc ión que con

movió al pa ís hasta sus cimientos
,
para hacerlo i nd epen

diente .
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En la eleccion de los vocales que debieran formarla, t ocó

al obispo Alduna te el honroso puesto de vice-presidente .

Se hallaba todavía en el Perú cuando llegó a su not icia la

eleccion que se acababa de hacer en su pe r son a ,
i con mayor

motivo apresuró su vuelta a Chile . Su arribo a Valparaíso
,

acaecido a fines de 1 81 0
,
fué celebrado grandemente por lo s

liberales
,
i su en trada a Santiago

,
que tuvo lugar a principios

del siguient e año
, se hizo en medio de una numerosa concu

r r en c i a
,
i con todo el apa r a to i ceremonias correspondientes

a su rango .

El part ido novad or esperaba un apoyo efi caz en los prin

c i pi os liberales del ilus tre prelado . N atural era que el sacer

do te que supo conquistar una posicion importante por su sa

ber i virtudes, i que siempre había manifestado i n c li n a c1 0n es

a cierta independencia , i por las reformas coloniales, abraza

se de corazon la causa de la libertad, cuando todavía estaba

en su aurora .

Pero la vida de Aldunat e llegaba a su término . Contaba

en tón ces ochent a i un años : su cabeza
,
debilitada por el es

tudio
,
desfallecía junt o con su cuerpo, ca nsado por su persis

tencia eu el cumplimiento de sus obligaciones . Su espíritu se

hallaba agostado, i su físi có se sentia vencido por las do

len c i a s .

Vivía separado del mundo en un a quinta de su propiedad
,

situada en el barrio de la Cañ adi lla , rodeado de sus mas i n

mediatos deudos, i sustraído a las bor r ascosa s controversias

de la po lítica .

Mucho debieron influir sobre el prelado las suj est i on es de

sus parient es, si se atiende a la edad que ten ía cuando fué
colocado en las filas de los que ini c iaron el movimiento r e

volucíon a r i o . Desempeñó su encargo como era de e sperarse

de sus antecedentes, reemplazando a Rodríguez que por en

tón ces ocupaba la provisori a eclesiást ica . Si R ódr íguez fué
un tenaz opositor a t oda idea de libertad , Aldunate subro

gán dolo, traj o un apoyo mas a la causa de la revolucion , _

pre stándola en la cabeza de la iglesia naci onal .

Pero los achaques del prelado se agr ava ron rápidamente i
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aun
,
tuvo el señor R óza s que separarse de sus padres para

pasar a l famoso co lej i o de Monserrate ,
de Córdoba a cursar

filosofía i teoloj ía ,
i del cual no sal ió sino en 1 780 para venir

a Sant iago de Chile a estudiar en la univers idad de san F e

l ipe la j urisprudencia civi l i c anónica . E n íel año
“

siguiente se

le confirió el grado de bachiller en ambas facultades .

Dist inguia a R óza s cierta ambicion] de gloria i honores

que le impulsaba a contraerse con mayor empeño al estudio :
apenas había obtenido el grado de ba chi ller,se opuso a la

cátedra
,
pasantía como en tón ces se ll amaba

,
de fi losofía del

colej io real de san Cár los , i l a obtuvo por unanimidad de

votos . En su desempeño , que duró tres años , dictó a sus dis

c ípulos un curso completo de aquella c i encia desechando los

textos adoptados hasta en tón ces
,
i otro de fi sica e 5per imen ta l

,

que j amas se habia desempeñado en Chile ; pero habiendo

obtenido en otra O posicion la cát edra de leyes del mismo co

lej i o ,
dej ó aquélla por ésta, la cual ocupó hasta el año de

1 787. Durante este mismo tiempo fué miembro í secretario
de la academia de leyes i práctica forense , hizo

_

dos oposi c i o

nes de mérito en la s cátedras de decreto í prima de leyes en

la real universidad de san Felipe
,
se recibió de abogado de

la real audiencia en 7 de setiembre de 1 784, sirvió todo el

año siguiente el cargo de abogado de pobres
,
i en 1 786 se

graduó de doctor en cánones i leyes
,
despues de la s rigorosas

pruebas que se ex i j i an para conceder est a condecor a c i on .

Pero R óza s no habia descuidado el estudio del derecho pú

blico
,
que en su j uicio valia mas que la teoloj ía i —los cáno

n es : a fuerza de con t r a cc i on consiguió traducir regul ar

mente el frances i leer en este idioma
,
desconocido en la co

lon ía
,
la s nuevas teorías de Rousseau i Montesquieu . Dotado

de un a gran penetracion, él había podido prever las
”
couse

cuen c i a s de ciertos hechos i captarse la admiracion de cuan

tos l e conocían . Con tales antecedentes R ózas atraj o sobre si
la s miradas del capitan j ener a l, don Ambros io de Benavides ,
quien hal ló bien pronto una favorable ocasion de ocuparle
con lucimiento i provecho . Por Írea l cédula de San I ldefOn
so, de 5 de agosto de 1 783, se mandaba formar un a i n ten
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dencia de cada obispado americano i j supr im i r el cargo de

cor r ej i dor , cuyas atribuciones debian d ivid írse
'

en tr e el i n

tendente i un asesor letrado . Para el de Concepcion de Chi

le
,
nombró al comandante jen er a l de frontera , don Ambro

si o O 'Higgi n s, i el doctor R ózas le acompañó como su asesor,
cuando m as que nunca se necesitaba de jen i o para la adop

cion de medidas milit ares i arreglo d e la guarnicion fronte

riza .

En medio de las armas
,
R óza s t omó aficion por ellas . D u

rante el desempeno de su cargo
,
prestó en repetidas ocasi o

n
_

es servicios militares visitando i arreglando los fuertes de

la frontera, delin eó la villa de San Ambrosio de Lin ár es, i

mej oró el aseo de la ciudad de Concepcion .

Estos servicios fueron premiados con el nombramiento de

teniente coronel comandante del escuadron de caba llería de

milicias regladas de Concepcion , en 7 de abri l de 1 788, aten

didos su valor i esperiencia m i lít a r ,
'
segun dice su despacho ,

i para llenar la vacante que dej aba don A gust ín de Carava

j al, caballero de la órden de Sant iago, que pas aba a otro

dest ino .

Llamado pocos dias despues a desempeñar el cargo de pre

sidente , O
*Higgi n s , elevado ya a teniente j ener al , dej ó el

mando de la intendencia de Concepcion
,
en manos del bri

gadi e r don Francisco de Mata Linares . R óza s
,
despues de

haberlo ocupado interinamente por algunos meses
,
quedó

con él has ta el año 1 790,
en que llegó a Chile

,
nombrado

capitan j en e ra l don Gabriel de Avile s, quien le llamó a su

l ado
,
ofrec iéndole el cargo de asesor interino .

N o trepido R óza s en admit ir es te puest o : su hermano ma
yor

,
el doctor don Ramon

,
que lo habia desempeñado du

rante la presidencia de O º

I-I i ggi n s, en tón ces vi r r e i del Perú ,

marchaba con el últ imo a Lima
,
í est o l e hiz o esperar prontos

í rápidos ascensos .

Pero no sucedió así : la corte desa ten d ien do los honoríficos

informes presentados sobre R óza s por el obispo de Con cep
cion ,

su ín ten den te i la real audiencia
,
se contentó con rati

fi car su nombramient o de asesor de la intendencia
,
i dió la
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propiedad de aquel dest ino a don Pedro Díaz Valdes . R óza s

tuvo en tón ces que volverse a Concepcion , donde habia con

t r a ído matrimonio c on la señora doña Ma r ía de las N ieves
Urrutia i Mend iburu

,
hij a de uno de lo s vecinos mas a cauda

lados de aquella provinc ia
,
i donde poseía la Tica estancia de

S an Javier . Segun los informes presentados al r e í por a lgu

nos r eli j íosos durante la ocupacion del pa ís por el ej ército

realista en 1 81 4 , R ózas predicaba en tón ces las doctrinas de

que mas tarde -se hizo corifeo . <<E S notorio
,
decia en el suyo

el padre Ramon
,
que para la seduccion

, per d i c ion i ruina de

la ciudad de Concepcion
,
contribuyó mucho la doctrina im

pía del doct or R óza s a una part ida de j óvenes de dist incion

de dicha ciudad
,
que se j untaba en su casa con el obj eto de

instruirse i esparcir aquella semilla entre sus amigos i com

pañer os» . Entre esos j óvenes fi guraba don Bernardo O
'Hig

gins
,
t enient e coronel en tón ces de la s milicias de l a Laj a

,
i

el primer campeon mas t arde de la emancipacion . Por una

memori a manuscrita
,
atribuida a él

,
que tenemos a la vista

,

consta que desde diez años án te s de la instal acion de la pri

mera j unta gubernat iva
,
ya ámbos pensaban en reformas

impor t an te s i hablaban de des obediencia a la metrópoli .

R óza s
,
si n embargo

, servía a los intereses militares de la

colonia como consej ero de los intendentes de Concepcion :

cuando la muerte del presidente Muñoz de Guzman fué a
despertar las ambiciones del brigadier don Franci sco Gar
c i a Carrasco

,
R óza s acompañaba al coronel intendente don

Luis de Alava en el reconocimiento de la s aguas termales de

Yumbel
,
que se acababan de descubrir . En esta época había

obtenido un pasaporte para pasar a Europa ; pero a solicitud

de Carrasco
,
que le llamaba con instancias

,
desist ió de su

viaj e .

R ózas i Carrasco llegaron a Santiago en 22 de abril de

1 808, donde los esperaba un a fría recepcion ,
a consecuencia

de los debates que mediaron entre el segundo i la real au

d i en c i a , sobre competencias para tomar el mando, ma s e

primero no pudo dej ar de percibir en esta carencia de en tu

si a smo algo ma s allá de lo que alcanzaba el t ribunal : Carras
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co no arras traba simpatías “de ninguna especie , i é l conoc 10
que la oj eriza con que se miraba a la persona podia conver

t irse contra el al to dest ino que desempeñaba .

Por consej o de R óza s , Carrasco consintió ,en la agr egac i on

de doce r ej i dores aus i li ar es del cabildo de Sant iago para

el mas pron to i espedito despacho, i llamados en su número

algunos de los hombres m a s no tables por sus ideas avanza

d a s , aquella corporacion comenzó a tomar el carácter nova

dor que produj o mas tarde la creacion de un gobierno na

c ional . Mas no contento con esto
,
R óz as hizo algunos

c ambios en el personal de los empleados i compromet ió, al

c apitari j en er a l con el cuerpo universitario , queriendo so ste

ner contra sus es tatutos a l rector que cesaba . La compañía

de armadores terrestres para atacar los buques estr an j er os

que se acercasen a nuestras costas a contrabandear , con el

p retesto de da r cumplimiento a un a lei de Indias fué orga
n i zada en el palacio ,

con el consentimiento de Rozas i con

la aprobacion de Carrasco
,
i el pérfido apresamiento de la

f r a taga inglesa traj o sobre ámbos el descrédit o .

S olo las noticias llegadas de la metrópoli de la renuncia de

Cá r los IV i de la caida de Godoi
,
pudieron acallar la indigna

cion que el t a l suceso produj o .

Despues de estas ocurrencias
,
volwose R óza s a la provin

c i a de Concepcion; pero comprometido en la revolucion
,
él

volvió a trabaj ar con mayor franqueza . Sus propósitos se

d i r i j i er on a captarse la voluntad de la tropa fronteriza . Des

de all í s ostuvo una activa correspondencia epistolar con el

j en er a l Belgrano i ot r os eminentes patriotas de Buenos Ai

res , mientras sus compañeros de la capital acumularon los

elementos que O peraron el cambio gubernativo .

Los primero s golpes del s i stemado rigor de Carras co reca

yerou sobre dos neófi tos a quienes don Bernardo O 'Hi ggi n s i
R óza s habian catequizado en el sur . Eran éstos el padre frai

Rosauro Acuña , prior del hospital de San Juan de Dios de

Chillan , i amigo íntimo de O
'Higgi n s, i el coronel de mili

cias i antiguo r ej i d or del cab ildo don Pedro Ramon Arria

gada , hij o de un dependiente administrador del suegro del
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doctor R óza s
,
a quienes se arrestó por haber hablado en esa

c iudad de la necesidad de un gobierno nacional. Nuevas
prisiones en Santiago traj eron sobre Carrasco el despr est i j i o ,

“

i é ste dió por fruto su deposi ci on ,
i mas ta

r
de

,
la j unta gu

bern a tíva ,
instalada en 1 8 de set iembre de 1 81 0 .

En ella cupo a R ózas, por eleccion unánime , puesto de vo

cal ; pero án tes de salir de Concepcion para venir a ocuparlo ,

quiso dej ar reconocido el nuevo gobierno . Esto fué causa de

que no llega r a
'

íha sta el de noviembre a la capital ; pero

informada la junta de su arribo, se le mandaron al Conven

tillo,
donde se había detenido, veintic inco dragones para que

a lísigui en te dia hiciera su entrada . Fué ésta un verdaderº

t riunfo para R óza s; j amas se había usado de igual pompa

para celebracion alguna en la vida colonial . Sus antiguo s

discípulos de teoloj ía , quienes por su saber le llamaban san

A gust ín , se habian empeñado en convocar j en tío i la j unt a

gubernat iva
,
por su parte

,
había ordenado la a s1 5 ten c i a de

todas las corporaciones i tropas . Acompañado de sus colegas

en el gobierno
,
real audiencia , cabildo i tribunales especiales,

R óza s pasó por entre dos fi las de soldados
,
al son de mus i

cas militares
,
en medio de las salvas de artillerí a

,
repiques de

campanas i vítor es univers ales , a prestar el j uramento de

costumbre
,
que se celebró con iluminacion de fuegos ar t i fi

ciales en la noche .

N ada mej or que esta muestra de distincion
,
daba a enten

der el aprecio que se hacia de l os importantes servicios d e

R ózas .

Era él en realidad el brazo mas firme que cont aba nues

t r a revolucion en su cuna
,
la i n teli jen c i a mas elevada i el

hombre que arrastraba mayor pr est i j i o de cuantos habian

abrazado su causa . R óza s venia ahora a d i r i j i r la ,
luchando

con los partidarios del viej o réj ímen
,
numerosos e influyen

t es, que trabaj aban por un a reaccion , i con los mas t ímido s

de los n ovador es que no se atrevían a romper de golpe con

el colon ía j e : era la empresa de un triunfo completo per o

aventurado para los unos , el t error para los o tros.

Pr epar ában se ya en aquellos dias las levas de soldados pá
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ra los cuerpos de t ropa que se pensaba formar . R óza s obró

esta vez con la en er j i a de costumbre : colocó en los puestos

mas distinguidos a los que crei a m a s pronunciados por la re

voluc i on ,
desechando la s propues tas de algunos miembro s

del cabildo i de la j unta, e hiriendo la s suscep t ibi lidades de

familias enteras . Ma s tarde, la a d0pcíon de ciertas medidas

de hacienda
,
contra el p arecer del cabild o, vino a hacer mas

notoria la division : de allí se or i j i n a ron los dos part idos po

lí t icos
,
cuyas desavenencias se llevaron al congreso i dieron

por fruto los movimientos de 1 81 1 i 1 81 2 .

R óz as no pareció a fl ij i rse por esto, si n embargo de que los

pasquines que se esparc ían en Sant iago le acusaban de abri

ga r la ambicion de co ronarse, i de ver rechaz adas de vez en

cuando
,
algunas de sus mociones en la j unta i siempre en el

Cabildo . Animado por ideas m a s elevadas
,
él pedía a la Jun

ta de Buenos Aires
,
una imprenta para fomentar la i lustra

cion en Chile i dar m a s publicidad a lo s periódicos que hacia

circular manuscritos, reclamando con toda su ener j i a la li

ber tad de comercio .

La muerte del conde de l a Conquista , president e de la j un

ta de gobierno, acaecida en febrero de 1 81 1 , dió a R óza s la

suma d e poderes que se hall aba en manos de aquél .

E n tón ces, contando con el vo to de los vocales Rosales i

Márquez de la Plata, i desechando la viva oposic ion del ca

bi ldo i el desagrado j ener a l que motivaron sus de term in a c i o

n es, o freció i envió a la j unta de Buenos Aires un refuerz o de

400 aus i li a r es chilenos
,
para ayudarla en sus escaseces de

t ropas
,
con mot ivo de la guerra del Alto Perú .

El di a de abril era el fi j ado para la elecci on de diputa

dos por Santiago para el Congreso que debia instalarse el 1 5
del mismo mes . La reunion electoral ten ía lugar en la Pla

zuela del Consulado; la mayor calma habia reinado en ella
hasta el momento en que la compañía de dragones de Penco

,

encargada de velar po r el órden
,
desobedeció a su capi tan i

se volvió al cuartel de San Pablo, donde estaban ademas una

compañía de dragones de Chile i el rej im i en to de
'
húsa r es .

Allí llegó en breve el comandante don Tomas de Figueroa
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que, poniéndose a la cabeza de t oda la fuerza ,
marchó a la

Plaza
, tendió su línea en el cos tado norte de el la í entró a la

sal a de la real audiencia .

Suceso ta n inesperado espa r c 10 repentinamente la conster

nacion en la c iudad . La j unta
,
reunida en casa del vocal Már

quez de la Plata
,
no hallaba qué resolver , i si n la serenidad

de ánimo del doctor R óza s
,
quizá habria transado con el mo

tin . Ordenó Rozas que el comandante j en er a l de armas , don

Juan de Dios Vial
,
tomase el r ej im i en to de granaderos de

infantería
,
i seis piezas de art illería para imponer a Figue

r oa
, dudando siempre q ue llegase el caso de disparar sus ar

mas .

Vial pudo
,
gracias a su actividad

,
formar su línea en el

co stado del frente
,
án t es que el j efe de l a subleva c íon baj ara

de la sala de la audienci a para t omar el mando de la suya .

Descubiert o éste en sus planes
,
avanzó con sus fuerzas i

mandó a sus s oldados hacer fuego sobre la línea que tenían

al frente
,
órden que casi instantáneamente dió Vi al a los su

yos . U n a sola descarga de cada lado bast ó para la completa

dispersion de ámba s divisiones, despues de dej ar por t ierra

c i n cuen ta í cuatro hombres, i s in el arroj o de algunos oficia

les de granaderos que quisieron perseguir a sus enemigos
,
el

resultado del choque se habría considerado absolut amente

indecis o .

Al ruido de la s descargas
,
Roza s t omó el primer caball o que

vió
,
i con una actividad de que no se hubiera creido capaz

a un hombre de sus años
,
sacó de su cuartel la compañía ve

terana de dragones de l a Reina
,
reunió una buena partida de

granadero s al mando del val iente B ue r a s , i colocó en el cen

tr o de la plaza los se 1 s canones que poco án tes se llevaran

allá . Seguido i vitoreado por un a mult itud de j ente
,
subió

a la sala de la audiencia e impr operó a sus m iembros como

los autores de aquella asonada mil itar
,
i siguió en breve al

convento de santo Domingo
,
donde

,
segun se le informaba

,

se hall aba el comandante Figueroa . All í su act ividad se es

t r elló contra las precauciones del fuj i t ivo ; el j efe del mot ín

se habría sus traído a sus pesquisas
,
sin la codicia de un mu
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ba de ausi li os : el partido del cabildo
,
que encabezaban don

J osé Miguel Infante
,
don Gabriel Tocor n a l i don José Agus

t i n E i zagu i r r e, i que apoyaban en las discus iones de l a j un

ta los vocale s Carrera i Reina
,
le comba t ía por cuantos me

dios estaban a sus alcances ; i ya éstos comenzaban a estor

bar a R óza s en sus manej os . Ellos veían con pesar que la di

r ecc i on de la política estuviese confi ada a un hombre a

quien la con ce si on de la provincia de Mendoza al virreinato

de Buenos Aires haci a a r j eñ ti n o ,
que se rodeaba tambien de

a r j en t i nos como Vera ,
Alvarez ]0nte A i Fretes, que miraba

con desprec io las preocupaciones r eli j íosa s i que d i r i j i a l os

negocios públicos con una audacia que solo su ambicion podia
aconsej arle . Ellos querian aba t i r le

,
mientras el doctor R ózas ,

preocupado con la idea de sostener se en el rango a que se
elevara , desatendía los intereses de l a revolucion por cuidar

de lo s de su partido . Esto l o hizo recomendar al representan

te de Valparai so
,
don Agustín Vial

,
que reclamase de la j un

t a la incorporac ion en sus discusiones de todos los diputa

dos ya elej i dos . D ebía alegar que los pueblos a sí lo querian
,

por ser ellos sus verdaderos representantes
,
i no un gobierno

formado en Santiago ,
i cuyos miembro s fueron elej i dos por

su solo vecindario
,
i c ita r en su apoyo el ej emplo de Bue

nos Aires
,
donde se acababa de hacer otro tanto . Es ta se

creyó un a razon poderosa : el partido rad ical que d i r i j i a Ró
za s

,
en conexion inmediata con la revolucion a r jen t i n a , se

habia empeñado en ím i ta r la en todos sus pasos
,
i mui parti

cula rmen te en aquello s de que sacaba algun provecho . Iufi
t il fué

,
pues , que el cabildo se opusiera; l a moc i on de Vial fué

aprobada
,
i los miembros electo s del Congres o se incorpora

ron a l a j unta a mediados de mayo .

R ózas fué en tón ces el j efe único i absoluto de la polít ica

perspicaz refi nado, pensador profundo, proyectista s i stemá
tico

,
revolucionario emprendedor

,
él había conseguido hacer

se superior a la revolucion i di r i j i r la con en er j i a i fi rmeza .

Con un dominio absoluto sobre sus pasiones
, R óza s sabia

amoldar su carácter a las circunstancias difícil es
,
s in perder

nada de su tenacidad . Audaz para concebir
,
val iente en la
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ej ecucion
,
habia podido captarse el apoyo de una gran parte

de la sociedad i encabezar un part ido influente i numeroso .

Sus escrito s
,
es verdad , contribuían poderosamente a ello

él suplía la falta de imprenta con la s copias manuscritas de

sus opiniones en polít ica. A los dos primeros dias de instal a

da la suprema junta de gobierno, habia hecho circular el

D esper tador amer i cano
,
periódico destinado a la difus ion

de las nuevas ideas , i poco despues e l Ca teci smo políti co,
especie de curso elemental de derecho públ ico . <<Los desgra

c i ados americanos», decia en él , <<han sido t ratados como es

clavos ; la opresion en que han vivido
,
la t iranía i de5pot i s

mo de sus gobernadores
,
han borrado o han sofocado hasta

las semillas del her oísmo i l ibertad en sus corazones» ; i agre

gaba principios liberales absolutamente nuevos en la col o

nia . En un lenguaj e sencillo
'
a la vez que lój i co i enér j i co,

con un esquisito t ino para adaptar a la s c ircunstancias sus

razonamientos
,
R óza s había conseguido que los perezosos e

indolentes criollos se interesasen en los rudimentos de la

ciencia social . El habia puesto algo de utópico en su s istema
,

ma s que por convi cc i on
,
porque había cre ído que para lla

mar la atencion i atraerse a las masas se necesi taba mezclar

la ficcion a la verdad . Ideaba una especie de con feder a c i ó n

de las provincias hispano— ameri canas , ligándolas por medio

de un congreso jen er a l de todas ellas , que hiciese respetable

sus resoluciones i pudiese imponer a l as naciones poderosas

del viej o mundo . Esta idea j igan tesca e irrealizable, que

ocupó despues a Bolívar , tuvo su or íj en en Chile , en 1 81 0
,
i

fué el docto r R óza s su primer iniciador .

Su j enio le habia elevado , pero su elevacion llegó a irritar

ma s aun los ánimos predispuestos de sus enemigos . Estos no

dormían mientras él se ostentaba vencedor : quis ieron activar

lali elecc i on de diputados por Sant iago, i se prepararon a tra

baj ar con ahín co por el triunfo de los doce candidatos que

pensaban proponer : si lo obtenían
,
la

'

jmayor ía del congreso

er a suya i la caida de R óza s parecia inevitable . Esto fue lo

que sucedió : sobornado el batallon de Pardos
,
con cuyo su

fr a j i o con taba aquél, por los part idarios del cabi ldo, sus can
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d i da tos obtuvier on solo 1 05 votos contra la gruesa mayoría
que d i ó el triunfo a sus enemigos .

Pocas esperanzas debieron de quedar a
_R óz as después de

esta desgracia . Entre los diput ados elej i dos , habia algunos

desafectos al nuevo r éj ím en
,
quienes

,
en vista de los dos ban

dos en que iba a divid i rse el congreso , debian plegarse al

mas moderado
,
al del cabildo

,
haciendo mas poderosa la

coalicion contra é l .

En tales c ircunstancias
,
recurrió a acusar de ilegal l a elec

cion de Sant iago
,
por haber introducido en el congreso doce

diputados
,
s i n mas que un simple acuerdo de su ayun tam i en

to
,
eu vez de los seis que le con ced ía el reglamento electoral

pero su reclamo fué desechado
,
a pesar de las notas que el

cabildo de Concepcion presentaba en su apoyo.

Reunidos en Sant iago los diputados de todos los pueblos
,

se aplazó la solemne apertura del congreso para el dia 4 de
j ulio . Con ella la revolucion debía de cambiar de forma i

hasta de sist ema : era una numerosa corporacion compuesta

de elementos heter ojén eos, siempre en pugna
,
apoyada en

la ignorancia de todo r éj ím en gubernat ivo
,
la que t omaba

a su cargo la direccion de la polít ica. R óz as veía con d i s

gusto que la revolucion perd er i a i ndud ablem en t e el carácter

de unidad que habia sabido impr im i r le ,
i no podia resignar

se a dej ar en manos del enemigo
,
a quien acusaba de floj o

i tardío
,
la parte que en ella le tocaba . Disuelta la suprema

j unta por la instalacion del congreso
,
él como su pres idente

,

quiso dej ar el mando
,
j ustifi cando las causas del primer cam

bi o gubernativo i de la marcha revolucionaria
,
e indicando

a la corporacion que la subrogaba el sendero que debia se

guir . El discurso que compuso par a este obj eto es una de la s

piezas m a s notables de la revolucion hispano — americana i

descifra perfectamente las verdaderas t endencias de los mo

vim i en tos que tuvieron lugar en Chile en 1 81 0 . El haberlo

pronunciado fué el último servicio que aquél prestara a la

causa en que se empeñaba .

El veia la autoridad ej ecutiva en un congreso compuesto

de muchos miembros faltos de union i en er j i a ,
d i r i j i dos por
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un presidente electoral con poder limitado
,
i llegó a per sua

d i rse que una asonada le d a r ía el fruto que pensaba obtener .

Varios planes concibió para volver otra vez a tomar el

mando , i todos fracasaron igualmente . Las a son ada s del dia

27 de juli o i 9 de agosto , infructuosas i desgraciadas
,
le hi

c i eron pensar que había otro campo que cult iva r con mej or

provecho ; i sus miradas s e volvieron hác i a Concepcion .

La so la presencia de R óza s en Concepcion importaba el

pronunciamiento de aquella provincia contra el gobierno de

Santiago . Predispuestos l os ánimos de antemano
,
poco tuvo

que trabaj ar para obtener de sus vecinos una sol icitud diri

j ida al intendente coronel don Pedro José Benavente , para

l a reunion de un cabildo abierto , a fin de discut ir los reme

d ios contra una situacion que R óz as se empeñaba en pintar

difíc il . Esta fué contest ada con el aplazamiento del 5 de se

t iembre para su celebracion . La discusion rodó sobre la nece

sidad de l a instalacion de una j unta provincial
,
para mej or

convenir en la s medidas que se creia necesario adoptar, i se

procedió a la eleccion de las personas que d ebía n componer

el gobierno
,
resultando de ella nombrados presidente el mis

mo Benavente i el doctor R óza s uno de sus vocal es .

U n a vez instalada la junta provinc ial
,
not ificó al con

greso las causas que habian hecho necesaria su creacion

i los propós itos que tenia en vista . R óz a s por Su parte,
comunicó a sus part idarios el golpe que acababa de dar al

congre so í a sus enemigos ; pero en Sant iago se habia efec

tuado tambien ri n movimiento contra aquella corporacion
,

que dió por result ado un cambio gubernativo . Los radica

les se habian a tra ído a su fil as al j óven don J osé Miguel Ca

r rer a
,
llegado de España en el navío S tanda r t

,
i con su coo

perac i on O peraron en la capital , el d i a 4 de set iembre un

movimiento revolucionario . El directorio e jecutivo fue di
suelto

,
arrancados del congre so seis de sus miembros m as

i nñuen tes i colocado en él el presbítero Larrain
,
uno de los

m as exaltados radicales . El gobierno
,
cambiando de personal

,

cambió tambien de principios : desde la apertura del con

greso
,
el partido c a ído a que pertenecía R óza s

,
se encontró
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ya en el gobierno ; pero fraccionado en dos juntas, la de San
tiago i de Concepcion .

Sin embargo
,
este es tado de cosas no podía durar largo

t iempo . Carrera
,
el verdadero autor del cámbio gubernativo

de la capital
,
habia podido descubrir su importancia . El po

co aprec io que los radicales hicieron de sus servicios despues

de la victor ia
,
vino a enfriar su ánimo por de pronto

,
i a

encenderlo mas tarde contra ellos . Creyóse burlado por los

mismo s a quienes elevara ,
i quis o rebaj arlos i elevarse é l; esta

fué la causa de la revolucion de 1 5 de noviembre , en que .

apoyado tambien en la fuerza armada , disolvió la j unta de

gobierno
,
i creó o tra nueva compuesta del doctor R ózas

,
don

Gaspar Marin i el mismo Carrera : duran te la ausencia del

primero
,
debia desempeñar el cargo don Bernardo O 'Hig

gins .

Dos hombres igualmente ambiciosos habían t omado la

direccion de la r evoluc i on i estaban a punto de romper en

tre si .

En tales circuns tancias V I O R óza s amenazada la existencia

de su part ido
,
i se atrevió a ofrecer a l congreso el auxilio de

la fuerza armada de Concepcion para desbaratar al nuevo

gobierno . La nota en que tales ofertas le hacia llegó a S an

tiago
,
baj o el epígra fe de reservada , el 3 de diciembre , pero

el d i a ant erior Carrera
,
con el apoyo de las milicias de la cá

pital
,
había cerrado aquella corporacion i asumido en la jun.

ta gubernat iva e l mando supremo .

La act itud amenazadora de R óza s vino a turbar la t ran

qu i li dad que Carrera pensaba disfrutar un a vez desemba r a

zado del congreso . En tales circunstanc ias creyó que con el

envio de un plenipotenciario cerca de la j unt a provincial

podria avenirse i cortar un choque que debia ser a mano

armada . O
'Higgin s su colega en el gobierno , pedia con em

peño su ret iro i en el r ecayó
.

la eleccion para t an delicado en

cargo , atend iendo al influj o que ej ercía en el ánimo del Dr .

Rozas .

La penetracion de éste le hizo creer que la cuestion iba a

ser armada, i en ta l persuas ion recurrió a aprestos milit ares :
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las a n t iguas rivalidades de la provincia de Concepcion con la

de Santiago engrosaban sus fi las , poderosas de antemano con

las tropas veteranas i con las milicias regladas del Caut in .

Sabedor del arribo de O 'Hi ggi ns, nombró tambien su plen i

poten c i a r io para que se entendiera con él : ent re ámbos for

man en Concepcion los tratados de 1 2 de enero de
.

1 81 2 que

r at i ñca al s iguiente d i a la junta provincial . Por ellos queda
ba ésta vi jen te ,

se determinaba el pronto restablec imiento

del congreso , i se fi j aban las bases liberales de un a con st i tu

cion que asegurase a Chile cierta independencia de la corona

i formas gubernat ivas que propendiesen a su adelanto i civi

liza c1 0n .

Poco debió agradar tal tratado a Carrera : en vista de su

contenido se negó a firmarlo
,
i comenzó con mayor empeño

el a cua r telam i en to de tropas en Talca , a que habia dado prin

cipio a los primeros amagos del peligro . Ellos acordonaban

la r ibera norte del rio Maule , línea divisoria de ámbos e jer

c i tos
,
al mando de su padre el brigadier don Ignacio de la

Carrera
,
has ta mediados de abril

,
época en que él mismo

dej ó la capital para hacerse cargo de las operaciones mili

tares .

A su arribo a Talca vino a palpar de cerca la importancia

del peligro que le amenazaba . R óza s ,
nombrado brigadier

,

había tomado el mando del ej ército de Concepcion compues

t o de las t ropas i m i l i c i asjfron ter iZa s .
=La s relaciones entre las

provincias centrales i las del sur , se hallaban perfectamen te

interrumpidas : riva lidades de los pueblos, conve rt idas en odio

profundos
,
se irritaban mas i mas con la division i los apres

tos mil itares . La cuest ion no pod ía da r otro resultado
,
se

gun el sentir j eneral , que la derrota i ruina de R óza s o de Ca l

r r er a .

Pero uno i otro se tem ían en aquellas circunstancias
,
i

recurrieron a comunicaciones para obtener un avenimiento

pacífi co . R ózas
,
m as audaz en esta ocasion que Carrera

,
cru

zó repetidas veces el Maule , se internó en el campo de su

enemigo , mientras ést e ; temeroso de caer en un lazo, s e
“

n e

gaba a celebrar una entrevist a con la j unta de Con cepc i ón
TO MO xn .

— 3
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en la villa de L in ár es . Defendiendo ámbos sus O piniones con

igual tenacidad
,
no era fácil que arribaran a un resultado

defi nitivo ; los dos a rgum en taban con la misma en er j i a ,
i los

dos en nombre del patriotismo mas puro i siñcer o
,
segun se es

pr esaban en sus notas . Sin embargo , ést e fué el que los obli

gó a un 1 r se : <<Los enemigos de nuestro sistema gubernat ivo
,

decia en una de el las Carrera a R óza s
,
acechan nuestra

division»; i el temor de que éstos se sobr epus i er an l es obligó

por fi n a cruzar nuevamente el Maule
,
a tener con aquel un a

larga conferencia en Fuerte-Destruido
,
cerca del paso del

D uha o . De ella resultó una transaccion por la cual se

reconocían en parte los tratados de 1 2 de enero
,
se devol

vían las tropas a sus cua r teles , i se dej aba para despues l o

q ue aun quedaba por arregl arse . Tal resul tado no agradaba

a ambos ; las intrigas comenzaron de nuevo .

R óza s fué la víctima de aquellas intrigas . Una revolucion
,

puramente militar
,
efectuada en Concepcion en la del

8 de julio
,
a i n st igac i on es de un emisario de sol

vió l a junta gubernativa ; sus miembros , con escepc i on del

presidente , fueron desterrados a diversos pueblos del pais .

Solo a R ózas se retuvo en Concepcion . Desde allí él comunicó

a su enemigo los fundados temores que abrigaba de que los

part idarios del viej o réj ím en
,
o godos

,
como en tón ces se les

llamaba
,
se aprovecharan de sus desavenencias domést icas

para obrar contra la revolucion que ya se encontraba tan

avanzada .

Pero nada de esto le sirv10 ; r em i t1 05ele a Sant iago con la

sola custodia de un oficial veterano, mas al entrar a la ciu
dad

,
fue detenido por un a Orden de Carrera que le mandaba

pasar a la ha cienda de San Vicente
,
propiedad de uno de

sus deudos , t emeroso de que ocurriese alguna exc i ta c i on al

presentarse R ózas en la capital . Visitado all í por sus antiguos
partidarios

,
los recelos de un a conspiracion volvieron a en

cenderse en el pecho de Carrera,por este motivo le dió su pá
sapor te para Mendoza con fecha de 1 0 de o ctubre de 1 81 2

,

i n t imán dole usase de él prontamente .

Con esta últ ima desgracia
,
R ózas vió que no le era posible
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D ISCURSO E N L A I N HUMA CI O N D E LOS RESTOS
D E L CAPITAN JE N E R A L D O N B ERN ARD O O

'HI G

G IN S .

1

SEN O RES

N o es el dolor lo que n os reune ho i en e ste lugar de tr is

teza i de luto . La urna que en est os momentos rodea un pue

blo inmenso
,
no despi erta en nuestras almas los amargos

sentimientos que siempre inspira la pérdida de un ser querido
cuyo cadáver venimos a depositar en la mansion de los muer

tos . En presencia de este puñado de polvo , que sirvió de r o

paj e mortal al espíritu del Capit an ]en e ra l ,
don Bernardo

O
'Higgi n s, solo se ha ce[sen t ír e l eco de la gratitud naci onal ,
que viene a

'

rendirle el tributo de su admiracion i de su re s

peto . Estas cenizas venerables , proscritas por largo t iempo

del suelo ¿chileno ,
vuelven hoi triunfantes para recibir las

bendic iones de la j usticiera posteridad .

1 Pronunc i ado por e l S eñor Ba rros Arana e l 1 3 de enero de 1 869

publica do en la Coron a del Héroe , (Sa nt ia go , 1 872 ) pá j s . 1 83
- 1 87. E l señor

Ba r r os A rana desempeña ba a la sa zou e l ca rgo de deca no de la Fa culta d
de Hum anida des d e la U niver sida d de Chile .

NOTA DEL COMPILADOR
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La voz de l patriot ismo se ha alzado en todas partes para r e

pet ir el eloj io del primer campeon de l a lucha de nuestra inde

peneia. Pero O 'Higgi n s no fué solo el mas val iente i el mas

entendido de nuestro s guerreros el glorio so derrotado de Ran

cagua i de Talcahuano , i el vencedor hero ico del Roble i de

Chacabuco ; el J efe Supremo del Estado, que con un a cons

t ancia nunca desment ida i con un a in tel i j en c i a superior , or

g an izó ej ércitos i equipó escuadras para ir a arroj ar de toda

la Amér ica a sus antiguos opresores . ¡N O ! al lado de esos t itu

l os
,
a la admiracion i al reconocimiento de sus conciudadanos

,

O
'Higgi ns puede exhibir otros, menos brillantes s i n duda ,
pero que revelan que j unto con el alma bien templada del

sold ado i del patriota
,
poseía la cabeza del es tadista i la mi

rada escrutador a del hombre que
,
en la direccion de los me

goci os públicos, s e adelanta s iempre a las preocupaciones

de sus contemporáneos .

Despues de los elocuentes eloj ios de aquel ilustre c iudada
no que acabais de oir 2, perm i t i dm e que os recuerde sol o tres

acto s de su vida
,
que conducen a probar este concepto .

En set iembre de 1 81 7, O
'Hi ggi ns se hallaba en Con cep

cion di r i j i endo las operaciones de l a guerra . <<Queriendo

son sus propias palabras — desterrar para siempre las rel i

qui as del sist ema feudal que ha rej i do en Chile, i que , por

efec to de un a rutina c iega
,
se conserva aun en parte contra

los principios de est e Gobierno , decreto la aboli c i on de todo

título de nobleza 0 de dignidad hereditarias como opuestas

al e5pír i tu democrático de un pueblo republicano». La j unta

gubernativa que mandaba en Sant iago
,
aunque formada de

patriotas ardorosos
,
s e r esi st ía a publicar ese decreto . Te

miase que aquella declaracion apartarse de la s filas de los

2 . E n la ceremonia de la i uhuma c i on de los restos d el Capit a n ] en er a l
habían hablado don Fr a ncisco E cháur r en Huidobro , Ministro de G uer ra
í Ma rina , d on A lva ro Cova r rubia s, presidente de la Cámar a de S enado r e s ,

don F ra ncisco Va rga s F on tec i lla ,
presidente de la Cáma ra de D ipu tados ,

i d on Ma nuel B lanco E nca la da ,
vice— a lm ira nte de la E scuadra N a ciona l .

NOTA DEL COMPILADOR .
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HIGGINS 4 1

revolucionario s a todos
,
o a casi t odos los señores de la ant i

gua colonia; i sobre todo que predispusiese contra la causa

de la independencia a la poderosa e influyente aristocracia

del Perú
,
sobre cuyo pais se preparaba en tón ces un a espe

d i c ion para destruir el último baluarte de la dominacion es

pañola en América . O
'Higg in s desoyó esas consideraciones ;

i s in consultar otro consej ero que su corazon
,
i buscando

ante todo la igualdad de la s condiciones sociales como es

pr es i on del respeto que nos debemos todos los hombres , abo

lió para siempre en Chile los ti tulos de nobleza
,
i e l uso de

cualquiera dist incion hereditaria . As í fué como adquirimos
de hecho una de las hermosas garantí as de nuestro derecho

públ ico : — E u Chi le n o ha i cla ses pr i vi lejz
'

a da s .

He aqu í otro hecho .

Durante la revolucion de la independencia americana
,

hubo momentos en que algunos de sus más ilustres promo

tores perdieron la confianza en su obra
,
i volvieron la vista

háci a Europa para pedir uno o varios príncipes que vi nie

ran a reinar en los nuevos Estados . Hombres distinguidos

por su grande i n teli j en c i a , patrio tas eminentes , creian con

toda s inceridad que los americanos no podrían pasar del des

pot i smo de la colonia a la vida de
'

la l ibertad i de la Repu
blica . En Buenos Aires

,
en donde las ideas de democracia es

taban profundamente arraigadas , se pensó en elevar un

trono para un hermano de Fernando VI I . El mismo San

Mart in
,
republicano austero por principio

,
creia que la i n

dependencia de América
,
no seria un hecho indestructible

,

ni a l canzaría el r econocim i en tó de la s potencias estr an j eras,
mientras la s nuevas naciones no se const ituyeran en monar

quías, buscando, así decia, las únicas inst ituciones que están

en armonía con los antecedentes i con la educacion de estos

pueblos .

En Chile esas ideas no obtuvieron nunca aceptacion
,
pero

fué O 'Higgi n s el que , haciéndose superior a los temores i a

la s descon fi anza s de alguno de los patriotas americanos
,
sal

vó a nuestra revolucion de haberse empañado con un solo dia
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de vacilaciones sobre la futura forma de Gobierno . <<Si Chile
,

decia en un documento notable
,
ha de ser República como lo

ex i jen nuestros j uramentos; S i nuestros sacr ifi cios no han te

nido un obj eto i n sign i ñcan te, s i los promovedores de la re

voluc i on se propusieron hacer libre i feliz a su suelo , i esto

s olo se logra baj o un gobierno republicano i no por la varia
cion de d i n a stías distintas, preciso es que huyamos de aque

llos frios calculadores que apetecen el monarquismo» . I el

ardoroso corazon de O 'Hi ggins rechazó con fi rmezalincon tra s

table todo pensamiento que tendiese a monarquizar la s anti

guas colonias de la España . <<Mientras yo tenga influencia en

los des tinos de mi patria, r epetía constantemente , arrost raré

cualquier sacrifi cio án tes que tolerar que se busquen reyes

para gobernarla» .

Paso ahora a recordaros el tercer acto de la vida de Capi

t an ]en er a l a que he hecho a lusi on al comenzar este discurso .

A principios de 1 81 8,
todo estaba preparado para hacer la

solemne declaraci on de la independencia de Chi le . Los mas

ilustres let rados del pais se habían reunido con el obj eto de

redactar el acta que debia fi rmar el Director Supremo . Ya
podeis ima j in a r os el cuidado con que se e lej i an i se coord i

naban cada uno de los pen sam i en tos i cada una de las pala

bras de aquel documento importante
,
con que Chile se anun

ciaba como nacion independiente a todo s los pueblos del

orbe . Los consej eros de O 'Hi ggi n s, s iguiendo el ej emplo t ra
zado por o tros pueblos americano s

,
declaraban en él que

Chile est aba resuelt o a vivir i mori r libre
,
defendiendo la fe

católica con la esc lusi on de otro culto .

¿ Sabeis lo que contest ó el Directo r Supre mo cuando se le

presentó el manuscrito para que pusiese su venerable fi rma ?

Vais a oirlo : son las palabras salidas de su alma
,
si n añadir

les i s i n quitarles nada . <<La pro testa de fe que observo en el

borrado r cuando habla de nues tro deseo de vivi r i morir

libres defendiendo la fe santa en que nacimos
,
me parece

suprimible por cuanto no hai de ella un a neces idad absoluta

i que acaso pueda chocar algun d ía con nuestros principios
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cualquiera quefuese su nacimiento, cualesquiera que fuesen

sus creencias .

Despues de referiros esto s hechos
,
es inút il que os r ecuer

de que O 'Hi ggi n s, luchando con arraigadas preocupaciones,
estableció los cementerios para desterrar la fune sta costum

bre de sepultar lo s cadáveres en las iglesias, que creó paseos

públicos para dar salubridad i ornato a nuestras pobla c io

nes
, que fundó en ellas los primeros mercados, que mandó

abrir la Biblioteca i el Instituto Nacional , cerrados durante
la reconquista española

,
que dispensó a la agricultura una

proteccion tan j en er osa como benéfi ca i que llevó la accion
del Gobierno a todas partes a donde se lo permit ían los esca
sos recurso s del pa is .

He aquí en rápida reseña algunos de los hechos que la pos

t er i d ad recuerda cuando el pueblo se agrupa en este s it io

para bendecir l as cenizas del gran ciudadano
, ya que no le

es dado poner sobre sus sienes la corona inma rcesible a que lo

hicieron acreedo r su her oísmo ,
su i n teli j en c i a i sus virtudes .

Pero O
'Higgin s no ha muerto : vive inmortal en las páj i n a s

j ust icieras de la historia
,
en el recuerdo de sus compatriotas

i en Chile entero, que tanto amó, por el cual hizo tan tos i tan

grandes sacrifi cios
,
i cuya independencia proclamó con su

palabra i afianzó con su espada .
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E L ] E N E R A L F REIRE 1

DESD E E L NACIM IENTO D E F RE 1 RE HA ST A QU E S E AL I STÓ CO MO
CADETE E N LO S DRAG O NES D E LA F RO NTERA

En la s grandes crisis de los pueblos es cuando, con mas

frecuencia
,
se ven apa recer grandes hombres que en las cir

cun stan ci as normales quizá habrian pasado desapercibidos .

La emancipacion de la Améri ca española ha s ido un a de
estas grandes cri sis

,
i en ella hai que admirar no solo el arro

j o del soldado sino que tambien las heroicas virtudes de sus

j efes . Los vastos talento s militares de Bol ívar, el desprendi
miento de San Ma r tín ,

la intrepidez de O 'Higgi n s i la j ene

I S e publi có en L a Cívi lz
'

zacz
'

on
,
per iódico de S a nt ia go ,

en los núm eros
cor r espondientes d e 1 2 d e diciembr e d e 1 85 1 a 1 8 d e enero de 1 852 ,

i en un folleto en d e 1 22 pá js . (Sant iago , 1 852 ) por la Impr enta d e Ju lio
Belin i Ci a .
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r os i d ad de Sucre , no son las s olas cual idades ni los s olos

hombres que ella presenta; muchos otros héroes han desco

l lado para que puedan relegarse al olvido .

Entre estos es j ust o colocar al j en er al Frei re .

El señor don Ramon Freire i Serrano nació en el partido

de Santiago por los años de 1 788
2

. N iño aun tuvo que seguir
a Concepcion a su t io materno ,

el coronel de mil icias don Ma

n uel Serrano
,
quien q uer ía aliviar a sus padres de los gastos

n ecesarios a su enseñanza . Allí re cibió el niño Freire los pri

meros rudimentos d e un a se quer ía hacer

mercant il
,
para pas ar en breve a ocuparse como d epend i en

t e de un a rica cas a de comercio .

E r a esta la casa de los Mend i burus , acaudal ados negocian

t es de Chil e que habían est endido sus relaciones comercia les

al virreinato del]Perú , en cuyos puertos mantenían relaciones

por medio de vari os n avíos de su p ropiedad . D e este núme

ro era la fragata B egoña , en que se dió al
“

,
j óven Freire el

d estino de sobrecargo ; en su desempeño
,
hizo repetidos vi a

j es al Callao i Lima . Cuando
,
a consecuencia de la guerra

entre España e Inglaterra , abrigaban los navieros de nues
t ras costas serios t emores de los corsarios ingleses

,
Freire no

t itubeó por un momento en segu ir en su carrera hac iendo

alarde de un desprec io por el peligro que sus compañeros

c alificaban de fanfarronada
,
s in comprender que iese mi smo

j óven debia d a r en breve a su patria tant os i tan hermosos

d ias de gloria .

En sus respectivas res idencias en el Perú
,
Freire tuvo con

t ínuos choques mot ivados por el desprecio con que allí se

aparentaba mirar a Chile i a todo lo que le pertenecía . En

ellos desplegó un a valentía i despejo poco comunes en un

j óven que so lo era sobrecargo de una fragata
,
pero mui fre

cuent es emla j en eros i dad de las almas de su temple .

Con los primeros sínt omas revolucionarios de la América

e spañola
,
en 1 81 0

,
las transac ciones mercant iles sufrieron un

2 . 29de noviembr e de 1 787.
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importante menoscabo
,
i c on la pr omulgac ion de la l ibertad

d e comercio en la s costas de Chile , en el s iguiente año
,
la s

negociaciones con el vi r e in a to del Perú quedaron suspendi

d a s . Por estas causas , Freire se vió despoj ado de l cargo que

desempeñaba en la B egoña ,
i obligado a buscar su vida si

gui end o un rumbo diverso del que había ll evado hasta en

tón ces .

La revolucion habia , pues, cerrado a Freire el camino de

la carrera mercant il porque habia entrado ; ell a debia bien

pronto darle en recompensa un a brillant e posicion i abrirle

el paso a los primeros puest os de la patria que lo vió nacer .

La creacion de una república libre e independient e de la

c apit anía j en eral de Chil e , no era en 1 81 1 un problema de di

fíc i l solucion entre los hombres de pensamient o polít ic o,est o
nos esplica la causa de esa marcha act iva que habian t oma

d o ya los negocios póbli cos . Por todas partes bull ían ideas

que s i b ien no eran las de la emancipacion ,
reclamaban

,
al

ménos
,
mej oras adaptables i necesarias . F ormábase el e 5piri

t u mil itar; organ i zánban se cuerpos de tropa con qué sostener
los princip ios que debian proclamarse en breve i se remitían

poderosos ausi li os a Buenos Aires .

E n tónces fué cuando el j óven don Ramon Freire buscó un

puesto entre los dragones de la frontera en Concepc ion
,
i

obtuvo el de cadete solamente .

— O cho años m a s tarde
,
el

mismo don Ramon Freire des empeñaba el importante des

t ino de comandante j en eral de frontera .

Con la s ol a graduacion de cadete
,
Freire acompañó a su

t ío el coronel Serrano
,
cuando éste pasó por Orden del doctor

Rozas a defender el paso del Maule al B rigadier don Ignacio
de la Carrera

,
mandado por la j unta j en era l de Santiago

contra la provincial de Concepcion — La pacífi ca conclusion

de est e asunto antes de romper la guerra civil
,
impidió a

Fre1 1 e el uso de la s armas ; ya veremos lo que en él hizo des

de 1 81 3.

TO MO X I I .

— 4
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sus confl ic tos
,
despachó a l alférez Freire

,
m ientras él reun ía

lo mas selecto del vecindario para acordar las providencias

que las circunstancias parecian exi j i r . Todo fué inútil : la

j unta ac ordó se entregara la plaza al enemigo s i n res istencia
alguna, i traicionado luego Benavente por las tropas, fuéle

f orzoso abandonar a Concepcion con los fiele s , llevándose los

caudales de la tesorerí a .

— Freire fué del número de los que

lo acompañaron.

Sabedor
,
entre t anto

,
el j ener a l don J osé Miguel Carrera

,
de

¿

l o ocurrido en Concepcion , reunió prontamente e l e jercí

to, organ izado po co án tes ,
i l as milic ias

,
marchó al Maule i

comenzó por la sorpresa de Yerbas Buenas l os ataques al
ej érc ito realista . Batido éste de varios modo s , i reducido a

permanecer en el est recho recinto de la plaza de Chillan
,
Cá

r rer a c reyó de gran ut il idad la toma de Concepcion i Talca

huano , lo que efectuó en lo s dias m i 29d e mayo ; pacífica
mente la de la primera

,
con grande resist encia la del se gun

do . Freire
,
hecho teniente poco án tes , i j efe de un a guerri lla

de dragones
,
fué de los primeros en comenzar el ataque de la

plaza
,
at aque en que se condujoí

l
con bastant e val ent ía para

hacerse acreedor a los eloj ios de ma s de un cronis ta .

Es ta ventaj a fué seguida de otra no ménos importante . A

los pocos dias de tomado el puerto
,
e l 7 de j unio, se avist ó

en él la fr agata española Toma s ,
i como Carrera habia ten i

do cuidado de conservar en la s fortalezas el estandart e espa

ñol
,
entró casi sin temer el peligro que cor r ía . Apresado lue

go un bote suyo con los marineros i el oficia l que lo monta

ban
,
se supo que con ducía ausi l i os para el ej ército realista .

A rmáron se dos lanchas cañoneras
,
i en la misma noche sá

l i er on al apresamiento de la fragata
,
mandada la una por el

teniente de artillería don N icolas G a rc ía ,
. i por el teniente

don Ramon Freire la otra .

La captura de es ta fragata
,
en que tanta parte tuvo Frei

re , fue de suma import ancia ; tan solo en dinero se tomaron
c incuenta mil pesos , fuera del t abaco i demas mercaderías ,

q ue se emplearon bien pronto ef1 lo s gastos de la guerra.

Hasta es ta época
,
el triunfo de las armas estaba por nues
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tro e j ercito . El jen er al Parej a había muerto en Chill an , i el

coronel S ánchez que le sucedió en el mando
,
no podia mo

verse de la plaza por carecer de las fuerzas necesarias para

ello . Esta convi cc i on hizo que Carrera comet iese un error

grosero diseminando sus fuerzas , i dej ando solamente un a

corta division al mando del coronel de milicias don Luis de

la Cruz
,
la que fué hecha pris ionera al cabo de mui poco

tiempo .

Preciso fué en tón ces sit iar a Chillan; pero a pesar de 105

pr od i j i os de valor que por todas partes hicieron los solda

dos , oficiales i j efes del ej ército patriota , fué tambien pre

cis o desist ir de t an dificil empresa . Los real is tas con spi

raban contra el gobierno en Concepcion
,
i por todas partes

se veia una mina pronta a estallar. Carrera no car ec ía de

penetracion i entre otras grandes cualidades de que estaba

dotado
,
tenia la de herir precisam ent e en la difi cultad . R e

clamó de Sant iago nuevas tropas
,
i las suyas las diseminó

en pequeñas part idas en varios puntos . Al coronel O 'Higgin s

le tocó estacionarse en Rere para someter
,
si le er a posible ,

la plaza de Ar habia i n sur r ecc ion ado poco antes .

A sus órdenes i en te Freire .

Su divis ion no para batir a un enemigo que '

se

engrosaba de d i a que envalentonado con la ventaj a

de la i n sur r ecc i on , tomaba ya la ofens iva . En Huilquilemu

se le present ó en un número mui superior
,
causando un a

sorpr esa que hubiera traido los mas tristes resultados s i Freire

no hubiera caido de improviso con solo seis dragones so

bre los contrar i os
,
dando muerte a un oñc i al i dos soldados ,

e introduciendo de este
'

modo el desórd en en la s filas en em i

gas
,
para dar t iempo a que O 'Hi ggi n s con el grueso de la di

vis ion se ret irara i evitase un choque que no podia serl e ven

t a joso — Reforzado bien pronto O 'Hi ggin s por 200 hombres,
avanzó de nuevo a Huilquilemu

,
mientras el enemigo que se

hallaba en Gomero atacaba un a partida de 50 que all í había
mandado de observacion el j e fe patrio ta: Atacados esto s

se fueron ret irando poco a poco hasta que el grueso de la

division de O 'Higgin s pudo acudir en su socorro
,
i destrozar
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completamente la fuerza enemiga que mandaba el famoso

Quintanilla .

Obtenida esta victoria
,
O
'Higgi n s dio de

'
n uevo al ten i en

te Freire la Orden de est ende r se con su guerrilla entre Chi

Ilan i Concepcion para impedir la comunicacion a los r ea li s

tas , favorecer , cuando le fuera posible , los convoyes de mu

n i ci on es i atacar , siempre que pudiera hacerlo con ventaj a,
las part idas enemigas .

— No fué el menor de los servicios

prestado s en esta ocasion el haber interceptado una carta
,

en la noche del 1 6 de setiembre en que se daba cuenta del

movimiento del ej ército de la patria.

O
'Hi ggi n s , entre tanto , s e habia movido con direccion

al I tata
, acompañado de un respetable grueso de fuerzas en

que había alguna art iller ía , i en la tarde del mismo 1 6 tomó
posesion de una l oma si tuada sobre el vado de est e r ío

,
de

nominado del R oble. Allí s e hall aba Carrera con algunas

otras tropas; pero como fuera seguido por e l famoso guerri

ll ero español E leor r eaga ,
i como és te se reuniera con Urrej ola

,

proyectaron ámbos sorprenderlo , l o que efectuaron en la si

guiente mañana al amanecer . La parte del cuerpo de la Gran
Guardia que allí se hallaba fué pasada a la bayoneta : Carre
ra se c r eyó perdid o i en un ins tante de desali ent o se echó al

rio dudando salvar la vida de otro modo . O
'Higgi n s , arro

gándose en tales circunstancias el mando, organizó una re

s i sten c i a vigorosa : lo s oficiales de a r t i ller ía García i Vi da l
hacían un fuego de cañon bien di r i j i do s obre el enemigo : don
N ico las Maruri los ayudaba

,
detras de unas peñas

,
con un a

partida de cívicos de Concepcion ; se había conseguido for

mar la línea
,
i se veia en la altura de un cerro un a partida

de caballería que parecia ven ir en su ayuda . Era esta la

guerri lla de Freire ; ignorando lo que pasaba en el Roble

i so lo por haber oído los t iros
, se puso en marcha pr ec i pi

tada para alcanzar a batirse,pero como encontrara un con

j unto de obstáculos que le impedían reunirse
,
se contentó

con escar amucea r para hacer creer al enemigo que mar

chaba a atacarl o .

Este se vió
,
por fin

,
perdido : vigorosamente acometido por
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Freire había prestado a mediados de 1 81 3 un número con

s ider able de importante s servicios . En pocos meses que es

taba abiert a la campaña
,
el j óven milit ar habia hecho ver

da der os
'

pr od i j i os de valor
,
dado pruebas de un a s incera

adhesion por la causa que defendía
,
i gr a n jeádose el apre

cio i recomendacion de sus j e fes .

Con este
_

mismo celo cont inuó sirviendo el resto de aquel

año
,
mas no ya con el grado de teniente

,
s ino con el de ca

pitan . Separado de l mando mil it ar el jen er a l Carrera ,
i puesto

en él don Bernardo O 'Higgi ns , Freire continuó obedeciendo

a aquél a quien la Suprema Junta de Gobierno le d ió a re

conocer como su j efe .

A consecuencia de este suceso
,
la guerra tomó un rumbo

mui di ferente . Las tropas se replegaron a Concepcion i solo

el capitan Freire quedó con cerca de cien hombres fuera de

la plaz a , desempeñando , como j efe de guerrillas, varias co

misiones del servicio . En diciembre de aquel año tuvo que

sufrir un ía taque en Cuca de fuerzas superiores, a las que de

r rotó t omando algunos p ris ioneros i desertores .

Durante este t iempo las cosas seguían en un deplorable
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estado : Carrera
,
que tenia que dej ar el mando

,
desa tend 1 0

la s ocupaciones del e j ército , i O
'Hi ggin s , que aun no se há

cia cargo de él
,
no podia tomar providencia alguna . La cam

paña
,
durante este t iempo

,
no fué s ino de guerrillas

,
i quizá

el ej ército real ist a habria concluido con nuestras columnas a

no operarse tambien un cambio en el personal de su j efe : el

j en er al Gainza acababa de desembarcar en Arauco con al

gunos ausi li os
,
mandado por el vi r r e i Abascal , i venia a sus

t i tu i r al coronel S ánchez
,
que , desde la muerte de Parej a ,

mandaba las fuerzas realist as .

O
'Higgin s tomó ,

por fin
,
el mando el 28 de enero, i princ i

pió la campaña dividiendo las fuerzas en dos cuerpos . Con

uno de éstos despachó al coronel Mackenna a ocupar la po

s i c ion del Membrillar
,
mientras Gainza , que la habia comen

zado con una actividad superior a todo eloj i o, hacia que

E leor r eaga pasara el Maule i se posesi on ase de Talca ,
que

acababa de dejar la Suprema Jun ta de Gobierno
,
lo que con

siguió no s i n alguna resist encia . E n losmismos dias se había

sufrido un pequeño descalabro en Gomero , i el j en er a l Gain

za se habia a cercado a Mackenna
,
en sus posi ciones del Mem

brillar
,
i parecia atacarlo en br eve .

En ta n aciagas circunstancias
,
O
'
Higgi n s r eumo todas sus

fuerzas i se puso en marcha para caer sobre Gainza . Nada
habria bastado para detener esta divisi on mandada por un

j efe de su valor i perici a
,
i en que se hallaban tantos i t an

val i entes ofi ciales . A sí fué que s olo el 1 9de marzo ,
a las on

ce del d i a , des cubri ó un a columna enemiga de m a s de 400

hombres , que ocupaba la ventaj osa pos icion de las alturas

del Quilo . Est a fuerza , que se hallaba bien pa r apeta da , há

bria infundido respet o a otros soldados ménos val ientes que

los nuestros pero O 'Higgin s, s i n intimidarse por un momen

to , despacho gran parte de su caballería únic amente , i ella
sola bastó para obl igarlo a abandonar sus posiciones i r eple

garse sobre otra partida
,
un poco inferior en número

, que
se hallaba a distancia de un a legua solamente

,
no s i n dej ar

algunos muertos i pris ioneros en el campo .

— E l capitan

Freire fué el primero que con su guerrilla
"

de dragones
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como la del j en er a l O
'Hi ggi n s, que desist iendo de sus j ustas

pretensiones a l mando
,
se sometiese a obedecer la s órdenes

de Carrera .

El j en era l real ista ,
entre tanto

,
había salido de Chillan a

fines de agosto con cerca de cinco mil hombres , mientras Ca

r r er a organizaba un pié de ej ército capaz de contener al

enemigo
,
i cuya vanguardia de cerca de mil s oldados coni al

mismo O 'Hi ggin s,pero contenerlos al l ado de l sur r io Cacha

poal se creyó absolutamente impos ibl e
,
i por eso se designó

el departamento de Rancagua para campo de l as operaciones

mil itares en que se iba a entrar .

O sorio pasó fácilmente i s in resistencia alguna aquel rio el

de octubre
,
i desbaratadas las primeras res istencias que

O
'Higgin s quiso opon e r le , puso sitio i comenzó el fuego con

tr a la ciudad de Rancagua
,
en que éste se situó , con un vigor

estrao rdinario . El bravo capitan Freire
,
como lo denomina

en estas circuns tancia s el cronist a Ballesteros
,
se presentó

por la punta de Cortez con alguna caballerí a
,
i aunque ausi

liado por poco m as de doscient os hombres
,
no pudo impedir

el que fuesen re chazados por las fuerzas realistas tan supe

riores en número . En tales circunstancias , Freire no pudo de

j ar de present ir el descal abro seguro de O 'Hi ggi n s si no era

socorrido por Carrera
,
i no ignoraba que éste queria dej arlo

allí abandonado a su valor i a su desgracia . Con todo
,
án tes

que ser participe de tal conducta quiso ser ví ctima de los

j en e r osos sent imientos que animaban a los s itiados . Esto fué
lo que sucedió : sin recibir refuerzo alguno

,
los soldados de

O
'Higgin s hicieron prod i j ios de valor, i resistieron hasta que

el enemigo estuvo en la misma plaza . Precis o fué en tón ces

abrirse paso por entre l os sit iadores
,
lo que consiguieron con

grandes d i fi culta des
,
i dej ando en su tránsito una calle de

cadáveres .

O cupada Rancagua
,
se hizo neces ario abandonar el terri

torio chileno , cruzar los Andes i buscar un refuj i o en las pro

vi n c i a s a r j en t i n as . Freire fué del número de los valiente s sol

dados a qu i enes la s pasiones de un caudillo i las desgracias

que ellas t raj eron
,
hicieron emigrar al otro lado de la s cor
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E N B UENO S AIRE S

La em igr a c i on chilena en las provincias a r j en t in a s es el

episodio mas interesante que ofrece la historia de nuestra r e

voluc ion . Separados del seno de sus familias , faltos de recursos

pecuniarios
,
i lo que es mas

,
de una industr ia que pudiera

serles fruct ífera en el estr a n jero, fuéles forzoso a le s patrio
tas emigrados buscar un a ocupacion con qué ganar la vida .

En medio de la s miserias i sufrimiento s que tuvieron que

pasar
,
se suscitaron entre ellos las divisiones en O 'Hi ggín ís

tas i Ca r r er i n os, i hasta a la s ocurrencias polític as de Bue

nos A i r es , en que lo s emigrados tomaron tan buena parte
,

l levaron sus rencores i pasiones , decidiendo , las ma s veces , la

cuest ion el bando a que se plegaron los secuaces de O 'Hig
gins

,
cuyas fi las se habian engrosado con los recientes r e

cuerdos de Rancagua .

El capitan Freire no participó de estos sucesos : ambicioso

de la gloria militar
,
habia concebido la idea de ocupar en

la carrera de las armas el t iempo que t r a scur r i er a án tes de

la reconquist a de Chile
,
en que ya pensaban sus compa tr i o

ta s . Ha lagad o por es ta idea, había proyectado pasar al Alto



64 ESTUDIOS B I O G R Á F I O O S

Perú a servir a las órdenes del j en er a l Rondeau ; pero sabe

dor de los aprestos que hacia el almirante Brown
,
para sal ir

en corso por las cost as del Pacífi co
,
prefirió a listarse entre

l os interesados a la empresa . Freire habia navegado en los

primeros años de su vida
,
despues como mili tar habia dado

pruebas de un valor reconocido
,
i e st as recomendaciones le

s irvieron cerca de Brown .

En 1 81 5 sal ió Freire de Buenos Aires , a donde no volvió sinó

al s iguiente año
,
ll evado por la noticia de los preparativo s

de tropas que se hacian para invadir a Chile . En su escur si on
,

había t ocado en J uan Fernández
,
Coquimbo

,
Piura i Guaya

quil; allí efectuó un desembarque Brown, i tuvo la desgra

cia de caer prisionero en manos de la s autoridades espa

ñola s; pero Freire , que había permanecido a bordo, prometió

bombardear el puerto si no se le dej aba en l ibertad , i llegó a

comenzar el cañoneo
,
án tes que le r est i tuyer an a su lado,

j unto con un a gran cantidad de víveres fres cos de que care

cia . En es ta escur si on habia tambien obtenido un a regular

fortuna
,
que repartió en gran parte con los otros emigrados .

En efecto
,
el j encrai don J os é de S an Martin organizaba

ya el ej ército con que m a s tarde dió la libertad a Chile al p ié

d e los altos de Chacabuco. Sin mas base que unos set ec i en

to s hombres que rec ibió de Buenos Aires
,
habia formado un

pié de ej ércit o respetable
,
i a é l c orrían a alist arse t odos los

chilenos emigrados
,
no poco s que se at revieron a cruzar la s

cordilleras para jun tár sele i un número considerabl e de ar

j en t i nos, que, deseosos de labrars e un a carrera militar
,
co

r r ían de todas partes a engrosar sus fi las . Antes de mucho

tiempo su ej érc ito era verdaderamente formidable
,
merced a

su celo i al entusiasmo de O 'Hi ggi n s i demas j efes .

E n tón ces fué
,
t ambien

,
cuando corrió el capitan Freire a

o frecerse para tomar el mando de una compañí a en la s fi las

del ej érc ito que se organizaba; pero informado S an Ma r t ín

por O 'Hi g gin s de sus antecedentes, l e confirió el grado de

teniente -coronel de caballería
,
grado con que prestó en breve

importantís imos servicios .

S an Mart in no conoc ia nuestro territorio sino por las re
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lac iones que de él se le habian hecho; pero a su penet racion

no se ocultaban l as dificultades del paso de las cordil leras i

para que éstas fues en menores dispuso que algunas partidas
que habían logrado penetrar en el interior de Chile llamaran

la atencion por el centro ,m ién tra s sus tropas la s pasaban por

varias partes para que no se le pudiera oponer una resisten

c i a tenaz en un punto fij o . Con este obje to sal ió de su cam

pamen to el 1 7 de enero , i despachó varios j efes para que em

zaran las cordilleras con sus diversas partidas por los punto s

que él les indicaba . Al teniente — coronel don Ramon Freire le

dió la comision de pasarlas por la parte sur í tomar poses ion

de Talca .

Esta empresa no se present aba con todos lo s visos de fa

c i li dad para su ej ecucion : los indios pehuenches no parec ían

dispues to s a cumplir lo que habian pactado con San Martin

en la j unta que celebraron en las inmediaciones de Mendo

za ; por otra parte no er a posible confiarle mucha t ropa cuan

do ésta se necesitaba con ur jen c i a , qu iz á superior, en las

º tras divis iones , causa por qué solo se le concedieron cua ren

t a granaderos a caballo i sesenta cazadores .

La c on c 1 en c 1 a de que podía encontrar obstáculos poder o

sos cuando solo tenia a sus órdenes cien hombres
,
no a r r ed ró

a Freire por un momento : felizmente los indios no le opusi e

ron resistencia i pudo llegar al partido de Talca i ocupar su

capital s in dificult ad de ninguna especie .

Los cálculos de San Ma r tín se vieron , por fi n realizados ,

del mismo modo que su aven ta j ada i n te li j enc i a lo habia pre

visto . El comandante Cabot habia pasado la s cordilleras por

Coquimbo i ocupado en breve la Serena
,
el co ronel Las He

ras desempeñó igual comision por U spa lla ta para t omar po

ses ion de Santa Rosa de los Andes
,
el mismo j en er a l S an

Ma rt ín , con el grueso del ej ércit o, lo hizo por lo s P atos, el

comandante Lemus por e l Por ti llo
,
mie

'
ntras Freire las pasa

ba s i n difi cult ades por Talca i tomaba posesion de la ciudad .

San Martin habia pues ocupado el territ orio chileno sin que

el enemigo que lo de fend ía tuviese una not ic ia c ierta de su

aproximacion . S in sus vastos talent os
,
la reconqui sta de

TO MO XI I . — 0
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P ara atacarlos fue comis ionado el coronel La s—Heras por

el j en er a l S an Martin, que sospechaba la res ist encia que in

d udablemen te se organizaria ,
i el 1 9de febrero salió de S an

t iago
,
pero has ta muchos dias despues no llegó a T a lca a

j untarse con Freire : allí resolvió el plan de campa ña que en

su j uicio convenía adoptar
,
i en consecuencia despachó al

coronel Merino
,
que lo acompañaba

,
con un a partida de gra

n ader os por el camino de la costa ; a Freire por las cordilleras

c on los cien hombres con que habia pasado de Mendoza , i

él mismo siguió por el centro al mando del batallon núm . 1 1

i cuatro piezas de cañon .

Sus marchas no fueron interrumpidas : Freire i Las-Heras

se reunieron en breve a las orill as del N uble i sin detenerse

s iguieron a Concepcion
,
a cuyas inmediaciones

,
en Cur apa li

gi i e , acamparon en la noche del 4 de abril . Allí se les espe

raba una sorpresa de Ordóñez
,
quien

,
encontrando un a r esi s

tencia que no esperaba
,
perdió diez muertos i algunos pri

s ion er os .

E n tón ces conoció ellj efe español cuán critica era su s itua

cion : batido en Cur apa ligi i e i temiendo que el coronel Merino

con su partida , que debia hallarse en las inmediaciones, le in

ter cepta r a e l paso de Concepcion a Talcahuano , r esolv1 0 =

,r e

plegarse a es ta plaza con todas sus fuerzas, al mismo tiempo

que el coronel Las -Heras tomaba posesion de aquella ciudad
i s ituaba la s suyas en el cerro del Gavilan

,
resuelt o a esperar

allí los refuerzos que d ebían llega r le de Santiago . A la cabe

za de éstos se habia puesto el mismo Director Supremo don

Bernardo O 'Higgi n s, i habia salido de la capital el
_

—

11 7 del

propio mes de abril .

Ordóñez , entre tanto , había alcanzado a vislumbrar que

la division iba a ser reforzada i proyectaba un vigoroso at a

que para impedir la reunion de las fuerzas . E fectuólo és te

en la mañana del 5 de mayo ,
despues de haber hecho de

"

sus

tropas dos divisiones con la s que cayó sobre el campo pá
t r iota confiado en la cons iderable superioridad numérica .

N0 se desalentó por esto el j efe de los independientes : divi
dió tambien sus tropas í tomó él en persona el mando de

N
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una de las partidas i la otra la coni al teniente —coronel don

Ramon Freire . Morgado era quien mandaba la que le t ocó

bat ir a éste
,
i aunque Freire solo tenia a sus órdenes los cien

hombres que traj o de Mendoza i dos piezas de artil lería
,
no

creyó difícil la vict oria contra dos escuadrones de caballería,
”

mas de 200 infantes i dos cañones .

— D ejóse ver est a division

por el camino de Penco , adonde marchó Freire a atacarla ,
comenzando por descargas de fusilería i re tirándose paula t i

h amente para traerla a una emboscada que habia prepara

do con dos compañías . Hicieron ellas solo dos descargas so

bre las fi la s de Morgado , al cabo de las cuales fuéles forzoso
a éstas dispersars e

,
t anto mas cuanto que el grueso de la d i

vision de Freire ca ía sobre ellas
,
con lo que aseguró su j efe

la victo ria un a hora án t es que La s-Heras
,
que comba tía l a

otra divis ion mandada por el mismo O rdóñe z .

O
'Hi ggi n s , que venia en socorro de Las Heras , habia alcan

zado a oír en Cur apa ligi i e lo s últ imos cañonazos de la j orna

d a del Gavilan
,
i no tardó mucho en j untarse i tomar el

mando en j efe de todas las fuerzas . Supo en tón ces ,
cuán

digna de sus antecedentes habia sido la conducta del ten i en

t e- coronel Freire
,
i a si fué que no lo echó en olvido cuando

comenzó la campaña
,
conforme el plan que pensaba adoptar .

Consist ía éste en posesionarse de los fuertes de la frontera
,
i

para ello lo comisi onó a fi n de que permaneciera cerca de la

pl aza de Santa Juana , pronto a ausi li a r al Capitan Ci en fue

gos
,
mientras éste tomaba a viva fuerza la de Naci

miento . A consecuencia de e ste suceso
,
S anta Juana i S an

Pedro fueron abandonados por las guarniciones realistas .

Despues de estas ventaj as faltaba solo tomar el fuerte de

Arauco
,
que por su posicion sobre el m a r podia comunicarse

,

s i n grandes difi cultades , con el puerto de Talcahuano ; pero

esta empresa se consideraba mas arriesgada que las intenta
das hasta en tón ces

,
i por eso se confió a Freire en persona .

Tenia éste a sus órdenes cerca de doscientos hombres i un

número igual de enemigos d efend ía la s fortalezas de Arauco .

Pero ademas de esto , habia otros obs táculos naturales que

parecían insuperables : para acercarse al fuert e era preciso
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cruzar el rio Carampangue que en la estacion del invierno

pierde todo vado con bastante frecuencia .

Sin embargo
,
Freire deseaba entrar a Arauco a toda cos ta ,

i con tal designio avanzó en medio de una fuerte lluvia . En

la tarde del 26 de mayo ,
di a en que llegó a la ribera norte

del Carampangue
,
tuvo que sufrir fuertes descargas de cañon

i
f

de fusil
,
casi sin poder contestarlas

,
en medio de un deshe

cho temporal . Llegada la noche
,
lo cruzó él mismo

,
con no

poco riesgo de perecer sum e r j i do en sus aguas
,
haciéndose se

guir de sus ofi ciales i de la caballería con algunos infantes a

la grupa
,
mientras el rest o de su infanterí a llamaba con sus

fuegos la atencion del enemigo por el punto mismo en donde

se le habia visto en la tarde . Salvadas la s difi cultades del

paso e incorporado el resto de la infantería
,
avanzó al fuerte

al amanecer
,
mientras que su guarnicion

,
dudando poder r e

si st i r en él
,
lo abandonaba para embarcarse dej ando entre

otros artícu los de guerra once piezas de cañon .

O cupado Arauco por la s fuerzas patriot as faltaba tan solo

tomar posesion de Talcahuano para concluir la reconquista

de todo el territorio chileno . Con este obj eto fué llamado

Freire por O 'Hi ggin s i dej ando en Arauco al va liente capi

t an Cienfuegos, repasó el Bio-Bio i se j untó a l Supremo Di

rector en Concepcion .

No pasó muchos dias s in que los dispersos unidos a los
indios de la costa inquietasen a Cienfuegos con sus ataques

,

i para inutilizar a l enemigo dej ó las fortalezas de la plaz a i

fué destrozado completamente . Freire volvió
,
en tón ces

,
a

r econ qu i sta r la i despreciando la s trincheras que habia for

mado el enemigo en la orilla sur del Carampangue ,
tomó de

nuevo posesion del fuert e i dispersó complet amente a las

fuerzas que lo ocupaban .

Poco t iempo despues
,
cuando se organizara la Lej i on de

M ¿ r i to de Chi le
, se nombró o fi cial, por unanimidad de votos ,

al teniente coronel don Ramon Freire
,
que tantas pruebas

de valor habia dado en toda aquella gloriosa campaña
,
i que

por dos veces habia penetrado a viva fuerza en la importante
pl aza de Arauco
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Las operaciones de la guerra quedaron suspendidas des

pues de la reconquista del fuerte de Arauco . El pend ó n cas

tellan o no flameaba sino en el puerto de Talcahuano
,
donde

se :defendia el esforzado Ordóñez a l mando de un puñado de

valientes . Todos los esfuerzos que O 'Higgi n s pudiera hacer

pa r a toma r lo parecian inútiles
,
vistas las buenas i bien

guardadas fort ificaciones i el número de tropas que l e obe
decian

,
número reducido para intentar tan arriesgada em

presa . Por otra parte
,
los indios araucanos

,
azuzados i man

dados por los españoles dispersos
,
com enzaban a cruzar el

caudal oso Bio —Bio i a hacer sus cor rerí as
,
lo que lo obl igaba

a mantener diseminadas sus tropas en toda la e sten s ion de

la frontera .

Ordóñez no se a tr evía
,
tampoco

,
a hacer salida alguna de

la plaza si no era para buscar víver es en los al rededores .

Las fuerzas de O 'Higgi n s, temiendo el fuego dejsus fortifi ca

ciones , se mantenían a distancia ,
de modo que

_ solo algunas

veces podian bat ir las partidas que despachaba aquél . — E l

teniente- coronel Freire er a el héroe de cada uno de esto s eu

cuen tros : despreciando el fuego del cañon de los castillos ,
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per seguía al enemigo hasta sus trincheras
,
desplegando

siempre un valor mas que natural . En la mañana del 1 0 de

set iembre
,
tan so lo les hizo cincuenta muerto s i mas de vein

t e prisioneros , todos de buena tropa de caballería , al mand o

de unos pocos granaderos solamente .

En tan apurada situacion , Ordóñez esperaba ans ioso soco

r ros de tropas del Perú
,
i aunque el vi r r e i Pezuela parecia

querer dej arlo entregado a su desgracia
,
él estaba resuelto a

resist ir hasta el último estremo al enemigo que lo sit iaha .

Los víveres comenzaban a escasea r le ya , i en su desespera

cion concibió la idea de volver a ocupar la plaza de Arauco
,

para propor c ion ár selos allí como lo habia hecho poco án tes .

Con este obj eto despachó la goleta M on lezama con un a cor

t a partida que debia desembarcar en sus inmed iaciones .

Unida esta con los españoles dispersos i los indios de la cos
ta

,
di eron un ataque a la plaza

,
en que fueron rechazados

por su gobernador , el valiente capitan don A gust ín López .

A la primera noticia que se tuvo de est e suceso
,
fué de

nuevo despachado el t eniente- coronel Freire en socorro de

la plaza
,
que por otra vez habí a s ido sit iada . Inútil fué que

el enemigo intentara impedirl e el paso del rio Carampangue;
Freire lo cruzó el 24 de setiembre i el 27destrozó completa

mente l as fuerzas si tiadoras
,
que se ha bían ret i rado a corta

distancia .

La toma de Talcahuano fué lo que llamó
,
despues de

'

e s

tas ocurrencias
,
todas la s atenciones . Habia llegado a Chile

el j ener a l frances Brayer , distinguido j efe del ej ército de Na

poleon : O
'Higgi ns quiso darle el mando , confi ado en la fama

esplen den te de sus vastos talentos militares , i aun llegó a

ceder a sus indicaciones , bastante erradas, sobre el plan de

ataque . Había se fi j ado para éste
,
el dia 6 de dic i embre

,
i se

habia determinado la formacion de tres divisiones , de l as

cuales la tercera fué confiada a don Ramon Freire
,
el evado

ya a coronel . D ebía ésta entrar a la poblacion por el rastri

llo
,
a sí que se lo abriesen la s tropas de la primera division ,

i

posesionarse de la playa para impedir el embarque de lo s

fuj i t ivos real istas . Semej ante empresa dis taba mucho de
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corresponder a Freire
,
que habria querido tomar una parte

ma s act iva en el asalto de la plaza ; pero fuéle preci so r es i g

narse a la obediencia
,
i aguardar que las otras divi siones ,

mandadas por Las Heras i Con de , hiciesen su deber mien

tras él era un mero espectador . Prodi j i os de valor obr ó cada

cual de los j efes i soldados ; la muert e , que hacia los mayo
res estragos en l as filas independientes , no las int imidaba

por un momento . Antes de mucho t iempo los cadávere s ser

vía n para escalar las murallas
,
mientras la s baterías de los

buques destrozaban columnas enteras . Despues de m illares

de sacrifi cios , forzoso fué al ej ército patriota desistir de su

empeño .

— E l ataque habia sido rudo
,
i Freire habia visto

con sentimiento que no le era posible tomar parte en él .

Este fué el último sacrificio hecho en favor de la recon

quista de Talcahuano : era necesario reponerse de los per

j uicios sufridos
,
i ent re tanto llegaron del Perú poderosos

aus i li os a las órdenes del jen er a l Osorio ,
el mismo que al

gunos años antes habia somet ido a Chile al dominio de la

España .

— La primera not ic ia que tuvo S an Mart in de la

próxima llegada de los últimos refuerzos lo determinó a lla

mar a su lado al Supremo Director O
'Hi ggi n s para dirimir

en un solo di a i de un solo golpe la cuestion de nuestra

emancipacion . En conformidad O 'Higgi n s se replegó al norte

i cruzó el Maule mientras el coronel Freire , que habia que

dado en observacion , se ret iraba igualmente, s osteniendo al

gunos cortos t iroteos con las avanzadas de Osorio .

Reunido todo el ej ército patriota en San Fernando
,
resol

vieron l os j efes independientes aproximarse a Talca i batir a

O sorio
,
a sí que hubiese pasado el Maule . Ignorando éste los

propósitos de San Mart in , como tambien el número de tro

pas que tenia a sus órdenes
,
se atrevió a cruzarlo sin sospe

char s iquiera de l a red que la elevada i n tel i jen c i a de su ene

migo le t en día . Desde en tón ces l os dos ej ércitos se encon

t r a ron casi enfrente
,
i separados solamente por el rio Lontue.

En esta posic ion
,
en l a mañana del 1 5 de marzo, se comi

si on ó al coronel Freire para que , al mando de dos escuadro

n es de caba ller ía
,

_ for za r a uno de sus vados i fuera a inqu i
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r ir noticias del ej ército real ista , casi en su mismo campa

mento . E fectuólo así Freire con su aco stumbrada valentía i

a pesar de la resist encia que se le quiso .oponer al paso : tan

pronto como lo hubo cruzado se le presentó un grupo de

fuerzas al cual atacó a pesar de la notable superioridad nu

merica; pero no s iendo reforzado le fué preciso r et i r a r se x al

campamento con alguna pérdida .

— Poco despues
,
el 1 9 del

propio mes
,
Freire coadyuvó poderosamente en un a carga de

caballería que se di ó a la enemiga . A r rollad a ésta
,
en los

primeros momentos
, se reorganizó en breve í consiguió ha

cer retroceder a l a independiente
,
que con tant o arro j o la

habia atacado .

La noche de ese mismo d i a es taba dest inada a favorecer

un a sorpresa dada por el ej ército realista
,
la sorpresa de

Cancha Rayada . Nuestro ej ército , s i bien no fué destrozado ,
sufrió una dispers ion complet a i habria sido la ruina de la

naciente repúbl ica a
'
no levantarse en breve nuevas huestes

que debían arrollar a Osorio i sus columnas . El 5 de abril,
a los pocos dias de aquella desgraciada noche

,
un ej ército

poderoso esperaba en las llanuras de Maipo a tropas supe

riores eu número i disciplina . El resultado de la batalla fué

la ruina completa del poder español en Chile
,
i la confi rma

ci on de hecho de su libertad polí tica .
— E u ell a mandaba el

coronel Freire los Cazadores a caballo : con éstos destrozó

los Lanceros del re i i Dragones de Arequipa
,
en lo mas re

cio de la refriega
,
i pers iguió

,
despues de la v ictoria

,
a l i n fa

t i gable R od i l
,
que con una serenidad sobrenatural se retira

ba a l mando de una gruesa part ida de j inetes con direccion

a Talcahuano .

Estas fueron la s bases de la poderosa res istencia que lo s
fuj i t ivos de Maipo opusieron a sus vencedores en el sur ; pres

to veremos lo que hizo Freire para batir las tropas real istas

que allí se organizaron mas tarde .
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deros don Miguel Ca j a r avi lle . L a t oma del Parral i de Chi

llan fueron las mas import ante s ventaj as obtenidas por él

hasta mediados de noviembre
,
en que

'

sufr i ó un descalabro

i tuvo que replegarse a Talca .

El coronel Freire fué comisionado
,
esta vez

,
para cont i

nuar la campaña . i para ello salió de Santiago al m a ndo
”

de

una divis ion : el 29de noviembre se j untó en Talca con Za

piola i ámbos sigui eron su marcha al sur con án imos de vol

ver a ocupar a Chillan . Encargó Fre ire este ataque al coro

nel don Manuel Encalada ,
con su r ej im i en to de Granaderos ,

el que pasó el N uble s i n r esistencia al guna i t omó posesion

de l a plaza el 24 de noviembre , si n hacer uso de la s a i mas

m a s que para seguir al enemigo que dej aba la poblacion i

se entregaba a un a fuga precipitada . Freire
,
entre tanto

,
pa

saba el rio despues de un corto t iroteo i entraba en la ciu

dad cuando acababa de ocuparla nuestro ej érc ito .

No pa recia posible avanzar a Concepcion, visto el número
cons iderable de tropas con que contaba ya el enemigo : Frei

re se resolvió a esperar en Chillan la llegada del j en er a l Bal

carce
,
que debia sal ir en breve de Santiago al mando de un a

columna de poco ma s de hombres
,
como efectivamente

lo hizo en 1 3 de diciembre . Reunidos allí
,
acordó B al carce el

plan de campaña que en su j uicio convenía adoptar . Pú sose

él a la cabeza del grueso del ej ército
,
i mientras seguía el

camino de la montaña i tomaba poses ion de los A n j eles i

otro s fuertes de la frontera
,
Freire

,
con e l propós ito de es

purgar el t erritorio de los enemigos que lo ocupaban
,
d ebía

pasar el I tata por el
_ Roble , seguir el camino de los llanos i

costa s i ocupar a Quirihue
,
Yumbel , Concepcion ,

Talcahuano

i demas poblaciones de aquel lado . En esta campaña fué a

Balcarce a quien le tocó batirse con el enemigo : hab i e ndolo

hecho retroceder desde el paso del rio de la Laj a
,
l o dest rozó

complet amente en las már jen es del Bio —Bio el 1 9 de enero

de 1 81 9, sin que hubieran podido escapar muchos , con S án

chez
,
su j efe . Freire

,
por su parte habia de sempeñado fi el i

puntua lmente la comision que se le confiara
,
si n necesidad de

disparar un solo t iro .
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Con esto s sucesos
, la campaña del sur parec ia , por fin, con

cluida . Sánchez huía apresuradamente a Valdivia con unos

pocos soldados únicamente; Balcarce i Freire eran dueños de

t oda la provincia de Concepcion , i hasta del puerto de Tal

cahuan o
,
que en 1 81 7 había sido el bal uarte de defensa del

ej ercito reali sta, el chileno Vicente Benavides , patriota re

negado eu 1 81 4 ,
pris ionero en Maipo

,
i ahora fiel servidor de

Balcarce
,
se hal l aba en Ango l reuniendo con halagos los dis

per sos de S án chez i r em i t i éndolos a Concepcion ,
donde se

al istaban en el ej ército independiente .

Con tales antecedentes se creyó reconquistado todo el terri

torio chileno de las fuerzas realistas . El jen er a l Balcarce ,
j uzgándolo a s i

,
dej ó el mando del ej ército para pasar en

breve a Buenos Aires
,
su pa ís natal

,
donde murió en el

mismo año : Freire , creado Intendente de Concepcion , i ele
vado poco despues a Mariscal , lo tomó en su lugar despues

de haber recibido algunas instrucciones i de haber o ído de

su propia boca que lo único que quedaba que hacer en la

Cm paña era recoj er los dispersos real istas , i que esta era

la obra de Benavides .

En efecto , todo habría quedado concluido Si el mismo

Benavides no se hubiera puesto a la cabeza de esos d isper

sos ,
i comenzado la guerra con furor ta l

,
como ha st a en tón

ces no se habia hecho en Chile .

— Ha llába se
,
como án tes

,
en

Angol
,
a princip ios de febrero

,
cuando concibió violentos

celos de su esposa
,
Teresa Ferrer

,
que se hal laba en Talca

m ávi da ,
ocupada ya por las fuerzas independient es : aviva

dos éstos por algunas li jer a s pruebas que él halló irrecusables,
se resolvió envolver baj o el mismo ana terna todo aquello

que tenia relac ion con sus enemigos particulares
,
i d espues

de haber armado algunos dispersos e indios
,
de quienes se

hizo reconocer como su j efe , mandó un a gruesa partida a

tomar posesion de Santa J uana .

No pudo dudar Freire de los designios de Benavides : CO
noc i ó que esta er a un a de la s tantas j ugadas hechas en el

curso de su vida , i que sus propósitos eran los de declararse

defensor de los derechos del rei en Chile
,
azuzado por una
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pasion que tantas lágrimas i sangre cos tó mas tarde . Para

combat irl o creyó útil convencerl o por medio de comunica

ciones
, presen tándole su tropa para proba r le que cuanto i n

'

tentara seria inút il ; pero Freire desconocía el número de las

fuerzas del nuevo caudillo i por ello fué que para atacarlo

cometió un desacierto de tanta importancia .

— D i ó sus órde

nes a l capitan don Gaspar Ast ete
,
comandante de la guar

n i c i on de Rere , para que despachara alguna fuerza a recon

qui sta r a Santa Juana : el comisionado fué el teniente don

José Antonio Riveros
,
valiente oficial , que sin tomar en

cuenta el pel igro que podia correr
,
cruzó el Bio — B io con

unos pocos hombres el 2 1 de febrero
,
i tomó posesion de

ella
,
desaloj ando atrevidamente al e nemigo que la ocupaba :

pero atacado en breve por cien soldados de buena tropa
,

tuvo que quedar prisionero en poder de Benavides con 27

de los suyos , con lo que se dió principio a la s host ilidades ;

Freire
,
sabedor

'
de este suceso , despachó al te niente don

E uj en i o Torres para tratar el canj e de prisioneros, int imado,
como se hallaba

,
por Benavides que le decia no poder con

t ener ya a los indio s que lo seguian . La presencia sola del

parlamentario bast ó para que éste pusiera en libertad a Ri
veros

,
i F r e i r e , t omando por j en eros id ad lo que sol o eran

argucias
,
le remit ió a su campo a su esposa . Tan pronto

como ésta se le hubo j untado
,
Benavides hizo morir a sabla

zos en un a noche al parlamentario Torres i catorce solda

dos que no quis ieron segui r sus banderas .

Mientras suced ía esto en Santa Juana
,
la plaza de los A n

j e les fué estrechamente sitiada por un a considerable divi

sion de indios
,
destruida una partida de cincuenta hombres

(22 de febrero ) , i reducida a cenizas un a parte de la pobla

c ion .

La guerra era
,
pues

, j en er a l : al mismo tiempo que un a par

t ida atacaba a Santa j uana, otra hacia igual cosa con los

Anj eles i por todas partes se notaban los princip ios de una
resistencia que debia ser tenaz . Freire , como j efe de fron

tera
,
fue quien tuvo que combat ir contra los ej ércitos que

en tón ces se tom aban : la historia no podría dej ar de hacerle







VI I I .

CAMPAN AS CO NTRA B ENAVIDE S

La nueva campaña se había abierto de un modo atroz

por part e de Benavides : la muerte del parlamentar io Torres

i el inc endio de lo s Anj eles hacian presentir al coronel Freire

que su enemigo no se detenía ante ningun crimen : pero él
,

lej o s de querer usar de represalias
,
se es forzó en reco

mendar a sus subalt ernos el empleo de la jen er osi d ad para

con un enemigo que la miraba en menos .

Mas no por esto descu idaba las operaciones de l a guerra

sabedor del estrecho sitio puesto po r el enemigo a la plaz a
de los Anj eles i de l a apurada situacion de su comandante

Thompson
,
despachó en su ausilio al co ronel don Andres del

Alcázar
,
que estaba encargado del mando de Yumbel , con

una compañía de cazadores que obl igó a retirarse a la s fuer

Zas sit iadoras
,
despues de haber acuchillado a una partida

de indio s que tardaron algo m as en dispersarse .

En vista de esto s antecedentes
,
i de las noticias que sus

espias l e comunicaron sobre el e jército de Benavides , no

dudó ya Freire de q ue sus fuerzas eran poderosas . El se

veia sin recursos
,
i obligado a d i sem in a r sus tropas en los

TO MO XI I — 6



82 ESTUDIOS B 1 0G R A E I O O S

fuertes de la frontera : s olo la llegada de algunos refuerz os

lo impe li ó a desistir de sus intentos de abandonar la c iudad

de Concepcion i tras ladarse a la plaza de Talcahuano , donde

creia m a s fácil la defensa : con ellos se j uzgó bastante fuerte

para tomar la ofensiva
,
tan luego como el enemigo se atre

viera a cruzar el Bio —Bio .

Esta oportunidad se le presentó el 1 4 de abril, en cuya

noche Benavides
,
al mando cerca de sei scientos hombres

,
lo

pasó por T a lc am ávi da .

— A l amanecer del s igu iente dia , ya

Freire se puso en marcha
,
mientras el enemigo seguía a San

Luis Gonzaga ; avanzó alli aquél í ést e pasó a Gomero : mo

vi óse de nuevo Freire i Benavides se retiró a San Cristóbal
,

dando a entender con estos movimientos que n o pensaba

sino en retirarse i en evitar a t oda costa un encuent ro que

no podía t ener otro resultado que su der ro ta l Por el los co

n oc ió Freire que no phd r i a darle alcance, i creyó mas pru

dent e recorrer ambas riberas del B ío—Bio
,
en busca de par

t idas enemigas que combatir . En conformidad
,
hizo pasar el

r ío por T an agu illi n al capitan don Manuel Quintana, con 80

granaderos
,
para seguir p or la orilla sur a tomar posesion de

Sant a Juana
,
mientras él mismo llevaba un a marcha parale

la por la n or te hasta ocupar a T a lcamávi d a , separada de

aquella por la s aguas del B io—Bio
,
solamente .

Benavides , en tret anto, había seguido su marcha al norte ;
pero temiendo encontrarse con Freire , pasó el rio de l a Laj a

i se acercó a los Anj eles
,
donde mandaba el coronel don A n

dres del Alcázar . Creyéndose débil para dar el ataque , recu

r r i ó al embuste de anunciar la completa derrota de F r e i r e i

de ex i j i r r en d i c i on : confundido por la negativa que le dió

Alcázar
,
fuéle forzoso repasar el Bio —Bio por N egrete

,
s in há

ber obtenido en toda la campaña ventaj a alguna
,
por peque

ña que fuese .

Freire
,
despues de haber tomado posesion de T a lcamávi da

,

se volvió a Concepcion
,
mientras que Benavides se reponía

en el territorio araucano de lo s males sufridos en la anterior

campaña . El 22 de abril asent ó e st e último su campo en

Curali , i el 24 dió un ataque a Santa Juana
,
de donde fué
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Con la victoria de Curali i escur s i ones subsiguientes pare

cia concluida finalmente la guerra que tantas lágrimas cos

taba ya : Freire se dedicó en tón ces al mej or arreglo de la

provinci a, cuyo mando polít ico se le habia confiado ; pero

al descuidar los aprest os militares por un momento
,
mani

festaba desconocer a l enemigo a quien ten ía que bat ir . Las

derrotas tenian mui poco influj o en el ánimo de Benavides

para que acobardara de5pues de la de Curali en que habia sa l

vado alguna tropa . Pronto se le vió aparecer de nuevo , cru

za r el Bio -Bio por el lado de la s montañas
,
inte rnarse en la

Isla de la Laj a ,
i continuar allí la guerra de depredaciones

i saqueos que hacia . Batida casi siempre sus partidas por

la s fuerzas que mandaba en los Anj eles el mariscal Alcázar
,

engrosaba de nuevo sus t ropas con indios i dispers os
,
al mis

mo tiempo que tomaba posesion de algunos buques que sor

prendió en la costa de Arauco .

Freire vino en tón ces a conocer cuán grande e r a el error en

que habia c a ído al creer debilitado al enemigo . Por o tra

parte
,
cada día era mas angus t iada su situacion

,
ya por la
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falta de tropas o por los víveres que a fines del año de 1 81 9
se hizo j en era l en la provincia toda de Concepcion .

Sin embargo
,
en medio de tan apurada si tuacion, Bena

vides no se a t revía a acercarse al campamento de Freire

hasta mayo de 1 820
,
en que , sabedor de que éste había pa

s ado a Sant iago dej ando el mando de las fuerzas al coronel

Rivera
,
dió un ataque a Talcahuano favorecido por la oscu

ridad de un a noche de invierno , tomó posesion de él, sa queó
las propiedades

,
i embarcó a su segundo

,
don J uan Manuel

Pico
,
en un bote

,
en que d ebía pasar a Arauco

,
burlando

,

por todos medios
,
los lazos i est ra tej i a de Rivera .

El influj o moral de un suceso de esta especie no podia de

j ar de traer males cons ider ableS al ej ércit o de Freire . La s

fuerzas de éste
,
es verdad

, .
eran superiores en número i d i s

c ipl in a a las que mandaba Benavides ; pero era preciso tener

las diseminadas en t oda la estension de la fron tera para

impedirle el paso a la capital ; reunirlas para entrar en perse

guir al enemigo era un a empresa b ien descabellada para que

Freire la intentara : por las anteriores persecuciones había

venido en conocer que darle alcance i evitar sus movim ien

tos estr atéj i cos era un trabaj o casi imposible . Por otra

par te , en aquella misma época , se organizaba en Santiago la

esped i c ion libertadora del Perú , i no comprendiendo cómo

los fuj i t ivos de Maipo pudieran organizar una resistencia tan

tenaz como la que ya se formaba
,
se dej aba a Freire a l

mando de la provincia de Concepcion , sin tener los recurs os

para contener las tropas de Benavides .

Las fuerzas enemigas
,
entre tanto

,
se habian engrosado

considerablemente . Don Antonio Carrero , uno de sus j efes ,
habia pasado a Chiloé en busca de ausi li os de tropas

,
i lo s

que les d i ó Quintanilla
,
j unto con los que le traj o Pico del

Perú
,
a donde pasó a buscarlos

,
hacían de la s fi las de Bena

vides nu ej ércit o respetable . Con él pensaba hacerse dueño

de t oda la provincia de Concepcion i pasar a la capital , que

habia quedado s i n tropas desde la salida de la esped i c i on

libertadora del Perú (20 de agosto d e

El 1 8 de setiembre pasó Pico el caudaloso Bio -Bio por
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Monterrei
,
algunas leguas adelante de su confluencia con

el Laj a
,
i el s iguiente d i a se acercó a Yumbel

,
donde apro

vechándose de la superioridad numéri ca
,
destrozó un escua

dron de granaderos mandado por el t eniente coronel don

Benj amin Viel .

Jun tóse éste , seguido de unos pocos disperso s, con el co

mandante don Cár los M . O
'
Ca r rol en Rere

,
i entre ámbos

picaron la retaguardia al enemigo , que había seguido ade

lante i manifestaba interes en pasar el Laj a , para pene

trar en la isla de est e nombre i apoderarse de lo s Anj eles
,

su capital , en que mandaba el mariscal Alcázar . con solo

250 hombres del batallon Coquimbo . En su marcha
,
engr o

saron sus fi las con un a partida de cazadores que les remit ía

Freire
,
al mismo tiempo que el enemigo tomaba cerca de

400 hombres de las diversas montoneras que mantenía en

las inmediaciones . En el vado de aquel rio . denominado de l

Pangal , se resolvió a hacer frente a O
'
Ca r rol

,
que mandaba

las fuerzas de la república : pero i n trodújo se la division entre

los diferentes j efes
,
i a l cabo de poco t iempo todo era con

fusion : muchos huían
,
mientras O 'Ca r rol , mas valiente que

sus subalternos
, pre fer ía morir en la s punt as de las lanzas

de los indios de Pico
,
que lo tomaron con un lazo

,
a seguir a

aquéllos en su fuga .

Despues de esta victoria aun le quedaba a Pico que to

m ar los Anj eles ; pero como creyera que Alcázar habia sido
reforzado por la s tropas de Freire

,
se resolvió a esperar en

S an Cristóbal que se l e j untara Benavides
,
lo que éste e fec

tuó el 25 de set iembre .

Alcázar
,
entre tanto

,
s abedor de los sucesos de Yumbel í

Pangal
,
se habia determinado a j untars e con Freire; para

ello salió de los Anj eles el mismo d i a que se reunieron Bena

vides i Pico
,
i queriendo sustraerse a ellos

,
pensó pasar el

Laj a por T a rpella n ca ,
i mandó un campesino en e5plor a c ion ,

el que dió parte al enemigo de su marcha . A ta cólo éste en la

ribera opuesta del rio , i cuando Alcázar , que habia cruzado

la mitad de él
,
pensaba hacerse fuerte en una isleta que t ie

ne el nombre del vado
,
se comenzó el t iroteo que concluyó
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por la r en d i c i on de Alcázar
,
despues de seis horas de un fue

go vivís imo .

— La atroz muerte de todos los ofi ciales rendi

do s
,
i la del mismo Alcázar

,
fué el modo como cumplió B e

n avi des los t ratados de r en d i c i on por los cuales se les a segu

raba la vida i la libertad .

Las not icias del desca labro del Pangal llegaron en breve a

oídos de Freire
,
i resolvió salir con el grueso de sus fuerzas en

aus ilio de los Anj eles
,
para lo que fi j ó el d i a 28de set iembre :

el 27 supo por el comandante del batallon Coquimbo
,
coro

nel Thompson , el único que había escapado en T a rpellan ca ,

la triste suerte de Alcázar
,
i lo inútil que era su determina

nacion .

El siguiente d i a
, 28, Freire , seguido de sus soldados , se

t rasladó a Talcahuano
,
donde creia m a s posible sostenerse

contra el enemigo i recibir ausi li os por mar . Com enzóse en

f ón ces aquella gloriosa resistencia que se denomina el <<sitio

de Talcahuano»
,
en que no hubo sufrimiento porque no pá

sara gustoso para defender aquella importante plaza del

enemigo que la sit iaha . Falt o de víveres i demas recursos ,
s in poder obtenerlos S I I 1 0 en mui pequeñas cantidades del

Supremo Gobierno
,
Freire dió en aquella época los ej emplos

m a s elevados de una constancia mas que natural
,
i de un

desprecio por el peligro de que se hallan pocos e j emplos . U n a

sola ocasion en que se había sacado del recint o de la plaza

la caballería a pacer en los campos inmediatos
,
fué necesario

sosten er un choque
,
en que perdió algunos de los suyos .

E sta situacion era tantom a s afl ict iva
,
cuanto que el en em i

go no se dej aba ver en las inmediaciones s ino cuando la t r o

pa salia de la plaza
,
i esto para un a sorpresa solamente

,
lo

que impedía a Freire dar un ataque formal , en que pudiera
tocar a su fin la cont ienda

,
sucumbiendo uno u otro ej ército .

Temia , i no s in razon , que esta i na cc i on ,
agregada a la int i

m a seguridad de la inferioridad numérica
,
introduj era el de

saliento en sus soldados . Freire esperaba con ansia una opor

tunidad de atacar . Esta se le presentó el 25 de noviembre
,

en que el enemigo se dej ó ver por el lado de San Vicente
,
en

número de 600 hombres solamente . .
N o tardó mucho Freire



a <<Alameda de Concepcion» que tuvo lugar el
es

,
en q ue Freire destrozó completamente

avides
,
i res cató el batallon Coquimbo

,
que

ellas desde la derrot a de T a rpellan ca .





https://www.forgottenbooks.com/join


92 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS

O
'Higgi n s , la primera espada de nuestra independencia, el

héroe de cien batallas, había querido s acrifi car su m er ec i da x

popularidad a trueque de * ha cer respetables las leyes, aun

usando las medidas violentas, había querido cimentar el

Orden en el caos
,
i es ta obra

,
que frecuentemente arruina a l

que la comienza
,
fué la causa pr incipal de su c a íd a . N o hubo

crimen que sus enemigos no le imputa r an ,
i aun sus mismos

part idario s llegaron a creer verdad todo lo que se dec ía

de él .

Movido por es tos sent imi en tos , se r eumo el vecindario en

la sala de l Consulado
,
el 28 de enero de 1 823,

i allí acordó el

envío de un a comision al Supremo Direc tor que debía hacer

le present e el jen er a l descontento que exist ia c ontra su ad

m i n i st r a c i on . Conoció en tón ces O
'Hi ggin s la verdadera d i s

pos ic ion de los ánimos
,
i án t es de organizar una resisten cia

con que pudo sostenerse por algun t iempo mas en el p oder
,

hizo d im i si on de é l i pasó a Valpara iso
,
con propósito s de

embarcarse para el Perú .

Freire
,
ent re t an to,

'
fhabi a llegado a e ste puerto al mando

de 300 hombres , mandados por la Asamblea provincial de

Concepcion a deponer el gobierno . Sabedor de que se halla
*

há en Valparaiso el j en er a l O
'Hi ggi n s, dió la Orden de su

arresto
,
j ust ifi cando es ta medida

,
en su not a de fecha de 6

de febrero
,
con el <<derecho que t ienen los pueblos para ex i j ir

de él un a just a residencia». U n a medida de est a especie
,
si

bien ej ecutada con lej í timos pr etestos, no pudo obtener la

aprobacion j en e ra l ni mucho mén os la de los miembro s de la

Junta Gubernat iva que había sucedido a aquel gobierno . De

su residencia no resultó cargo alguno que pudiera mancillar

su nombre : esto esplica los términos honrosos en que está

concebida la con cesi on de la licencia para salir de Chile
,
dada

por Freire al jen e r a l O
'Hi ggi n s por el solo término de dos

años
,
en 2 de j ulio de 1 823.

No contentas la s Asambleas de Concepcion i Coquimbo con
la Junta de Gobierno instalada el d i a de la dim i si on de

O
'Higgi n s, mandaron po r plenipotenciarios a don Manuel

Novoa i a don Manuel Antonio González ,
para

“

que
,
unidos
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con el que debia nombrar Santiago , eli j i er an pr ovi sor i am en

te el Supremo Director mientras se instalaba un Congreso

Const ituyente : fué este tercer miembro el doctor don Juan

Egaña . Reunidos todos tres en 31 de marz o e li j i e ron para

aquel alto puesto al Mariscal don Ramon Freire
,
que se r e

c i bi ó del mando i prestó su j uramento el 4 de abril de 1 823.

Residenciados como se hallaban lo s miembros de la pasa

d a adminis tracion ,
no e r a posible siguiesen en sus dest ino s ;

por otra parte la rea cc ion se habia operado mas por su con

dueta i manej os que por la del Director O 'Hi ggin s . En con

secuencia
,
con fecha 8del propio mes de abril espid i ó lo s

nombramientos de ministros en don Mariano Egaña de go

bierno i de relaciones ester i or es
,
en don Pedro Nolasco Mena

de hac ienda i en e l coronel don Juan de Dios Rivera de la

guerra . Uno de los primeros decretos esped i dos por est e ult i
mo

,
fué la con ces i on de un premio a los vencedores en la j or

nada de la Alameda de Concepcion
,
el 27 de noviembre

de 1 820 .

De aquella época data la vida polít i ca del j en er al Freire ,
en que despues vino a ser tan desgraciadamente célebre .

Educado en la carrera militar, Freire comprendía que una

nacion se podia r ej i r como un ej érc ito ,
i aunque j amas ej er

ció los actos de despotismo que tan poco acordes estaban

con la grandeza de su alma ,
parecia e str añ a r la ausencia del

r éj ímen militar para sostenerse con decoro en el alt o puesto

en que se hallaba co loc ado : esta convi c c ion fué la que moti

VO sus renuncias de j unio de 1 824 .

El primer trabaj o importante de la nueva adminis tracion

fué el equipo de una escuadra i un ej ércit o para ayudar al

jener al don Simon Bolívar en la grandiosa empresa de dar

libertad al Perú . D ebía la esped i ci on reunirse al j en er a l San

ta Cruz
,
que se hallaba en e l Alto Perú; pero antes de su

arribo éste fué derrotado completamente
,
i a su desembarque

en Arica
,
se halló amenazada por el j en er al español Valdés, i

fué necesario darse a la vel a s i n haber hecho frente un a sola

ocas ion al enemigo .

En Santiago , entre tanto ,
se trataba de formar un a consti



en 29 de diciembre de 1 823. La nueva organ izacion que

ella introducía no f i i é del agrado de Fre ire : r estr i n j i da s las

facultades del e j ecut ivo
,
cono ció é st e que en medio delvol

can revolucionario en que en tón ces se vivía
,
no era posible

gobernar con las suj ec iones i vallas puestas por la misma
Const itucion . Hizo por repetidas vece s la d im i si 0n del alto

destino que ocupaba i si quedó en él fué solo por la acta del

Senado conservador, de fecha de 2 1 de j unio de 1 824 . por la

cual se ampli aban considerablemente sus facultades guber n a

tivas .



PR I MERA E S PE D I c I O N A CH I LO E

Chiloé ha bia sido el almacen de armas i pertrechos de la

guerra del sur en los últ imos anos . Ordóñez había recibido

de su gobernador
,
en 1 81 7, ,

durante el sit io de Talcahuano
,

refuerzos de tropas
,
que Si bien reducidos en número

,
le eran

de grande importanc ia . La s hordas de Benavides , Pico, Ca

r r ero i P in che i r a habían encontrado en el gobernador del

archipiélago
,
Quintanilla , la fuente de sus recursos , i er a pre

sum ible que suj etándolo bajo el dominio i autoridad de la

República, cesaria la lucha que en sangr en taba las provincias

meridionales de nuestro territorio .

Freire nec e sitaba de glorias militares para mantenerse en

la p0pular i d ad que lo habia elevado al primer puesto de la

República
,
i mui particularmente despues de la desgraciada

esped i c i on al Perú . La Constitucion del Estado
,
recien j ura

da
,
considera ba tambien parte integrante de la República

chilena el archipiélago de Chiloé . Por otra parte
,
existían

en Chile los mismos elementos que se emplearon en lla

esped i c i on del Perú : la escuadra estaba en nuestros puer

tos i la t ropa , falt a de campañas que emprender
,
parecia

amenazar las autoridades en caso de una revolucion . Era
,
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pues
,
precis o intentar alguna empresa

,
i la conquista de Chi

loe
,
en que todavía ondeaba el pendon castellano

,
se presen

tó con t odas l as apariencias de realizable .

Hechos los primeros preparativos
,
sal ió Freire de Va lpa

r a i so a princip io s de enero de 1 824, dej ando el mando supre

mo en manos del presidente del Senado
,
que lo era don Fer

nando Errázuriz : pocos dias despues se hallaba en la bahía

de Talcahuano
,
concluyendo los aprestos de la esped i c ion .

Cons taba esta de mas de hombres
,
que formaban

tres brillantes batallones de infantería , buena caballería, un

buen tren de cañone s i alguna tropa mas ; esta fuerza debia

embarcarse en la Quiriquina en nueve buques , c inco de los

cual es eran de guerra . Freire habia dest inado para si la fra

gata L auta ro .

Confi ado en la impor tancia de la empresa i en las proba li

dades de triunfo
,
salió Freire de la isla de la Quiriquina a

fines de marzo de 1 824 ,
al mando de la e sped i c i on conquis

tador a . Había se acordado antes del embarque el plan de

campaña que convenía ad0p ta r ; por él se había dispuesto

que la escuadra entera ocupara el puerto de San Cár los ,
con

bandera española
,
so spechando que Quintanilla no podria

mantener un a guarnicion respetable en sus fortificaciones
,
en

la estacion de las lluvias que ya había comenzado .

En efect o
,
al cabo de pocos dias de haberse dado a la ve

la de la Quiriquina
,
sie te buques de la escuadra entraban en

la bahía de S an Cár los, tras de la fragata Lauta ro, que mon
taba cl Mariscal Freire

,
despreciando los fuegos de las forta

leza s; pero al acercarse al cast illo de A gi i i , cambió aquella

de rumbo i se acercó a los canales del interior . Ignorando
los otros trasportes los propósito s del j en er a l en j efe, 10 si

gui er on i les fué forzo so fondear en el puerto de N i epumu

ñ i on
,
en donde varó la corbe ta Volta i r e

,
por influj o de la s

grandes corrientes ; este incidente obligó a nuestras embar

c aciones a abandonar este puerto i tomar posesion del de

Chacao que de fend ía una l i j era guarnicion, el di a 28 del pro

pio mes de marzo .

Alli dispuso el j en er al Freire , que el
'

coron el B eauche f ,
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que mandaba el batallon número 8
,
desembarcase al frente

de éste
,
i del 7 i 1 que obedecían a los coroneles R ondi zzon i

i Thompson ,
por el fondeadero de Dalcahue

,
para posesi o

narse del camino de Castro a San Cár los , lo que éste efectuó

el 30 de marzo , conforme a la s órdenes de su j efe .

Quintanilla
,
entre tanto , había tenido noticia de la espe

d i c ion desde febrero
,
i hab i a trabaj ado con una actividad

dign a de los mayores eloj i os en reunir i adiestrar la s milic ias

para presentar un a resistencia vigorosa a las tropas invaso

ras . Con el obj eto de bat ir al enemigo en su desembarque
,

encargó al coronel Ballesteros el mando de un a divis ion, los

º bstáculos con que éste quiso impedir tocar en tierra fueron

inútiles, B eauchef desembarcó, i el siguiente dia se puso en

marcha para el interior . Pero Ballesteros
,
al mando 290 hom

bres
,
l e tenía preparada un a emboscada en las i nmed i ac i o

nes de la laguna de Mocopull i
,
de modo que cuando la div i

s ion de B eauche f se hallaba en el desfi ladero que esta forma

con un cerro , sint ió la s primeras descargas j unto con la pér

dida de cerca de 1 50 de lo s suyos . Acomet ido en breve por

el capitan Téllez que por la parte superior del cerro se dej ó

ver
_
con una compañía de granaderos veteranos

,
la derrota

de la division conquistadora fué pront a i completa . Beau

chef
,
aprovechándose de la oscuridad de la noche

,
se volvió

apresuradamente en Dalcahue con los restos de su division

i al d i a siguiente
,
2 de abril

,
se dió a la vela en la fragat a

Cer es i corbeta de guerra Chacabuco
,
que allí lo habian tras

portado
,
para Chacao

,
en donde se j untó con el j ener al Fr e í

re . La noticia de este desgraciado suceso
,
i la pérdida de tan

buena t ropa
,
determinaron a éste a suspender las oper a c i o

nes de la guerra
,
i regresar a Concepcion , como lo efectuó el

1 5 de abril de 1 824 .

T al fué el resultado de esta empresa
,
m as desgraciada aun

que la intentada en 1 820 por el Vice-Almirante Lord Cochr a

n e con igual designio .

T O MO XI I .

— 7
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i Coquimbo afectos a la administracion, reclamaron de sus

provincias e l ret iro de poderes de sus representantes . P O CO
tiempo despues

,
el 1 6 de mayo de 1 825 , 165 que entre ellos

eran partidarios del Orden
,
j ustifi caban la d i soluc i on del Con

greso como una
“

medida de ur j en te necesidad para mante

n erlo
,
despues de las bor r a scosa s sesiones de 1 2

,
1 3,

1 4 i 1 5

de dicho mes .

La d i soluc i on del pr imer Congreso Nacional arreglado a
la Const itucion de 1 823,

fué el resultado de la solici tud ele

vada a l Ej ecut ivo el 1 5 de mayo : esta providencia ,
violenta

si se quiere , fué j usti fi cada, como hemos dicho , por el mani

fi esto del d i a s iguiente . <<Nos consuela solamente
,
habian

dicho lo s diputados cesantes en 1 6 de mayo de 1 825 , al de

ola r a r disuelto el Congreso
,
el apresuramiento del Gobierno

para reemplazar la representacion i la esperanza de que los

pueblos deben conocer
,
a pesar de la suerte infausta de los

Congresos anteriores , que ellO s son la única fuente de donde

debe emanar la felicidad de la República» .

Este nuevo
_
Congr eso, promet ido por el Ej ecut ivo , abrio

sus sesiones el 5 de setiembre de dicho año ,l despue s de reu

n i ones tumul tosas
,
que amagaron el Orden público .

Sin embargo
,
éste debia correr la misma suerte que el an

ter i or : a él no concurrieron los representantes de Con cep
ción ni Coquimbo , i s i los de Santiago

,
cúyo número

componía mui cerca de las dos terceras partes de su total ;
pero e l Ej ecut ivo quiso jurarl e obediencia i publicó su insta

la ci on . Pocos dias despues
,
el 30 de setiembre , acaeció en

Valparaiso un movimiento ¿popular con motivo de ¡varias

providencias de hacienda , i el Ej ecutivo quiso tomar a lgu

nas medidas militares sobre aquella plaza
,
cuya comision

coni al coronel B orgoño . El Congreso se opuso vivamente

a éstas; pero aquél e staba dispuesto a desobed ecer le ,
i con

est e obj eto se disculpó fút i lmen te : en tales c ircunstanc ias

algunos miembros del Congreso alzaron la voz contra los que

llamaban avances del Ej ecut ivo .

Con t an tenaz opos icion , Freire se vió imposibi litado para

sofocar el movimiento de Va lpa ra íso , a menos de disolver el



EL J E N E R A L FREIRE 01

Congreso
,
o m a s bien la A samblea de Santiago

,
como ya se

le denominaba
,
a causa de no haber asistido los repres entan

t es de Con cepc i on i Coquimbo . Las tropas parecian estar

dispuestas a apoyarlo
,
puesto que l os comandantes R on diz

zon i i B eauchef
,
j efes de lo s batallones 7 i 8, únicos que ha

bía en la capital , le prestaron j uramento de obediencia .

Falto de todo apoyo contra un a corporacion que todo lo

comba tía ,
halló cuerdo retirarse en Santiago si n ser notado .

para tomar en Concepcion algunas fuerzas
,
atacar con ellas

las que habia en la capital
,
í disolver el Congreso , que tan

tas pruebas de adhesion por el trastorno habia dado en su

corta vida .

Semej ante paso no podia dej ar de traer el d espr est i j i o

sobre la s autoridades const ituidas, as i fué que al siguient e

di a
, 7 de octubre , el Congreso reunido en sesion, con i el

mando supremo al coronel don J osé Santiago Sánchez
,
que

el dia anterior había s ido el m a s exaltado de los acusadores

de Freire .

Pero éste no dudaba volver a ocupar su puesto aún antes

de tomar las tropas de Concepci on : con est e obj et o se comu

n i có con lo s coronele s R ond izzon i i B eauchef , haciéndoles
un l lamado a sus deberes de sostenedores del Orden i de las

autoridades . R eun i ér on se éstos
,
en la mañana del s iguiente

d ía 8
,
al j en er al Freire en la maestranza si n ser notados

,
a

causa de haber efectuado est e movimiento antes de amanecer
,

i regre saron todos juntos para proceder a l a d i soluc i on del
Congreso . Pocas horas de spues el señor don Mariano Ega

ña pasó al lugar de sus
'

ses ion es a comun icar la Orden del

Supremo Directo r
,
que d ecretaba

'
su di soluc i on

,
como un a

medida acon sej ad a por las Ci rcunstancias i el pueblo se ha

bía reunido en la sala de la Municipalidad
, i acordaba reti

rar los poderes a sus diputado s .

Con este desenlace Freire vió salvado el £ ;órden ; l a j unta

popular que había ret irado el poder a lo s representantes d e

Santiago
,
habia tambien formado una comision que debia

residenciarlos
,
i en virtud de este poder pr o ced i óse a la pri

s ion de once de sus miembros
,
concluyendo de este modo el
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segundo Congreso Nacional , a los pocos dias de su insta

la c i on .

Tale s fueron los suceso s que dieron motivo a l a clausura

de dos de los pr imeros
'

cue rpos lej i sla t ivos de Chile
,
i ellos

bastan para j ust ificar los resultados . Gobernar en confor
midad con una Const itucion inadecuada a nuestras circuns

ta n c1 a s 1 ex 1 j ene ias er a un a empresa bastante difí cil
,
i mui

particularmente en 1 825 , cuando lo s derecho s i la s l iberta

des se comprendían por el desenfreno , i cuando para evit ar
éste se holl aban la s leyes fundamentales i se ca ía en el des

pot i smo . E r a preciso que nuestra sociedad palpara , po r

una dolorosa esperiencia
,
lo s daños de sus primeros ensayos

cón st i tuc i on a les
,
án tes de entrar por la verdadera senda del

rej imen representativo
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donde se embarcó con parte de su ej ercito el día 28 de ( l i

cho mes , con direcci on a Valdivia , que era el punto de reu

nion de toda la escuadra esped i c i on ar i a . E l 1 8 de d iciembre

s e hallaba toda ést a
,
constante de diez embarcaciones con

duc iendo a su bordo hombres solamente
,
en aquel

puerto
,
de donde no sal ió sino el 2 de enero de 1 826 .

Los vientos contrarios impidieron la incorporacion de la

es cuadra án tes del 9,
en que Freire que montaba la fragata

M a r i a I sabel
,
despachó de ella al capitan Frij ole con 70

hombres
,
para posesionar se de la batería de la Corona

,
em

presa en que
“

obtuvo el triunfo sin grandes dificultades . En

la tarde de ese mismo dia , la escuadra tomaba posesion de

la playa de Yuste
,
donde se comenzó el desembarque en la

siguiente mañ ana .

Freire pudo ya present ir el t riunfo con el buen éxito de

est os primeros pasos
,
pero no ignoraba que Quintanilla man

ten ía fuerzas superiores a la s suyas
,
i que era preciso obrar

con una actividad estraordinaria para desan im ar las con
“

sus

operaciones . En la tarde del dia 1 0 comisionó al coronel A l

dun a te
,
para que al mando de un a division de 21 0 hombres

se posesi on a se de la bateria B a r ca cur a ; a su retaguard ia

despachó el batallon número
_

1
,
que obed ecía al comandante

Godoi
,
par a ayudarle en caso de necesidad . Antes que se l e

juntara
,
Aldunate pudo dar una sorpresa a la batería , en la

madrugada del di a 1 1
,
hacerse dueño de el la i hacef pr i si o

neros a sucoman dan te i una parte de su gua rn 1 c10n ,
sm gran

des dificultades .

La toma de la bateri a de B a r ca cur a fué el princ ipio de la

conquista de Chiloé
,
i e l fel iz éxito de

'

su primer ataque el

me jo r augurio de un buen resultado . A las seis de la mañana

de ese mismo d i a se puso en marcha para aquel punto t odo

el grueso de la division .

El Almirante Blanco , entre tanto , que mandaba la s fuer

zas navales
,
i que desde el dia anterior se habia trasborda

do de la M a r i a I sabel al bergan t ín A qui les ,
hizo levar ancl as

,

de acuerdo con el ]en er a l Freire , para entrar en la bahía

de San Cár los
,
en cuyas i nmed i a0i on es debia acampar el
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e j ercit o de t ierra. D I O Orden que lo siguiesen la I n dependen

c i a , Cha cabuco i G a lva r i n o, i consiguió ocuparlo i fondear baj o

los fuegos de la bateria de B a r ca cur a ,
despues de un viví

simo c añoneo de las d i ezc i ocho piezas del cast illo de A gi i i ,
las que sufrieron considerable de terioro desde los primeros

tiros
,
de seis lanchas cañoneras de a dos cañones

,
i de las

baterías de S a n Antonio ,
Campo Santo

,
el Cármen i Puqui

lli gue ; en él se habian inutilizado siete hombre de la I n

dependen ci a ,
i quebrado el baupr es i m astelero de gabia

del be rga n t ín A qui les .

Este nuevo suceso hizo creer a Fre ire que el enemigo no

l e opondría en lo sucesivo s ino un a débil re sistencia ,
i halló

mas cuerdo ofrecer una j en er osa capi tula c ion al j en er a l Quin

tan i lla ; pero éste, lej os de querer admitirla , se dispuso a

sostenerse hasta el últ imo momento . En vist a de e sta nega

tiva
,
dió órden Freire para que el batallon número 1 i el es

cuadron Guias quedaran custodiando la batería de Barca
cura

,
mientras el resto del ej ércit o se embarcaba i se daba a

la vela , como sucedió ,
en la tarde del 1 2 . El di a siguiente,

án tes de am a n ecer
,

'

ya se había comenzado el d eseemba rque

en la playa de Lechagu a , a la derecha de Cupabulebu , sin

que las partidas que había destacado el enemigo se a tr evi e

ran a impedirlo . Allí se les j untó en breve el batallon nú

mero 1 í e l e scuadron Guias
,
que habia dej ado clavados los

cañones de B ar c acur a .

Reunido todo el ej érc ito
,
se puso en marcha para San Car

los siguiendo el camino de la playa . La vanguardia er a man

dada por el coronel Aldunate
,
l a primera division por el co

ronel B eauchef i la segunda po r R on d izzon i . La fragata
M a r i a I sabel

,
por su parte tambien

,
se había reunido a la

escuadra despues de un vivo fuego del ca st illo de A gi i i , del

que le tocaron cinco balazos en un costado . De ella salieron ,

el di a 1 4 , antes de amanecer , catorce botes formados en

dos l íneas i mandados po r el capitan Bell
,
con órden de

marchar sobre el muelle i Puqu i lligue i abordar las cañon e

ras
,
situadas baj o lo s fuegos de aquel la batería . La pronti

tud i maestrí a en el ataque val ió la captura de tres de ellas
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s in mas pérdida que la de un hombre i 1 0 heridos
,
i sol o la

oscura niebla que cubría el mar impidió la de las otras tres
,

que en la siguiente mañana se vieron dar'l a vuelt a de Pu

deto i sum er j irse en las aguas a causa de haberlas bar ren ea

do sus j efes án tes de abandonarlas .

En el propio dia i hora
,
el ej ército se puso en marcha i

tomó posesion de la playa de Ya n ca s
,
que acababa de dej ar

el enemigo
,
casi en dispersion

,
para replegarse sobre Pudeto .

Este movimient o lo habí a producido un vivo fuego de las

tres cañoneras que Blanco había quitado al enemigo , de

acuerdo con la artillería de t ie rr a i que descompuso la caba
ller ía del comandante I sla s , hac iéndo lo abandonar sus pose
siones, para oriupa r la plaza de San Carlos i sus i nmed i ac io

n es . Observado este movimiento por el Brigadier B orgoño ,

que hacia de j efe de Estado Mayor , marchó con la columna

de granaderos i la primera division a tomar las a lturas del

Pudeto , para maniobrar sobre el ala derecha que pr otej i a

un a partida de 300 j inetes emboscados, al mismo t iempo

_que despachaba a los cazadores de la vanguardia a t irotear

en guerrilla sobre la izquierda . La segunda division , manda

d a por el coronel R on d i zzon i i la reserva, la s iguieron en

breve
,
pero ya aquélla habia obligado al enemigo a dej ar sus

ventaj osas'posiciones
,
apoyada como ten ía su izquierda por

un bosqu'e impenetrable
,
defend ido su frente por l os obs

táculos naturales i se i s piezas de a r t i ller í a
,

.m ién tr a s la divi

sion de Freire tenía una sol a
,
i pr otej i d a su derecha por la ca

balleri a .

Replegadas a Bella —Vi sta las fuerzas de Quintanilla no

pudieron presentar m as que una mui débil res istencia a la

columna de cazadores i granadero s que las per seguía . La

dispersion habia sido jen er a l : Quintanilla i el comandante

don Saturnino Garcí a se habian adelantado a Tantauco a

reunir los dispersos
,
de modo que en la t arde cuando se plan

t ó el tricolor en la plaza de San Cár los
,
que ocuparon la s

fuerzas de las cañoneras
,
se decía que los había n vendido sus

j efes .

Tal fué el fi n de la dominacion española
º

en Chiloé , su úl
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Vuelto Freire al foco de la fermen ta c ion polí t ica
,
no pudo

dej ar de conocer las tristes circunstancias del pais i las difi

cultades que entorpecían la marcha gubernat iva . La Consti

tuc ion de 1 823 formada baj o sus au5p i c ios , era mirada en

menos desde que él mismo había sido el primero en holla r la :

algun as práct icas tradicionales , mas bien que sus disposi

ciones
,
eran las que n ormaban la conducta del gobi er n o,

'

pe

ro estas , lej os de acallar lo s espíritus turbulentos
,
parecian

darles mayores ánimos .

En tal situacion
,
Freire creyó mas prudente hacer d im i s i on

del mando , que aceptó el Congreso de 1 826
,
a los cuatro dias

de instalado , esto es , e l 8 de j ulio : el nuevo nombramiento

r ecayó en el ten i en te j en era l don Manuel Blanco Encalada

para presidente
,
i en don A gust ín Eyzaguirre para vice . Re

t i róse, en tón ces , a la vida privada hasta que habiendo renun

ciado Blanco
,
i habiendo estallado en Santiago el mot ín f_de

26 de enero de 1 827, durante el interinato de Eyzaguirre e l

mismo Congreso le con i el gobierno que d esempeñó hasta

que fué sofocado el mo tín por el mayor Maruri . La renunc ia

del vice presidente fué la consecuencia necesaria de aquel
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suceso
,
i el nombramiento del capitan j en era l don Ramon

Fr eire i del br i "

ad i er don Francisco Antonio Pinto para los

mas altos desti nos del pais el resultad0'de la renuncia de

Eyzaguirre .

Por este conjunto de circunstancias
,
Freire se ha lló de

nuevo en el poder
,
i volvió a abrigar los mas fundados te

mores sobre la suerte del pa ís . Un espíri tu desordenado de

reforma invadia todo í er a preciso refrenarlo o apoyarse en

él : para lo primero , se necesitaba en er j i a , fi rmeza, i de estas

dotes a la arbitrariedad no hai mas que un paso cuando se

quiere despr est i j i a r a l a administracion . No era tampoco po
s i blejad0ptar el segundo sistema

,
por que ser ía atraerse la s

enemistades de los hombres que mas lo habian apoyado

ha sta en tón ces, entre los cuales descollaban Portales , G an

da r i llas i otros eminentes ciudadanos i sobr e todo chocar con

sus propias convicciones políticas
,
claramente manifestadas

en los años de 1 824 i 1 825 . En conformidad quiso mas b ien
dej ar el mando en manos del “

jen er a l Pinto , í retirarse de

nuevo de la vida pública
,
que tantos s insabores le costa

ha ya .

U n a serie de conspiraciones i dos motines militares form a

ron el interina—to del j enera l Pinto, que, como Freire, cono

ció la dificultad de gobernar en aquellas circunstancias . Sus
reiteradas renuncias no le v alieron cerca de lo s desorgani za

dores
,
que en las elecciones de 1 829 se empañaron en darle

el triunfo , hollando por todas partes el código con stuc i on a l

del año anterior. R ec i bi óse por fi n del mando supremo el

1 9de octubre de 1 829, despues de haber tachado de ilegal l a
eleccion por la cual s e le confi aban las riendas del E stado .

Pero ya er a ta r de . Los hombres de integridad i pen sam i en
to político querian supr im i r un a constitucion dis forme e ina

nuestras cir cunstancias , que r epar t ía las atr i bu

c iones a los poderes públicos como el obus su metralla, que

para ensanchar las atribuciones municipales
,
cimentaba los

principios federales i atizaba la discordia entre las diversas

autoridades. Ellos querian poner remedio al malestar que

j ener a lmen te se notaba, querían hacer algo,
'
,
que no fuer a de
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secuencias fueron las capitulaciones d el 1 6 del propio mes .

Por ellas
,
Freire fué nombrado j en er a l en

'

j efe de los dos

ej ércitos
,
i constituida un a j unta de tres miembros

,
con los

cuales no pudo avenirse aquél
,
ni aun despues de haber t o

mado el mando de las tropas de Lastra . Por ot ra parte , Prie

to se había negado a entregar la s suyas con algunos pretes

tos
,
lo que hizo que Freire se creyera desairado, i buscara el

apoyo de los hombres a quienes habia combat ido hast a eu

tón ces . Con los fi nes de hacerse obedecer i aun de reducir

las fuerzas que lo desobedecían
,
pasó a Concepcion .

En Santiago
,
en tretanto

,
se reunió el Congreso Nacional

el 1 7 de febrero de 1 830,
i con i el mando supremo a los

señores don Francisco Ruiz Tagle como pre sidente
,
i don

José Tomas Ovalle como V ice : ret irándose el primero cupo
el mando al segundo

,
i éste decretó la separacion de Fre ire

del mando de las fuerzas ; pero estaba mui exaltado ,
i con

s i der aba mui segura la victoria para que obedeciera . Su de

sengaño fué la derrota de Lircai , el 1 7 de abril de 1 830,
el

mismo dia en que el gobierno legal de Santiago f umaba un
decreto por el cual s e castigaba su desobediencia dándosele

de baj a . Frei re pasó s i n embargo a la capital
,
de donde sal ió

en breve con la pena de destierro por revoluc i0n a r i o .

De este modo fué Freire la víctima principal de la revo
lucion de 1 829 i 1 830,

en cuyos detalles no hemos querido

entrar de propósito . Mediador propuesto por los dos han

dos
,
fué en breve el holocausto necesario del afi anzamiento

del Orden m con s i sten te hasta aquella época . Las circuns

tancias debian arrastrar a alguno en aquella crisis , i Freire

fué destinado para ello . Destino inevitable de la s r evolu

c ión es !



S U DESTIERRO
,
REG RESO 1 MUERTE

Freire desterrado de su patri a
,
separado del seno de su f á

milia
,
i obligado a seguir un a vida errante £ en la República

peruana
,
no pudo olvidar por un momento la causa de sus

desgracias . La idea de volver a Chile se le o currió repetidas

veces durante su residencia en el Callao i Lima
,
pero hasta

el año de 1 836 , en que segun la Constitucion debía hacerse

la nueva eleccion de Presidente en Chile
,
no le fué pos ibl

efectuarlo. Habiendo hecho algunos aprestos militares i

puéstolos a bordo de los buques de la repúblic a del Perú
,
se

hizo a la vela para obrar sobre las costas de Chile
, per sua

dido , como estaba ,
de que i ba a encontrar un importante

apoyo en la j en er a l i dad de los chilenos .

Este fué su engaño . El gobierno consti tucional
,
for tale

cido con el triunfo de Lircai i compuesto de hombres de
ener j i a ,

habia sabido sobreponerse a las circunst ancia s , pul

ver i zar millares de conspiraciones
,
dar respetab ilidad a la s l e

yes e impulsar a l a nacion por el sendero del b ienestar ; a s í

fué que la e5ped i c i on de Freire no tuvo mej or resultado que

las revoluciones que sus amigos habían intentado anterior
mente . El año siguiente, cuando la República chilena, rica ,
TO MO XI I .

— 8
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unida i poderosa
,
declaraba la guerra a la confederacion

Perú —Boliviana
,
se j ustificaba esta medida,entre otras razo

nes
,
por haber intentado el protector S anta Cruz introducir

l a discordia civil en su seno .

Freire
,
condenado nuevamente a destierro

,
fué dej ado en

O tahi t i , donde gobernaba la reina Poma ré. Poco tiempo des

pues de su arribo a aquella isla , fué llamado por la s oberana
para entregarle unos cañones de cierto buque chileno que
allí l os habia dejado : Freire se negó a tomarlos, i aun quiso

enseña rles a sus soldados el uso de ellos
,
es trechando con

este mot ivo sus relaciones amistosa s . Durante su perma

n en c i a , s irvió tambien como plenipotenciario a la reina con

tra las pretensiones del almirante Du Pet it Thouars
,
quien

no pudo hacer en 1 837, por l a conducta de Freire , lo que

otros súbditos de Fra ncia consiguieron en 1 842 .

Habiendo llegado a Cobij a ,
al cabo de algun t iempo

, r e

Ci bi ó Orden del presidente Velasco para pasar al inter ior de

la República de Bolivia
,
como 10 efectuó . De allí no salió

sino a fines de 1 84 1 ,
llamado a su patria por el nuevo pre

sidente
,
el jen er a l don Manuel B úln es . A la exaltacion de

éste
,
el ben emér íto señor don Manuel R en j i fo se negaba a

admitir el cargo de Ministro de Hacienda s i no se daba un a

le i de amnistía j en e r a l a todos los perseguidos por deli tos

políticos,apoyado en sus jen er osas pretensiones p or el señor

don Manuel Montt ll amado al Ministerio de Justicia
,
hicieron

entre ámbos presente al jen er al B úln es lo polí tico de es ta

medida i la neces idad que había de acallar las pasiones po lí

t icas
,
dando oíd o a los sentimientos de j en er os i dad : el resul

tado de sus empeños fué la pr omulgac i on de la citada lei .
Los goces de la vida privada en dulzaron desde e ntón ces

sus últ imos año s . Retirado de la polit ica que tanto s sinsa

bores le habia cost ado
,
Freire halló en su famil ia la dicha

j unt o con la t ranquilidad : el ruido de las pasiones de part ido

no lo i ncomodó en este nuevo estado porque supo sust raerse
a él . La pompa , los honores , todo , lo miró en menos para

dedicarse a cuidar de la educacion de sus cuatro hi j os , ob

j e tos de sus atenciones i desvelo s . Du rante los diez últ imos
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S U CARÁCTER

Hasta ahora nos hemos contentado con narrar la vida del

j en er a l Freire
,
con esponer l os hechos cl ara i sencillament e ,

sin mas adorno que la exact itud del c ron oloj i sta : ellos , mas

bien que los epítetos que pudiéramos haber empleado
,
son

su verdadero eloj ío . Sin embargo
,
n os vamos a ocupar de

lo que de ell o resal ta para formar idea de su sistema como

militar i como político .

El arma en que sirvió Freire fué la cabal ler ía
,
i su act ivi

d a d ,
val or i amor al servic io le valieron desde el principio el

mando de un a guerrilla . Su arroj o rayaba en temeridad , por

que peleaba persuadido que a un a carga valiente nada pod ía

resist ir . Sus convi cciones se aumentaron desde que con seis

dragones solamente
,
desbarató un a part ida enemiga en Cuca ,

i esta persuas ion lo impulsó a d ar ,
en el rest o de su carrera

,

es os vigorosos ataques que tanto asombraban al enemigo .

Segun su táct ica ,
el soldado que se d efen día en trincheras ,

dej aba detras de ellas su valor
,
i por eso cuando se halló

s it iado en Talcahuano
,
dej ó las fort ifi caciones para destrozar

a l enemigo . La tradicion le conserva millares de rasgo s de
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un a valentía mas que natural . Hast a en sus úl timos años su

r ostro conservaba las t razas marcadas por la pólvora de un

cañon de la fragata T oma s
,
a l t i empo de da r el abordaj e , al

mando de un puñado de hombres solamente . Cuando sus

amigos lo acusaban de temerario
, solía decir : <<salvé del cá

ñ on azo de la Toma s i eso me prueba que no debo morir en el

campo de batalla». Solo esta persuasion puede espli carn os la

causa de su arroj o .

La fortuna lo favor ec 1 0 tambien con sus dones . En el añ o

de 1 81 5 , durante el corso de Brown, el buque que montaba

Freire se separó de l os otros i s e halló en las inmedi aciones

del Cabo de Hornos
,
estrechado entre unas rocas i combat i

do por la s olas en medio de un a furiosa tempestad . El capi

tan
,
dese sperando poder salvar su embarcacion

,
concluyó con

su vida
,
con ayuda de un a pistola

,
al mismo tiempo que va

rios marineros ponian un término a sus días
,
echándose al

agua . Freire trató de d i suad i r los de sus inten tos
,
pero no

s iéndole posible
,
sedispuso a d i r íj ir l a maniobra del buque

hast a que vi olentamente sacudido éste, cayó de él . En tal s i

tua c i on llegó a creerse perdido , siéndole ya imposible soste

n er se sobre la s aguas ; pero un a de la s m a rej adas que cruza ,
ba n l a embarcacionl o arro j ó violentamente sobre ella . Freire

pudo incorporarse
,
aferrarse con mano fi rme de uno de los

mástiles
,
hasta la conclu sion del tempor a lf le dij o a

Brown en tono de risa
,
al contarl e despues est e suceso , que

la Providencia me dest ina para algo .» Freire
,
le

contestó el Almirante
, golpeán dole elhombr o , usted es un vá

li ente i será uno de los hombres mas importantes de su pais» .

Dos años mas tarde
,
el pronóst ico de B rown se habia cum

plido.

Su j en er os i dad para con el vencido llegó a hacerse prover

bial . Freire fué qu ien pidió al Supremo Gob ierno la devolu

cion de la s propiedades confi scadas a los r ealistas de la pro
vi ncia de Concepcion ,

cuando éstos fomentaban la horrible

guerra del sur. — Preguntándole uno de lo s j efes subal ternos

por qué no fus ilaba un espía tomado en Rere , par a imponer

a Benavides que poco án tes habia hecho sablear al parla
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dor i por un carácter suave i afable , que le granj eó el apre
cio de susmaestros i camaradas . Sus condiscípulos

,
entre los

cuales figuraron don J osé Miguel Carrera. i don Manuel R o

d r íguez , tenían por él un singular cariño ,
que no pudieron

entibiar las rival idades que el s istema de enseñanza de aque

lla época creaba de ordinario en la s aulas de los colej ios chi

lenos , ni la superior idad que siempre manifestó en sus estu

dios .

Cuando apenas cumplía ve in t iun años
,
en 1 806 , el señor

Pinto rindió sus últimos exámenes en la universidad de san

Felipe
,
i obtuvo el t ítulo de abogado de l a real audiencia de

Chile . En ésta misma época e r a ya oficial del r ej im i en to de

milicias de Santiago
,
denominado del Rei ; i en el desempeño

de las obligaciones de este cargo hab ía manifestado un celo

verdaderamente prod i j i oso . Cuando a fines de 1 807 se orga

n izó en el lugar denominado la s Lomas un campamento de

todas l as milicias chilenas para atender a la defensa de nues

tras co stas , que por en tón ces se creían amenazadas de un a

invasion inglesa, Pinto desplegó una singular con tr a cc i on

para discipl inar a los reclu tas i atender a todas la s necesi

dades i ex i j en c i a s del servicio .

Aquella simple parada militar tuvo un a grande influencia

en la obra de nues tra emancipacion . Los mil icianos de la co

lonjavolvieron del campamento ufanos i orgullosos con el

recuerdo de aquel aparato bélico
,
creyéndose ya militare s

consumados por el solo hecho de haber soportado las fat igas

consiguientes a un acantonamiento . El jen era l Pinto recor

daba estos incidentes en sus últ imos años
,
i les daba un a

grande importancia hi stórica . <<Esta iniciacion de nuestra

j uventud en el arte de l a guerra , escribía en 1 853, exaltó

su fantasía i comenzaron a oírse conversaciones mas o mé

nos atrevidas sobre independencia . I la opinion pública co
m enzó a pedir en ér j i cam en te l o que hoi llamamos 1 8 de

set iembre» .

Inútil parece advert ir que el hombre que escribia esas
líneas fué uno de los mas decididos partidarios de la r evolu

cion de 1 81 0 desde sus primeros t iempos . Pin to abrazó con
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calor la cansa de nues tra emancipacion i la s irv1 0 con pro

vecho durante las turbulentas a j i tac i ones de su primer año .

Aunque mui j óven todavía para tomar un papel principal

en la di reccion de la cosa pública , es trechó , sin embargo r e

laciones con los hombres m a s caracterizados de la época , i

contraj o un a amistad ínt ima con el padre Camil o Henríquez

con el doctor don Bernardo Vera
,
quienes

,
en su r ol de es

c r i tores
,
fi guraban en tón ces en primera línea .

En octubre de 1 81 1 se abre la verdadera vida públi ca del

j en er a l Pint o. Queriendo el congreSo chileno de aquella épo

ca estrechar sus relaciones con el gobierno revolucionario de

Buenos Aires
,
representó, con fecha de 1 1 de este m es

,
a la

junta que reasumía el poder ej ecutivo
,
l a necesidad de acre

ditar un enviado diplomático a ese pai s para mantener las

comunicaciones de ambos estados
,
i trasmitir al gobierno

chileno noticias de Europa i del Brasi l . La j unt a aceptó la

in d i cac i on hízose el nombramiento en la persona de Pinto ;
i éste partió para Buenos Aires pocos dias despues .

En aquella ciudad permaneció tres años desempeñando

todas las comisiones del servicio público . En 1 81 3 recibió

órden de part ir p ara Inglaterra
,
con encargo de desempeñar

en Lón d r es una comision idéntica . En esta capital debia po

n er se de acuerdo con los americanos de las ot ras colonias

sublevadas
,
inquirir noticia s de España

,
comunicarlas al go

bierno chileno i comprarle armas i municiones . Pinto part ió

para Europa en los primeros dias del s iguiente año : el emi

nente patriota don José Miguel Infante pasó poco de5pues

a r eemplaza r le en Buenos Aires .

Ha llába se en Lónd r es cuando llegó a su noticia la funesta

de rrota que los patriotas chilenos sufrieron en Rancagua
,
i

l a pérdida tot al de este pais . Privado por este accidente de

su dest ino i de sus sueldos
,
Pinto se asoció al jene ra l arj en

t ino don Manuel Belgrano
,
que

,
como comisionado del go

bierno de Buenos Aire s , desempeñaba la s mismas funci ones

que él . En compañía de Belgrano
,
frecuen'tó el t rato de va

rios personaj es eur0peos que s impa t izaban con la causa de

la revolucion americana i es trechó relaciones con a lgunos



1 26 ESTUDIOS BIOGRÁFICO S

mil itares i escritores mej icanos i colombianos que pasaban a

Inglaterra a buscar aus i li os con qué continuar la guerra de
la independencia de sus respectivos pa íses

"

.

En 1 81 7volvió a Buenos Aire s en compañía del j en e ral

B elgra n o i de varios otros patriotas a r j en t i nos . Apenas lle

gado a esta ciudad , s e puso en marcha para la frontera del

norte de aquella república a continuar la guerra con los ejer
c i tos españoles del Alto Perú . Belgrano

,
que debia di r i j ir la s

operaciones militares por parte de los revolucionarios, le

dió el mando del bat allon núm . I O , i le dist inguió con con

si dera c i on es de todo jéner o durante la campaña .

En aquell a época
,
l os gobiernos chileno i a r j ent in o se pre

paraban para emprender un a

—

gran campaña militar contra

el virreinato del Perú . Belgrano
,
a la cabeza de los e j ército s

de Buenos Aires , debia at acarl o por sus fr onteras del sur ,

mientras San Ma r tín
,
al frente de los vencedores de Chaca

buco i Maipo
,
oper aba por e l Pacífico i atacaba directamente

las costas delvi r r e i n ato i su misma capital . E l plan era gran

d ioso
,
i habia sido concebido con t alento i preparado con

m aña i paciencia : el Perú debia quedar libre e independiente

despues de una campaña de uno o dos años a lo m as .

Por desgracia
,
l a guerra civil que por en tón ces estalló en

las pr ovi n c i as a r j en t i n a s , vino a embarazar la realizacion de

este hermoso proyecto . E l grit o de federa ci on lanzado en

Santa Fe i Corrient es por los gobernadores López i R am i r ez
,

suscit ó un violento sacud im i en to que vino a ser un a confi a

gr ac i on completa cuando el j ener a l chileno don J osé Migue l
Carrera s e asoció a ellos

,
i comenzaron las operaciones mili

tares . Las bandas que se llamaban federales se acercaron a

las fronteras de la provincia de Buenos A i r es i se disponían

a marchar hasta la misma capital
,
cuando el gobierno

,
justa

mente alarmado a la vista de tamaño pel igro
,
dió al jen er a l

Belgrano la Orden de acudir con su ej ércit o a l a defensa de
la capital amenazada .

Belgrano tuvo que abandonar el Alto Perú para atacar a

l as montoneras federales; pero cuando apenas comenzaban

l as O peraciones militares , en la noche del 1 7 de enero de
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Perm an ec 10 un corto t iempo en Coquimbo en cal idad de in

tendente de la provinc ia
,
i a principios de 1 827, cuando a

consecuencia de la renuncia que hizo don A gust ín E i zagui rr e
de la pres idencia de la repúbl ica fué necesario hacer nueva
e leccion

,
cupo al j en er al Freire el puesto de pres idente i 'a

Pinto el de vice -pres idente .

Pero e l jen era l Freire estaba cansado con la vida pública,
i queria solo dej ar e l mando . Hizo

,
en e fecto

,
su renuncia

pr e testan do su mala salud, i e l Congreso se l a aceptó con

fecha de 5 de mayo de ese mismo año . El j ener al Pinto, que

debia reasumir el mando supremo
,
se negó a admit irlo, pero

el Congreso no consideró bastantes sus escusas
,
i lo forzó a

que tomase las riendas del gobierno .

La posteridad comienza ahora apenas para lo s hombres

de aquella época , i todavia no ha pronunciado su j uicio acer

c a del gobierno del j en er a l Pinto . Fué aquell a un a época

azaro sa i turbulen ta por demas
,
en que las revoluciones i lo s

motines se seguian unos a otros s in descanso n i i n te rm i s i on
,

i en que se echaron a la circulacion un a multitud de ideas i

sistemas polít ico s mas o menos avanzados
,
que hicieron de

la república un verdadero pandemonium . El código const i

tuc ion a l de 1 828que representa las ideas liberales de aque

lla época
,
i que casi n o tuvo vida

,
queda todavía como la

enseña de un partido polít ico que se avanzó quizá demasiado

a su época . La his tor ia imparcial vendrá mas t arde a hacer

j usticia a los hombres i a desent rañar ese caos oscuro de los

sucesos que ocurrieron en aquel los años 1 .

El j en er al quedó en el poder hasta la promulga c i on del có

digo const itucional . En ese tiemp o sofocó dos revoluciones

militares i dió a la república e l p rimer impuls o en la nueva

1 . E l señor don Feder ico E rr ázu riz dió a lu z en 1 86 1 un a m emoria h i stó
ri ca d e sumo interes, en la que d esenvu elve la historia de esa época , des en
t r ana ndo ese oscuro ca o s i ha ciendo j ust icia a sus hombr es . 4Chile ba jo
e l imper io de la const itucion de es la h i stor ia impa rcia l d el breve
pero fecundo pe r íodo q ue comienza con la inst a la cion d el Congreso const i .
tuyen te que sa ncionó la cons titucio n libera l de 28

,
i t erm ina con la abol i

c ion de este código
,
so pre tes to d e r e form a r lo e n ei a ño de 1 833. ( N ot a d e

L A R EDACCION de la r evist a d e S ud A mér i ca
,
en
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marcha que debía seguir . Cuando se hal laba dispuesto a

deja r el mando de la república vinieron la s elecciones

de 1 829, las primeras que debía n hacerse con arreglo a

la nueva const itucion, i en ellas fué ele cto presidente del Es

tado . Su mando
,
sin embargo

,
fué demasiado corto, el j ene

ral Pinto divisó próxima un a gran revolucion ; sint ió ruj ir l a

tempestad si n contar con elementos i r ecur sos para refrenar

la, i dej ó el mando de la república para retirarse a la vida

privada . Esto ocurrió en octubre de 1 829, la revolucion que

estall ó en este año i que terminó en la llanura de Lirca i e l

1 7 de abril de 1 830 , le encontró alej ado del poder .

Desde 1 830 fué ma s bien espectador que actor en la mar

c ha politica del pa ís .

Si en 1 84 1 fué el candidato para la presidencia de la r e

pública del partido liberal
,
eso sucedió s i n que tomara parte

alguna en los trabaj os electorales .

Durante los dos per íodos de la administracion B úln es

e n el consej o de estado i en el senado , contribuyó poderosa

ment e a la mej ora pr ogres iva d e la república . Dotado de

una i n teli j en c i a clara , nutrida por estudios sólidos , adies

trado por un a larga práctica en las dificultades del gobi er

no
,
sus consej os fueron s iempre út iles .

El carácter del hombre privado t iene un a grande in fluen

cia sobre las ideas i tendencias del funcionario público . Há
bi a en el alma del j en e ra l Pinto un fondo inmenso de bene

volencia que le hacia el mediador obligado de todos los que

se acercaban al gobierno para solicitar gracias
,
o para pedir

j usticia contra poderosos adversarios
De esa manera se asoció a todos los actos dignos

, j en ero

sos i elevados , que durante la administracion del j ener a l

B úln es se acomet ieron .

Aunque el jen e r a l Pinto desde sus primeros años s igu1 0 la

carrera de las armas , tuvo en la vej ez lo s gustos i los hábitos

pacíficos del literato . Hablaba el ingles i el frances como su

propio idioma . S eguía con avidez el movimiento intel ectual

de la Europa
,
i no cesaba de es timular a los j óvenes que se

consagraban al estudio . La muerte le encontró en sus ocupa
TO MO XI I .

— 9
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ciones habituales : el estudio de los buenos libros i la educa

cion de su familia . Su fallecimiento
,
ocurrido el 1 8 de j ul io

de 1 858,
fué una desgracia lamentada no 3010 por sus hij os ,

sino tambien por todos aquellos que tuvieron la fo rtuna de

t r a ta r le i de conocer sus buenas cual idades .

Tenemos algunos mot ivos para pensar que de j o escrit as sus
memorias; i si nuestra conj etura es fundada, no será este

uno de los menores servicio s que haya prestado al pa ís , Los

hechos narrados por un test igo i a ctor que estaba siempre

preñado de moderacion í sensatez
,
i las apreciaciones que de

ellos podia hacer un a cabeza ilustrada i vigorosa
,
serán de

grande utilidad . El j en er al Pinto escribia con una correccion

í elegancia nada comunes .

E se hombre tan apto para los negocios públicos
,
era t an

singularmente desinteresado
,
t enia el dinero en tan poca es

t ima c ion
,
que no ha conservado siquiera lo s bienes que he

r edó de su familia
,
no obstante que j amas fué dis ipado n i

ostent oso .

Hemos diseñado a grandes rasgos los hecho s m as notable s

de la carrera ilustre del jen er a l Pinto ; ha s ido necesario que

dej ara de exist i r para poderlo hacer . El se negó constante

mente a suministrar datos para que s e escribiera su bi ogr a

fía ; pero elíimpe r fecto bosquej o que de j amos trazado basta
para revelar algo de lo que debe el pa ís al j enera l P into
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D O N JOSE MAN UEL B O R G O N O 1

( 1 792- 1 848)

El 5 de abril de 1 81 8 se sostenía en los llanos de Ma ipo

un a batal la que debia decidir de la suerte de Chile . El ejer

cito patriota dividido en dos cuerpos
,
a tacaba vigorosamente

a la s tropas españolas que se mantenían fi rmes i serenas en

la a ltura de una loma que domina todo el campo . La viet o

ria parecia corona r sus esfuerzos cuando
, r econ cen trán dose

en la derecha real ista la mayor parte de los batallones es

pañoles, ca rgaron den od ad amen te sobre los cuerpos patrio

tas que formaban el a la izquierda del e jércit o chileno . La

defensa de esta divis ion fué heroica ; pero la sorpresa pro
duc ida por aquel movimiento i el mayor número de las

fuerzas españolas desorganizaron por fi n a l a s patriota s i los

obligaron a volver caras .

1 . P ublicado en la R evi sta del P a c i fi co (Va lpa ra íso , 1 858) tm . 1 , paj . 675
i en la G a ler ía N a c i on a l de Hombres Célebres de Chi le. (Sa n t ia go , 1 859)
t . H ,

pai s . 1 95—203.

NOTA DEL COMPILADOR
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La derrota de aquellas division importaba sin duda la de

r r ota del ej ército entero . En el cuartel j ene ra l de los patrio

tas quedaban todavía algunos cuerpos de reserva que podían

entrar en accion, pero , án tes de que esto se lograra, las tropas

españolas iban a caer en per secuc i on de los derrotados i a i n

tr oduc i r en sus fi las la turbac íon i e l desórden . El j ene r a l en

j efe de los chilenos
,
el hábil San Martin

,
el estr a téj i co por

excelencia, examinaba atent amente cada uno de los movi

miento s del enemigo
,
dict aba con toda actividad i acier to

sus órdenes
,
pero se m ord ía los labios de rabia i de des

pecho .

Los cuerpos españoles
,
entretanto

,
avanzaban rápidamente

en persecuc ion de la divis ion chilena, i tras de ella comen

zaban a baj ar de la colina que ocupaban cuando cayó sobre

sus columnas una inmens a granizada de metralla que pro

duj o l a turba cíon i e l espanto . Vueltos de la primera sor

presa, dan algunos pasos adelante, i un a nueva granizada de
metrall a cae de nuevo sobre sus filas . La accion se sostuvo as í
cerca de media hora : los cuerpo s patriota s comenzaron a

reorganizarse, los batallones de la reserva pudieron entrar

en accion, i algunos de los que formaban la division de la

derecha patriota se corrieron hácia el punto del peligro . La

batalla cambió inmediatamente de faz .

Cuén ta se que en esos momento s San Martin miraba desde

el cuartel j en er a l el rumbo que tomaba el combate e impar

t i a sus órdenes para acelerar la marcha de las tropas
,
i que

no pudiendo ocultar su júbilo
, esclamó : victoria es nues

t ra ! Ese mayor B orgoño sabe d i r i j ir la s balas de cañon como .

un buen j ugador puede picar la s bola s de un billar» .

En efecto, sobre una a ltura que enfrentaba a la pos icion

de los españoles habia ocho piezas de art ille ría que mandaba
un jóven de veinte i seis años de edad

,
de galla rda presen

cia, de aire marcial , de espíritu frio i sereno, que apuntaba
persona lmente sus cañones para no perder un solo t iro . Ese

j óven se llamaba J osé Manuel B orgoño : l levaba apenas so

bre sus hombros la s charretera s de sar j en to mayor, pero ya
había adquirido una alta reputacion mil itar, i su nombre
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de preparar la brigada de art illería de esa division
,
i con e se

motivo se trasladó a Talca . Sus servicio s en el campamento

fueron tan activos como efi caces ; i cuando un mes despues

marchó al sur la division baj o el mando del coronel de inj e

n i eros don Juan Mackenna, la brigada de artillería , a cuyo
servicio marchó tambien B orgoño ,

formaba un cuerpo redu

cido en su número
,
pero lucido i capaz de infundir las mas

lis onj eras esperanzas en el ánimo de lo s gobernantes .

Esa division fué a acan ton a r se a las ori llas del rio I tat a,
en el s itio denominado el Membrillar . La hist oria ha referido

ya minuciosamente lo s servici os prestados por esa division
,

sus sacrificios i su heroísmo . El 1 9 de marzo de 1 81 4 se em

peñó allí l a batalla que lleva el nombre de aquel lugar : la

art illería se dist inguió particularmente en la j ornada i el
nombre del teniente B orgoño obtuvo un a mencion honrosa

en el parte ofi cial que Mackenna pasó a l gobierno chil eno .

En las j ornadas subsiguientes , en los Tres Montes, paso del

rio Claro i Quechereguas
,
B orgoño s e dist inguió nuevamen

t e
,
i su nombre vuelve a aparecer en los boletines ofi ciales

de la victoria . En el paso del rio Claro , sobre todo , dos -

ca

ñon es d i r i j i dos personalmente pcr él , dest roza r on las part i

das de caballería realist a que defendían la s riberas del rio
,
i

facili taron el paso a los cuerpos patriotas . Desde ese dia se

pudo ver en el j óven o fi cial al artillero i nteli j ente que tan
dis tinguido papel debia desempeñar en la historia militar de

nuestra revolucion .

El primer perí odo de la guerra de la independencia tocó a

su término con el desastre de Rancagua , el 2 de octubre de

1 81 4 . B orgoño,
que poco án tes había obtenido el grado de

capitan en premio de los servicios prestados en la anterior

campaña
,
recib ió el mando de seis cañones , i el cargo de mar

char con ellos en la tercera division del ej ército patriota , que

no alcanzó a entrar en combate . Despues de la derrota , lo s

oficiales chilenos tuvieron que buscar su salvacion al otro

lado de los Andes ; pero aquellos que no alcanzaron a tomar
los caminos de cordillera , o que se encontraron cortados por

las fuerzas reali stas
,
se vieronen la precision de ocultars e en
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los campos i de permanecer escondido s todo el t iempo que

duró la dominacion de los r econqu i stadores de Chile . Borgo

ño
,
que fué de este número

,
buscó un asilo en Talca i sus

inmediaciones
,
en donde habia con tr a ído es trechas r elac i o

nes de amistad en la época que permaneció acampado en la

ciudad . Allí quedó oculto durante un año entero , hasta que

los aj e n te s del ej ército patriota que se organizaba en Mendo

z a comenzaron a formar guerrillas en el t erritorio chil eno .

E n tónces B orgoño corrió gustoso a prestar sus servicios en

aquella grande empresa : su carácter no era el m a s aparente

para capitanear un a banda desordenada de montonero s
,
ni

podía exi j i r de é stos que observasen las reglas de táct i ca i

disciplina que reclama el buen servic io militar ; pero su ta

lento organizador servia perfectamente para dictar órdenes

superiore s
,
preparar recursos i disponer lo s movimientos de

los guerrilleros . En estos t rabaj os , le fué necesario en una

ocasion presen tarse al famoso Neira, el caudillo principal de
los mon toneros que operaban en las serranías de la provincia

d e Talca
,
i se presentó con su casaca de capitan para hacer

se respetar de los guerri lleros . N eira , que poco án tes habia

t enido largas entrevistas con él , fi n j i ó no con ocerlo i dió la

Orden de fusilarlo
, pre testan do creer que er a un ofi cial rea

lista . El j efe de los montoneros queria solo roba rle la casa ca;
i a n t e t an baj a codicia no vacilaba en cometer un crimen
horrible . B orgoño ,

sin embargo
,
supo hacerse respetar

,
i sal

var a sí de este inminente peligro .

Los servicios que pres tó en aquel las circunstancias has ta

despues de la recuperacion de Chile por el ej ércit o patriota
,

l e pus ieron mil veces en situacion de correr riesgos de toda

naturaleza . Si él no tuvo la fortuna de hallars e en la s fi las de
e se ej ércit o i combat ir con é l en Chacabuco

,
pudo

,
al menos ,

prestar su importante cooperacion para facilitar las atrevi

da s operac iones est r a téj i ca s en que se vió empeñado , ya dan
do noticias al j en er a l San Ma r t ín

, ya combinando la s mar

chas i contramarchas de los montoneros para mantener en

cont inua alarma a los cuerpos realist as i ayudar a la s divi

siones patriotas que atravesaban las cordilleras .
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Despues de l a victoria de Chacabuco
,
B orgoño voló a San

tiago a ofrecer sus servicios al gobierno nacional que acaba

ba de formarse . El director Supremo O
'Higgin s l o incorporó

de nuevo en la artillería, i le dió el mando de una brigada de

esta arma para que a su cabeza marchara al sur , a donde é l

mismo iba a d i r i j i r l a guerra contra los últimos restos del

ej érc ito español .

Durante toda la campaña de 1 81 7, que el jen er a l O
'Hi ggin s

s ostuvo contra los defensores de la plaza de Talcahuano ,
B orgoño manifest ó las dotes de un oficial i n teli j ente i celoso

por el buen cumplimient o de sus deberes . En lo s boletines

de la campaña, su nombre se encuentra rec omendado a cada

pas o ; i en las notas de O
'Higgin s al gobierno de Sant iago, he

mos hallado muchas palabras destinadas a encomiar algun

servicio suyo. Fueron
, s i n duda, es tas recomendaciones las

que le valieron el grado de sa r j en to mayor, que se le confirió

en aquel mismo año.

La campaña del sur tocó a su té rmino en enero de 1 81 7,

época en que el j en er a l O
'Higgi n s se retiró con su ej ército

hác i a el norte para evitar un combate con las fuerzas espa

ñ ola s que , baj o el mando del brigadier O sorio, venían a so

m eter de nuevo a Chile a la dominacion realista . B orgoño

tomó una parte principa l en todos los t rabaj os consiguientes

a la retirada
,
disponiendo el trasporte de los baga j es , i apres

tando sus cañones para que no sufrie ran averías en una mar

cha precipitada . N0 es es te el lugar de referir la histo ria de

esa re t irada ni de las operaciones que se le siguieron hasta

la desastrosa sorpres a de Cancha Rayada . E n la funesta no

che del 1 9 de marzo de 1 81 8 en que esa sorpresa tuvo lugar ,
B orgoño , al frente de una brigada de artillerí a, servia en la

tercera division del ej ército patriota
,
sobre la cual cayeron

en confusos pelotones los derrotados de la segunda divis ion

i despues los cuerpos españoles que los atacaban . En medio

de la turba c íon j en er a l , el mayor B orgoño conservó su san

gre fria : dispuso la ret irada de sus cañon es i marchó con ellos

po r el mismo camino que seguían los res tos des trozados de

aquellas dos division es del ej ército . Al llegar a las O rillas del
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O
'Hi ggi ns i San Martin ,

el director supremo de l Estado i el

j en er a l en j efe del ej ércit o, no pensaron en otra cosa que en
dar el golpe de muerte a la dominacion e spañola en América
llevando la guerra al virreinato del Perú . Un milit ar de la
i n teli jen c i a de B orgoño era necesario en una campaña como

esa; por esto se le con fi ó en noviembre de 1 81 8 el de stino

de comandante j en er a l de la artillería chilena, i se le dió el

encargo de hacer todos los aprestos necesarios para el buen

servicio de aquella arma . En estos trabaj os pas ó ocupado
B orgoño has ta agosto de 1 820; el 20 de ese mes s e dió a la

vela para el Perú con el ejérc i to . líber tador .

Durante toda la campaña
,
el comandante B orgoño desple

gó su celo habitua l , su empeño por el buen servicio i la s de

m a s prendas que hicieron de él un militar 'dist inguido ; pero
esa campaña se reduj o casi es clusivamente a evoluciones

parciales que d i r i j i a hábilment e el j en er a l San Ma rtin
,
i en

las cua les la artillería de sempeñaba un papel secundario .

Esas evoluciones , efica zmente apoyadas po r la escuadra chi

lena que mandaba Lord Cochrane , dieron por resultado la

eva cuac i on de Lima por el ej ército realista i un cambio a l

t amente favorable en la faz de la guerra . En julio de 1 821 el
ej ército independiente ocupó esa ciudad : B orgoño tuvo el

honor de recibir la comision de entrar a la cabeza de las tro

pas chilenas i de tomar el m an dolpolít i co de ella . El es
,
pues

,

e l primer gobernador que haya tenido la capi tal del Perú

cuyo poder no emanase del rei de España

Durante el corto t iempo que desempeno aquel destino
,

B orgoño dictó diversas providencias para calmar la a j i ta c i on

de los e spiritus consiguiente a la ocupacion de una ciudad

poblada en su mayor parte por famil ias acaudaladas i ene

migas decididas de la causa revolucionaria . Al exi j i r contri

buc i on es i donativos de guerra
,
se conduj o

,
no s olo con una

moderacion ej emplar
,
sino tambien con un a honradez que l e

captó las simpatías de sus mismos enemigos . En el ej ército
libertador , preciso es confesarlo , habia hombres que pensa

ban que la opulen ta capital del virreinato del Perú había de

hacerlos ricos en mui poco t iempo por medio de las cont ri
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buc i on es que se impusieron , de los emprést itos i donat ivos

que debían ex ij i rse B orgoño ,
cuyo corazon poseía una mora

l idad a toda prueba ,
no solo no s iguió sus consej os

,
s ino que

combat ió la s pretensiones de sus camaradas . En una oca

si on los recaudadores de esos emprést itos i cont ribuc iones

llevaron a la casa de B orgoño las especies i dineros recoj idos

en un dia
,
por estar cerrada la o fi cina de su despacho : el go

bern ador d e
'
L ima se s in t i ó herido por este hecho

,
i casí in

m ed i a tamerite el evó su renuncia del puesto que ocupaba .

B orgoño no queria que ni aun elma s insignifi cante incidente

pudiera empañar en l o mas mínimo su reputacion ,
ni dar

lugar a que ma s tarde se le pud i er a n
l hacer reproches 'de

cualquier jén ero .

Poco t iempo despues de ocupada Lima por el ej ército chi

leno i de jurada la independencia del Perú , el j en er al San

Martin recoj ió de uno de los templos de aquella capital las

banderas gloriosas que los españoles habian quitado a los

patriotas en Rancagua , despues de la evacuac i on de esta pla

za por O 'Higgi n s i sus so ldados , i determinó mandarlas a

Chile como un trofeo de sus ma s i nma rce s ibles glorias mil i

tares . B orgoño recibió esta comision : en la segunda mitad

de 1 82 1 volvió a su patria trayendo esas honrosas reliquias

de aquella famosa j ornada para que fueran colocadas en un

lugar digno de ella s . Esas banderas fueron recibidas con la

pompa correspondiente a su importanc ia i col ocadas en la

iglesia matriz de Rancagua . Desgraciadamente
,
la j enera

cion que sucedió a los padres de la patria no supo compren

der la importancia de
_ esos gloriosos t rofeos : fueron arran

cados del lugar en que se º

les había colocado
,
relegados a un

oscuro rincon i
,
por último

,
sustraídos de aquel templo . Hoi

no se t iene noticias exactas de su paradero .

B o rgoño volvió al Perú, i siguió ocupado en el servicio

hasta princip ios de 1 823. En este t iempo desempeñó en el

ej ército los m a s elevados puestos
,
hasta que ese ej ército

,

derrotado en Tor a ta i casi dest ru ido en Moquegua
,
quedó

casi complet amente desorganizado . E n tónces volvió a Chile
,

donde vino a prestar sus servicios en las ofi cinas mil it ares i
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en la instruccion de los cuerpos del e j ercit o permanente . Des

de en tón ces , su vida se al ternó entre el servicio militar i el

político : de los campamentos pasó a los
'
congresos i aun a l

ministerio de guerra i marina . T an pronto se le empleaba en

so focar algunos motines o sublevaciones populares
,
como se

le encargaba la direccion de la guerra que en el sur de nues

tro territorio se hací a a las bandas considerables de guerri

ller os que
,
llamándose ú ltimos defenso res de los derechos del

rei de España
,
a solaban aquellos campos . A fi nes de 1 825

recibi ó el grado de j en er al de brigada ,
i e l cargo de j efe de

es tado mayor del ej ército que marchaba a reconquistar a

Chiloé a la s órdenes del supremo director Freire . No es éste
el lugar de t razar la historia de esa campaña : los documen

tos i memorias de aquell a época i las relaciones que s e han
hecho despues

,
manifi estan bien claro cuán importantes fue

ron sus servici os en t oda ella
,
i part icularmente en la j orna

da de Pudeto en que mandó en j efe
,
i dispuso personalmente

todas las operaciones i movimient os del ej ército . Esta vic

t oria terminó la campaña : a ella se siguieron las capitula
ciones i l a incorporacion del archipiélago a l territ orio de la

República . La his toria
,
a l referir esos sucesos

,
ha dicho : Bor

goño fué el alma de aque lla esped i c i on .

En octubre de 1 826 ,
B orgoño volvió a salir a campaña

contra las bandas de montoneros que capitaneaba Pincheira

i a cuya cabeza recorría las provincias meridionales come
t iendo saqueos i depredacione s de todo jéne ro . E sa guerra

r equer ía un pulso singular para maniobrar conven i en temen

t e cont ra las guerri llas que se movían rápidamente de un

punto a otro
,
evitando los ataques i acometiendo a los cuer

pos pa tr
_
i otas solo cuando podian hacerl o con ventaj a . Bor

goño desplegó las dotes requeridas : no s olo dispersó a los

montoneros en encuentros parciales , s ino que por medio de

un a capi tulac i on ,
s eparó de ellos al ofi cia l e spañol S en osa i n s ,

que habia puesto su i n teli j enc i a i su brazo al servi cio de

aquella causa .

Cuando aseguraba estas ventaj as , fué llamado al minis

terio de la guerr a por el j ener a l Pinto , que pr esid ía interi
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tenia afecc iones por el bando que sosten ía la constitucion

de 1 828
,
que él mismo había firmado , se mantuvo alej ado

de los º

pa r t idos i se negó a tomar las armas . Sin embargo
,

cuando la revolucion triunfante ex i j ió de todos los j en er a les

chilenos que se pre stara reconocimiento al Gobierno que
ella había elevado ,

B orgoño se negó terminantemente <<por

que
,
segun decia

,
habiendo ce sado el r éj ímen con st i tuc i o

nal
,
habia él cesado como funcionario público» . Desde en

tón ces fué dado de baj a
,
i se vió espuesto a la s perse cuc io

nes que le a ca r reó su terquedad para reconocer el nuevo go

bierno . En medio de su alej amiento de la vida pública
,
le

sorprend i ó el nombramiento de diputado que habia hecho
en su persona el pueblo de su nacimiento

,
Petorca . B orgoño

pudo protestar en e l Congreso contra muchos de los actos

del gobierno revolucionario .

Alej ado de los puestos públicos
,
ret i rado en un a pequeña

propiedad rúst ica en donde se ocupaba en la educacion de

sus hij os , B orgoño vivió así hast a 1 838, año en que el go

bierno le confi rió el cargo de ministro plenipotenc iario de

Chile cerca de la corte de España para celebrar un tratado

de paz i amistad con la madre patria , cuyas relaciones há
bian quedado cortadas desde la revolucion . Despues de la r

go s trabaj os
,
B orgoño firmó el tratado en que la España r e

conoce nuestra independencia .

Durante su permanencia en la península
,
el gobierno es

pañol le ofreció la cruz de Cár los I I I
: pero B orgoño la r é

n un c i ó como un distint ivo que venia mal en el pecho de un

republicano . Ya án tes se habia abstenido de poner en su cá
saca las condecoraciones de la lej ion de —mérito de Chile i de
la Orden del sol del Perú , por igual razon . B orgoño poseía el

verdadero espi r i tu d e un buen hij o de la república .

Vuelto a Chi le fué llamado en set iembre de 1 846 a ocupar

el ministerio de guerra i marina . El había vivido alej ado

por largo tiempo de los negocio s públicos
,
i necesitó de al

guno s meses para imponerse de nuevo de todas sus n ecesi

dades i exi jen c i as . La muerte le sorprendió el 29 de marzo



corazon 1 su cabeza po dian t odavia haber
Importantes servicios .
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E L JE N E R A L D O N JOAQUIN PRIETO 1

( 1 786 — 1 854 )

El nombre que encabeza estas líneas es el de uno de los

hombres que han hecho un papel mas importante en la his

toria chilena
,
en los últ imos años de la guerra de la em an c i

pa01 0n i en l os primeros tiempos de la República . Buen solda

do del ej ército i n sur jen te durante la guerra de la indepen

dencia
,
m a s tarde su j efe i presidente del Estado despues

,
el

j en er a l Prie to ha vinculado su nombre a los grandes triunfos

del pabellon nacional i a los mas gloriosos pasos de la Re

pública .

Nació don J oaquín Priet o en la ciudad de Concepcion el

20 de agosto de 1 786 . E r a su madre la señora doña Cármen

Vial i su padre don Jose Maria Prieto
,
capitan en tón ces del

r ej im i en tol.de dragones de la frontera .

Apenas hubo cumplido 1 9 años de edad se alistó en un re

1 Publicado en la G a ter í a de Hombr es Célebr es de Chi le (S a ntiago
t . I I , pájs . 1 1 1 — 1 1 7 i en la R evi sta de S ud — A mér i ca (Va lpa ra íso ,

t . f1 1 1 , pai s . 334
-

34 1 .

N OTA DEL C O MPILADOR .
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j imen to de m i l i c i a s de caballe ría de aquella provincia con el

grado de teniente . Un año despues , en 1806, acompañó s in

sueldo ni emolumento alguno al teniente coronel don Lu i s

de la Cruz en suviaj e de esplor a c i on por la s cordilleras de

l os Andes en busca de un camino carretero que unies e a la
ciudad de Concepcion con la capital del virreinato del Plata .

A pén a s vuelto a Chile , el j óven Prieto fué ascendido al
grado de capitan de milicias de Concepcion . E n tón ces se há
cian sentir los primeros síntomas de la revolucion de 1 81 0

Priet o se adhirió a ell a desde luego , i en marzo de 1 81 1 se

alistó voluntariamente en l a division de ausi l i ar es que , baj o

el mando del capitan don Andres del Alcázar
,
partió de Chi l e

a apoyar a los revo lucionarios de Buenos Aires . D i ósele en

tón ces el grado de capitan de d r agon es ; i con este mismo

grado entró a servir en el
'

ej ército chileno a su vuelta de

aquella campaña .

La guerra de nuestra independencia dió principio en m a r

zo de 1 81 3. En los primeros di as de abril se comenzó a orga

nizar el ejér c i to i n sur jen te en la ciudad de Talca, i en él se d ió

a Prieto el mando de la tercera compañ ía del r ej im i en to de
la gran guardia . Con ese grado se batió en la j ornada de San

Cár los
,
en la divis ion de vanguardia .

Desde el siguiente d ia de esa . accion
,
tomó el mando de

una guerri lla con que pasó a inspeccionar al enemigo en sus

posic iones de Chillan . Al mando de esa lrn 1 sma guerrilla
,
h i

zo la mayor par te de la primera campaña cortando las co

mun i ca c i on es al enemigo
,
atacando sus partidas i convoyes

,

i n qu i etándolo en sus posiciones con gran peligro de su vida ,

apoyando con acierto al ej érc ito i n sur j ent e
'en los combates

,

i ausi li ándolo en sus necesidades con la s presas que quitaba

a los real ist as Su nombre fi gura entre los milit ares que hi

c i er on rendir a Concepcion i tomaron a Talcahuano
,
i entre

los héroes de Quirihue , Chillan , Cauquén es , el Roble , el

Quilo , Quechereguas . En el Roble
,
part icularmente

,
él fué

un o de los j efes que apoyaron con mas valor i en er j i a al de

n odado O
'Hi ggin s .

En la campaña de 1 81 4 sirv1 0 Prieto en cal idad de cuar
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fué nombrado comandante jen er a l de armas de Sant iago .

CO n e ste dest ino quedó en la capital cuando el ejército inde
pendiente marchó al sur a las órdenes del jen er a l San Martin ,

para rechazar la segunda inva5 10n de O sorio .

Fué en tón ces cuando sobrevino la funesta sorpresa de

Cancha Rayada . En la august i ad a situacion que ell a pr odu

j o, Priet o p restó a la patria mas de un servicio importante;
i vo luntariamente se hiz o cargo de inst ruir 400 reclutas pa

ra organiz ar una division de rese rva . E sa division recibió

órden de entrar al campo de batalla de Maipo cuando esta

ba empeñado el combate
,
y alcanzó a pres enciar aquella im

portant e victoria .

La independencia nacional quedó perfect amente as egura

da desde aquel dia . Pensó en tón ces el gobierno en la creacion

de un a es cuadra , i en la organizacion del ej érc ito l ibertador
del Perú . Empresa tan audaz , que r equer ía para su realiz a

ci on el apoyo de hombres audace s i previsores, encontró en

don Joaquín Prieto un celoso colaborador . Poseía en tón ces

el grado de coronel
,
las medallas de Chacabuco i Maipo

,
i la

de la Lej i on de mérito , i desempeñaba todavía la comandan

c i a j en er a l de armas de Santiago . Sus servicios en ese pues

to no fueron puramente militares : él r eun ía en la m a est ra n

za de ej ército los elementos he terojén eos que formaban los

donativos graciosos para hacerlos servibles a la empresa en

que estaba empeñada la patria . U n a arma descompuesta ,

un a vara de j én ero o cualquier otro obj eto insignificante pá
ra otros oj os que los suyos

,
eran para Prieto un valioso pre

sente que
,
con d i li jen c i a i economía ,

hacia servir al ej érc ito

de Chile . Sus buenos servicios fueron premiados con la me

dalla de la Orden del sol del Perú .

Despues de la salida de esa esped i c i on , Prieto quedó en

Sant iago . El ej érci to nacional estaba dividido en dos frac

ciones
,
de l as cuales la un a comba t ía contra las bandas de

Benavides en el sur
,
m i én tr a s la otra marchaba al Perú .

Pri et o fué uno de los pocos ofi ciale s de mérito i de el evada
graduacion militar que quedaron en la capital, el manteni

miento del Orden público o el t emor de un peligro imprevisto ,
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requerían la asistencia de un cuerpo de t ropas,pero por des

gracia, el gobierno no tenía a su disposicion mas que unos

pocos j efes de val or i pericia .

Ese pe ligro imprevisto sobrevino en la segunda mitad del
año de 1 820 . En setiembre de ese año

,
el feroz Benavides de s

trozó las divisiones del ej érc ito del sur i obligó a Fre ire a ence

r r a r se en las fortificaciones deT a lcahuano .Un conj unto de d es
gracias habia abierto el cam ino de la capital a aquel audaz

caudil lo
,
i era preciso ponerle un a barrera formidable que

le detuviera en sus conquist as . Como queda dicho, el gobier

no no tenia fuerza alguna de qué echar mano ; i solo pudo co

m i s i on a r a Prieto
,
en tón ces brigadier de la repúbl ica , para

que organizara un ej ército en el canton del Maule, capaz de

contener al caudill o del sur
,
s i n mas bases que la s esquilma

da s milicias de c aba ller ía . En el desempeño de tan impor

tante comision
,
falto de recursos de guerra i demas elemen

tos para una empresa de esta especie
,
alcanzó varias vic torias

parciale s
,
i concluyó con algunas part idas del enemigo .

A mediados del siguiente año
,
tomó el mando en j efe de

la provincia i la direccion de su ej ércit o . Gracias a su a c t ivi

dad
,
Prieto derrotó completamente al ej ército de Benavides

que por mas
-de tres años consecutivos habia destrozado las

prov incias d el su r . La accion tuvo lugar en las Vegas de Sal

días el 1 0 de octubre de 1 82 1 ; desde ese dia no vo lv i ó a le

va n ta r se mas
'

un ej ércit o medianamente organizado que

inquietase la tranquilidad pública de aquellas provmmas .

Quedaron
,
s i n embargo

,
algunas part idas de bandidos

que robaban audazmente i huía n a la vista del ej ército . En

tónce s i despues fué Prieto uno de los mas encarnizados

enemigos de esas bandas, él las batió repetidas veces i tuvo

la dicha de verlas concluidas baj o sus solícitos cuidados
,
en e l

pn mer año de su gobierno
,
en 1 832 .

Sus victorias sobre Benavides dieron a Prieto la importan

cia que mer ecía ; su ardor i su pericia m i l itar habian con

clui do en un solo dia con uno de los mas formidables ene

m i gos de la república, t emible por su carácter cruel, por su

audacia inaudita i por su talento superior . Desde en tónces
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comenzó a ser mirado como un hombre a l tamente ú t il para

su país
,
i a figurar en la vida política . p uran te el período

de nuestros primeros ensayos en el gobierno representat ivo
,

constantemente ocupó el jen er a l Priet o un asiento en el Con

greso
,
i en una eleccion obtuvo un gran número de votos

para vice-presidente de la república . Fué en tón ces
,
cabal

mente
,
cuan do un partido conservado r en sus tendencias

comenzab a a protestar contra el Orden de cosas en tón ces

existente , i se proponía c imentar la tranquilidad pública

con leyes adecuadas a la situacion del pais
,
dar respet o a

esas l eyes
,
introducir la moralidad en la administ rac ion i ;

echar las b ases de una polít ica m a s modera da í sensata que

la que habian seguido l os gobiernos anteriores .

El j en er al Prieto se adhirió a e stos propósitos
,
i qui so há

cer se el j efe del movimient o que proclamaba esos principio s .

E l mismo di ó princip io a la revolucion con el ej ércit o que
tenia a sus órdenes .

Ese movimiento no t ocó a su desenlace hasta el 1 7 de

abril de 1 830 . Para esto fueron necesarias d os batallas i una

multitud de encuentros parciales en que corrió la sangre de

m a s de un a vict ima . E sa revolucion
,
como todas la s r evolu

ciones del mundo
,
co stó mas de un sacrifi cio i fué causa de

mas de un estr avi o; pero ella fué moderada en cuanto era

posible s erl o; ha dado al pais frutos benéficos i h a echado

la s bases de la prosperidad actual de Chile .

En la s campañas militares de esa revolucion
,
Prieto se

conduj o bien; con tác tica i prudencia , i del mej or modo que
le permitían sus circunstancia s

,
supo llevarlas a un d esen la

ce pronto i favorab le
,
evitando los excesos , i reprimiendo el

encarnizado furor de sus subalte rnos . Si se vió alguna relaj a

c ion
,
culpa fué de algunos de éstos

,
i no del j en er a l en j efe

,

a quien siempre dist inguió un cora zó n j en eroso i un carác

ter humano .

En el parte que pasó Prieto de la batalla de Lircai
,
pedia

al gobierno su pronta separacion del mando del ej ércit o .

Fué
,
s in duda , est e poco deseo de engr and ec 1m i en to personal

lo que le mantuvo hasta cierto punto ret irado de l a polí t ica
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l os elementos de la s ituacion floreciente de Chile
,
segundado

en este gran trabaj o , sea en el gabinete, sea en las cámaras ,

sea en fi n en todas la s partes de la administracion
,
por los

hombres mas eminentes i dotados del m a s s incero pa tr i ot i s
mo . Cuando de j ó la presidencia

,
viendo en torno suyo la

prosperidad del c rédito
,
cimentadas fi j amente las inst itucio

n es , i el Orden en todo , ha debido aplaudi rse de su maravillo

sa obra» .

<<E l mal es tado de los negocios públicos de Chile , dice un

viaj ero norte-americano
,
Mr . ! ilk ies

,
que vis itó a Chile en

1 839, subsist ió en mayor o menor escala hasta 1 831 , cuando

subió al poder la presente a dm inistracion . Su polí t ica fué

totalmente diferente de la de sus predecesores . Se adoptaron

las medidas mas en ér j i ca s para establecer el Orden ; se intro

duj o un a s everidad necesaria
,
que despertó alguna alarma

en el pa ís . El gobierno no desist ió
,
s in emb argo

,
de sus pro

pósi tos . Comenzó a cor r ej i r l os abuso s , a sofocar las revo

luc i on es i a desterrar a sus autores ; por u n saludable terror

r e fr en ó a los part idos
,
i prosiguió v igorosamente reformando

cada uno de los ramos de la administ racion . Muchos
,
con

t odo , atribuían sus mej oras a iniciaciones de los otros go

bi er nos . En 1 839 se habia est i ngu i do ya esa viva oposicion .

Todos los part idos aprobaban el modo como se habia condu

duc i do el gobierno del j en era l Prieto en l a paz i en la gue

r r a ».

<<E s menester decir en alabanza de Priet o i de su primer

ministro Portales
,
dice el capitan Lafond de Lucy , en sus

Vi a j es a l r ededor del mundo, que a est os dos hombres debe

Chile las mej oras de que goza ahora . Ellos supieron poner en

Orden la hacienda pública; crearon inst ituciones útiles , cole

j i os i escu elas ; hicieron caminos; prepararon la fundacion de

ciudades , etc . e tc» .

<<Gracias a la administracion de don Joaquín Prieto, dice
Mr . Gay, el pais se vió verdaderamente const ituido, cortan

do de raiz l as cabezas de la hidra de la a n a r quía» .

<<De 1 831 data la importancia que Chile ha tomado entre

las naciones, dice Mr. de Mazade . Este es el punto de par
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t ida de la situacion de Chile . Este período es el que pue

de llamars e el reinado de la polít ica conservadora en Chile

sus adversario s están obligados a confesar hoi di a ,
que ella

ha dado durante veinte años el Orden al pais , i que ella ha

pr otej ido el mayor desarrollo de los intereses públicos» .

Estas citas hablan mas alt o de cuanto pudiera decirse en

e loj i o del gobierno del j ener a l Prieto .

Duró éste hasta 1 84 1 . E n tón ces fué elej ido senador de la

república
,
i poco despues fué nombrado intendente de Val

paraiso . En este dest ino , en que prestó muí
'buen os servicios

a la provincia
,
permaneció hast a 1 846 .

Desde en tón ces se ret iró para siempre de la vida pública
,

c on la convi cc i on de haber hecho a su patria todo el bien

posible . Ha muerto el 22 de noviembre de 1 854 ,
ocho anos

despues de su separac ion de los negocios públ icos
,
i trece

despues de haber dej ado la presidencia . Mas feliz que mu

chos otros de los fundadores de la r epúbl i ca i que un gran

número de sus mas ilu stre s hij os , él ha pod ido ver án tes de
cerrar los oj os para s iempre l ibre

,
ri ca

,
i n fluen te í poderosa

a la patria a que consagró la mayor parte de su vida , i

que é l conoció t iranizada, pobre , envilecida i despreciada .
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N E CR O LO JD I
D E L JE N E R A L D O N RAF AEL MAROTO 1

( 1 783- 1 853)

Acaba de morir en el territor io chileno uno de los mil it a

res mas condecorados del ej ército español .

A la s cinco de la mañana del 25 del presente ha fallecido

en Valparaiso el j en e r al don Rafael Maroto
,
militar distin

guido en la guerra de la independencia española, en la revo

lucion americana
,
i en los últ imos sucesos de la pení nsula .

Pocos personaj e s de los t iempos modernos han sufrido

ma s de ll eno los contras tes de la fortuna
,
i mui pocos han

hecho mayores sacrificios por su patria que el j ener a l Maro

to . Su vida es sumamente t rá j i c a i mui recargada de gran

d i osos incidentes para que podamos bosquej arla en estas po

ca s líneas .

Nació don Rafael Maro to en la ciudad de Lorca el 1 8 de

o ctubre de 1 783. Su padre era militar
,
i lo dedicó desde su

1 . Publicada en E l M useo, ( S an tiago ,
n úm . 1 2 del 27 de a gosto ,

Pá i . 1 92.

NOTA DEL COMPILADOR
,

TO MO XI I .

— 1 1
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primera edad en esta carrera
,
obteniendo para él

,
el grado

de cadete en el r ej im i en to de infanterí a de Asturias , cuando

solo contaba diez años . Sus primeros servicios datan de 1 800

en la guerra de Portugal
,
en que fué con decor ado

_

con una

meda lla . Mas tarde , cuando la Península fué invadida por el

ej ércit o frances
,
Maroto sirvió con brillo en la guerra de la

independencia
,
ya en la hero ica defensa de Zaragoza

,
ya en

Puso] i Va lencia , ya en San Ono fre i Mur redr o . Durante este

t iempo supo cubrirse de glorias en los campos de batalla i

escapar atrevidamente de las manos de los enemigos que l o

habían tomadoprisionero . A la época de la espulsion de los

franceses de España
,
era ya coronel e fect ivo .

Con ta l graduacion
,
pasó a América al mando de un rej i

miento de infantería . Combatió en Chile i en el Perú en las
filas realistas hasta obtener el alt o grado de mariscal de cam

po en 1 823. Si para nosotros los republicanos de América
estos servicios distan mucho de const ituir un mérito

,
ello s

fueron j uzgados en la corte de España , en documentos pú
bli cos

,
como pruebas de su a cr i solada lea ltad . En premio de

ellos
,
Fernando VI I le concedió la gran cruz de Isabel la Ca

tóli ca i la de S a n Hermen ej i ldo con el dest ino de comandan

te j en er al de Asturias . Antes de esa época ya tenia la cruz

de la defensa de Zaragoza i t res medallas por diversas fun
ciones de guerra .

E n tónces comenzó para Maroto la época mas brillante de
su vida. Creyendo

,
como ha dicho

,
<<que era m a s convenient e

para España e l reinado de don Cár los que el de un a niña que

tendria que pasar por un a larga minoría» , abrazó su causa

i fué luego el j ener a l en j efe de sus tropas . Espiado i calum

n i a do por la camarilla del pretendiente
,
envenenado en dos

O casiones , declarado traidor a su causa porque comprendía

la marcha de la guerra de diverso modo
,
Maroto sufrió t odo

con paciencia hasta que vió palpablemente que el reinado

de don Cár los no valía los sacrificios de España
,
es as morti

feras batallas i esa continuada relaj acion . R índ ió su ej ército
a Espartero despues de una capi tulac i on honrosa, i é l mismo
se ret iró a la vida privada .
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A la época de la invasion francesa en la península
,
Balla r

na dej ó el colej i o para incorporarse en los ej ércitos españoles .

Sirvi ó en diversas ocasiones , se batió enm uchos encuentros

parciales i part icularmente en la derrota de Medellín , el 28

de marzo de 1 809, desde cuyo día llevó por algunas sema

n a s un a vida errante para salvar de la s per secusi on es de los

vencedores . Durante la guerra ,
B a lla r n a fué empleado tam

bien en calidad de profesor de matemáticas en un colej io
militar que se fundó en la isl a de Leon

,
i desempeñó este

dest ino por algunos años consecutivos . Entre los discípulo s

de en tón ces , c0n tó al j en er a l don Baldomero Espartero , tan

famoso en España por su vida posterior, i a l coronel Plas

cencia, ofi cial mui distinguido en el ej ército peruano, i autor
de la relacion de la campaña rest auradora del Perú de 1 838

i 1 839. Al concluirse la guerra de la independencia española
,

B a lla rn a
_

poseía ya el grado de capitan de i n j en i eros

j óven , l iberal , entusiasta 1 ardoroso , él esperaba la liber

tad de España, i el término del desgobierno con la restaura
cion al trono español de la familia de los Borbones . Como to

dos los liberales que hacían la guerra a l a dinastía de Bona

parte i a los ej ércitos franceses , B a lla rn a esperaba que la

vuelta de Fernando VII al trono de sus mayores importaria
para la patria un cambio de política

,
la final di soluc ion del

infame tribunal de los inquisidores i la sancion legal de la

const itucion polít ica promulgada en Cádiz en 1 81 2; pero

contra sus esperanzas
,
la vuelta de Fernando fué para la E s

paña el en tr on izam i en to del mas duro despotismo , la muerte

de la s inst ituciones l iberales que habían usado las cortes de l

reino durante la prision del rei en el sue lo estr an j ero i el res

tablec im i ento de la i n qui si c i on con sus peligrosas ordenan

zas i sus horribles t ormentos .

El despotismo de Fernando encontró opo sicion í res isten

c i a eu t odas partes . Hubo motines militares
,
encuentros i

ej ecuciones, pero los delegados del rei no pudieron soj uzgar

completamente a l os hombres ni borrar de sus ánimos los

pr i n c ipi os liberales, que habian echado hondas raices en el

ej érc ito i en t odas la s clases de la sociedad . Los ministros de
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Fernando creyeron poner un ataj o a tamaño contratiempo
,

despachando para la América , en tónces envuelta en la gue

rra de la independencia
,
a todos los cuerpos del ej ércit o

,
a

los j efes i ofi ciales cuyas ideas los hacían sospechosos de

abrigar propósitos de i nsur r eccion . Para conocer cuán torpe

era la conducta del monarca español a este respecto , basta

rá recor dar que la mayor parte de los l iberal es a quienes

queria alej ar de la península , habian escrito en sus banderas
,

como un a de las principal es bases de ?
'

su programa polít ico
,

sus deseos de reconocer inmediatamente la independencia de

América .

B alla rn a perteneci a a este número : él fué incorporado a

los cuerpos esped i c ion a r i os que sal ieron de Cádiz en 1 81 8
,

con dest ino a los puertos meridionales de Chile . N o e s éste

el momento de referir la historia de aquella espedi c i on : bas

ta recordar que abandonada la escuadra española por a lgu

nos buques que fueron a entregarse a Buenos Aires
,
i com

batida i apresada en las costas de Chile
,
ella alcanzó única

mente a dej ar alguna parte de sus t ropas en la provincia de

Concepcion
,
en donde mandaba el coronel realista don Juan

Francisco Sánchez . Este j efe i estas fuerzas fueron batidas

en la batalla de Sant a Fe
,
i completamente di spersadas des

pues de varias escaramuzas , en enero de 1 81 9.

De la turba c íon i desaliento de los j e fes realistas
,
se apro

vechó un audaz caudillo chil eno
,
Vicente Benavides

,
para

organizar una banda de los di sper sos, i seguir haciendo la

guerra a l gobierno nacional
,
proclamándose defensor de los

derechos del rei de España . Benavides apén as tenia el titulo

de capitan en el ej ército real ista
,
i car ecía de las dotes nece

sa r ía s para mandar a oficiales de educac ion i de clase . Era ,
ante todo

,
ignorante i grosero

,
duro i cruel con los pr 1 5 10n e

ros enemigos
,
a quienes j amas perdonaba la vida

,
in solente

i descomedido con los oficiales que serVi an a sus órdenes, aun

cuando ellos fuesen de mayor graduacion que él m ismo . Su

ej ército era compues to de bandas ma l organizadas
,
s in mu

cho órden i disciplina i bien dispuestos s iempre al pillaj e i a l

saqueo . Su mismo j efe , el atrevido Benavides ,
”

no sabia qui
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zá darse cuenta exact a acerca de las causas de la guerra que

sostenía : sus tropas se daban el apodo de sostenedores de la

causa de España; pero no cabe duda que aquel j efe abrigaba
mui diversas intenciones . La causa de la metrópoli era para

él un pretest o únicamente .

B a lla rn a i algunos ofi ciales españoles de dist ingu ida edu

cac ion se negaron a servir a las órdenes de aquel feroz cau
dillo . ¿ Pod ía éste someterse a servir a las órdenes de un j efe

que no reconocía bandera
,
i que comenzaba la guerra a sesi

nando infamemente a los parlamentarios que le mandaba el

enemigo ? ¿ Pod ía res ignarse B a llarn a a obedecer los manda

tos de un grosero caudillo que haci a la guerra por una causa
desconocida i con la ferocidad de un j efe de bandoleros ?

Don Sant iago B a lla r n a no quiso degr ada r se en el servicio

de tal causa i baj o las órdenes de ta l j efe. Venciendo infini

tas difi cultades , vino a Santiago a presentarse al supremo

director Don Bernardo O 'Higgins, para que dispusiese de él
como lo creyese conveniente . Sus servicios podian ser suma

mente út iles a la república chilena
, ya sea que se le dedica

se a la enseñanza de la s c iencias fís icas i ma temát i ca s
,
o que

se le emplease en su calidad de i n j en i er o . O
'Higgin s l o dej ó

a su lado , i le dió el encargo de levantar los planos del pa

seo de la Alameda de Santiago
,
de traer el agua para el rie

go de los árboles i de hacer todos los t rabaj o s de n ivelac i on .

El barrio conocido hoi con el nombre de la Cañada
,
era en

tón ces el basural de la ciudad
,
que en años anteriores había

servido de cauce a un brazo del Mapocho : el t erreno era

disparej o i pedregoso i su compostura exi j i a un trabajo obs
t in ado i bien d i r i j ido . B a lla rn a lo hizo todo en tres años

formó lo s planos
,
di r i j i ó pers onalmente el trabaj o i dej ó plan

teada su Alameda desde el ta j amar hasta el mismo sitio en

que hoi existe un a pila .

Desde en tón ces su vida ha estado enteramente consagrada

al servicio público . En diversas ocasiones formó ordenanzas

í reglamentos para la organizacion del ej ército
,
el arreglo de

la fuerza permanente , l a cont abilidad de los cuerpos i los

premios í ret iros mili tares . En todos estos trabajos m an i fes
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en la facul tad de ciencias fís icas i matemáticas en la Uni
vers idad de Chile

,
cuando se creó esta corporacion .

En aquella misma época
,
B a lla r n a redactó un curso com

pleto de matemáticas destinado a los estudiantes de cien

cias mili tares
,
que quiso imprimi r en Inglaterra

,
durante un

v1 aj e que hizo a aquel pa ís en 1 84 1 pero retraido por su na

tural modestia
,
guardó sus manuscritos i lo s ha conservado en

su escr i tor iosi nmostr a r los a nadie . La composicion de un mi

nuc i oso diccionario ingles -español en que se ocupó por algu

nos años
,
quedó inconclusa por igual causa .

En los años posteriores
,
B alla r n a ha cont inuado prestan

do sus importantes servicios
, ya como inspector j en er a l del

ejército
,
o como comandante j en e ra l de armas de Santiago

,

o como m i embr0
”
d e diversas comisiones en asuntos mil ita

r es
,
o en cuest i ones de su especial idad como i n j en i ero . E u

tre estos últimos debe recordarse el exámen i revis ion de los

planos del nuevo cuartel de art il lería.

Durante t oda su vida
,
B alla rn a gozó del aprecio i cons i

der a c i on de los gobiernos i de todos los hombres influyentes

de Chile ; pero un a singular modestia que le era mui carac

ter íst i ca , le tuvo s iempre al ej ado de todo aquello que podia

ll amar sobre él l a at encion pública . B a llarn a vivió s iempre

con tr a ído esclusivamente a l desempeño de sus obligac ione s
,

s i n pretender ascensos i
“

sin ex i j ir nada de lo s gobiernos que
lo ocupaban . La j uventud est udiosa debe recordar s iempre

su nombre como el de uno de los primeros propagadores de

la instruccion C i en t ífi ca en Chile
,
i sus amigos i todos los que

lo tratamos i conocimos n o debemo s olvidar la bondad de

su carácter i sus virtudes de hombre privado .
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su ánimo no abr ígó ambicion de ninguna espéci e . mision

sobre la t ierra , decia Mill an con la s enc illez de un honrado

veterano
,
fué la de cañonear a los godos“ . contra ellos peleé

m uchas veces , nunca contra los chilenos» .

Es necesario pagar un j usto tributo a la memori a de este

buen soldado . Val ient e hasta el heroísmo en el campo de ba

talla , jener oso i d es i n ter ado en su carrera milit ar , el t eniente

coronel Millan merece mui bien que se consagren algunas pá
j inas a t razar su biografía . Al escribir nos otros este bosquej o

,

apuntamos los datos que acerca de su persona hemos reco

j ido en el es tudio de la historia naciona l .

Nació don Antonio Millan en el puerto de Penco viej o
,
pro

vincia de
J
Con cepc i on ,

por los años de 1 775 . E r a su padre

don Luis Millan
,
alférez en tónces de dragones de la frontera ,

i su madre la señora doña Francisca de Paula Gatica . Don

Antonio recibió su primera educacion en la capital de la

provincia .

A la edad de 27 años, el primero de febrero de 1 802 , se

alis tó en el cuerpo de arti llería que guarnecia a Concepc ion .

La real ordenanza de este cuerpo daba gran importancia a

todos l os mil i tares que servía n en é l
,
a tal punt o que por cé

dula de 1 709se d isponía que el ti tul o de t eniente de artill ería

e quivalies e a l de coronel de ej ércit o ; pero se exi j i a tambien
que

,
aun para ocupar la plaza de soldado

,
se rindiesen cier

t os exámenes i se calificasen pruebas de nobleza . En aquella

época
,
i por d isposici on e spr esa de los soberanos de España,

todos los empleados de es ta arma en América , de capitan

para arriba
,
debian venir de la metrópoli; i n a di e, cualquiera

que fuese su condicion
,
podia alis tarse en el cuerpo en otro

rango que el de soldado d ist inguido . Este grado obtuvo Mi

llan , Oller , Picarte, Morla i muchos otros bravos, que despues

ilustraron su nombre en defensa de la independencia de Chile
,

fueron en tón ces sus amigos i compañeros de armas .

El servici o de guarnic ion no es el mas favorable para los

a scensos militares . Millan
,
s i n embargo ,

los obtuvo , gracias

solo a su buena con uc ta i a su constancia en el fi el desem

peño de sus deberes . En 1 81 0 , a la época
"

d e l a creacion del
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primer gobierno nacional
,
er a ya sa r j en to segundo dist ingui

do i servia en la seccion de la brigada de arti llería que guar
necia a Santiago . Cuando los revolucionarios aumentaron la

fuerza de este cuerpo Mill an fué ascendido a sa r jen to segundo .

El movimiento de 1 81 0 le encontró
,
pues

,
en los grados m a s

subalter no s de la m i li c i a .

Las ocurrencias de es te acto manten ían en un a viva aj ita

cion a la j uventud chilena . Millan tomaba parte en todo : en

el cuartel se llamaba patriota i se manifestaba mui dispuesto

a secundar decididamente lo s planes de los revolucionarios ;
pero queria manteners e alej ado de la s cuestiones que ést os
sostenían entre S i . Sin embargo de eso

,
el mayor de a r t i ller ía

don Luis Carrera le habló en un a ocas ion i n ter esándolo en

que entrase en un a revolucion que debia d i r i j i r su hermano

don José Miguel i o freciéndole el grado de subtenient e s i

prestaba su cooper ac ion . Carrera
,
le contes tó Mill an

,

guardaré en secreto su propuesta , pero no quiero tomar parte

alguna en la revolucion; mas s i ésta se hace m íén tr a s yo esté
en el cuartel

,
seré el primero en apresar a Ud . i a todos los

sospechosos» . De este modo creia cumplir a la vez con sus

deberes de militar i de amigo .

La revolucion estalló a las doce del d ía 4 de set iembre

de 1 81 1 . Millan
,
en efecto

,
fuera del cuartel cuando ésta se

hizo
,
manifestó públicamente su disgusto por ella í aun cre

yó que debia separarse del cuerpo . La j unta gubernativa que

en tónces subió a l poder supo aprec iar su lealtad militar , lo

dej ó en el cuerpo de art illería i le dió e l grado de subten i en

te
,
que no había querido ocupar con perj uicio de su honor

de soldado .

Solo don José Miguel Carrera no apre01 0 su comporta

cion en este suceso . Queria ést e que todo se doblegara a su s

deseos
,
que todos lo s militares lo siguies en fiel i dec i d idamen

te eu cada empresa que acomet iera
,
i la terquedad de Millan

para desechar sus halagos i promesas le irritó sobre manera .

Desde que aquel caudil lo subió a los primeros puestos del

gobi ern o i del ej ército, est e honrado mil itar estuvo constan

temente ret irado de los hombres del poder
,
i aun despues de

TO MO XI I .— 1 2
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comenzada la campaña contra el e j ercito realista que había
ocupado las provincias del sur

,
quedó todavia en el servicio

de guarn ic ion .

Millan no sal i o de Santiago hasta mediados de 1 81 3, cuan

do la j unta gubernativa reforzó el ej ército que mandaba el

j en er a l Carrera para entrar a Chillan . En este s i t i o memora

ble se estrenó en el servicio act ivo , en calidad de oficial de

art illería
,
colocado en la batería mas avanzada hác i a la plaza

que mandaba el coronel O 'Higgin s . Empleado all í en el ser
vicio de dos cañones de a 24, Millan se mantuvo en su pues

to
,
batiéndose con sangre fr ía durante los sucesos del 3 i 5

de octubre .

En la tarde de este segundo d i a se empeñó un nuevo com

bate no ménos obstinado i reñido que los anteriores . Los

realistas hicieron una salida de la ciudad
,
i fueron …a atacar

otra batería mas retirada de la p laza . O
'Higgi n s dejó su

puesto para ir a defender la batería amenazada , empeñó la

accion en campo raso , i en pocos momento s la batall a fué je

neral . Los tiros de fusil i de cañon eran contestados por un a

i otr a parte , i una bala despedida por un cast il lo de Chillan

fué a causar los mas horribles estragos en la bateria avan

zada donde servia Millan . Cayó sobre el armon de uno de

los cañones de a 24 e incendió la pólvora que contenía, i

ésta la demas del repuesto i hasta las cartucheras de los sol

dados . Levan tóse un a columna de fuego i humo en medio de

un a espantosa e 5plos i on i un terrible estruendo que atraj o

la s miradas de ámbos ej ércitos hác i a aquel punto . Los gritos

de los moribundos i los movimientos desesperados de los hé

ridos
,
que se creían víct imas de una traicion , vinieron en

breve a aumentar la confusion j en er a l en la batería ,
i la pre

sencia del enemigo
,
que quiso aprovecharse de tan tristes cir

cun stan c i as
,
puso en gran peligro la suerte del ej ército pa

tr i ota .

En aquellos momentos , todo el e j ercito desesperó de su
salvac ion . Tan inesperada desgracia i la act ividad del ene

migo para aprovecharse de ella
,
introduj eron el desaliento

por todas partes; pero por fortuna habían — salvado en los fo
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Por eso no encontramos su nombre mezclado en ninguno

d e los sucesos de aquel año, anteriores a la defensa de Ran

cagua . Cúpole en el la el honroso puest o de je fe de tres
"

cá
ñon es que el brigadier O 'Hi ggin s hizo colocar en la trinche

r a m as importante de la plaza , construida en la calle de S a n

F rancisco , que mira al sur, por donde segun todas las pro

habilidades debian atacar los enemigos con mayor empuj e .

El capitan Millan aceptó el cargo , dispuesto a pelear m i én

t ras le fuera pos ible i enarboló una bandera negra en señal

d e que queria guerra a muerte .

Como se esperaba
,
una columna realist a compuesta de m a s

de mil hombres entró al puebl o por la cal le de S an Francisco
,

i ava nzó a marchas regulares con intencion de apoderarse

d e la trinchera . Millan tuvo la pr ecauc i on de dej arla avan

z a r sin descargar un sol o tiro; pero a si que se hubo acercado

a la batería rompió un vivísimo fuego de cañon con las tres

p iezas , dos de las cuales habia cargado a metralla . Los es

tragos fueron horribles, la calle quedó sembrada de cadáve

r es i durante un momento la columna realista no pudo mo
verse del puest o que ocupaba . Poseídos de un terror pánico

los s oldados trataron s ol o de huir
,
pero los muertos les im

p idieron retroceder, i el fuego de la trinchera continuaba

causando en sus fi l as grandes daños .

La defensa de Rancagua se sostuvo dos d ías consecutivos .

Durante ellos Millan permaneció en su puesto batiéndose
c on un coraj e de que hai mui pocos ej emplos en los fastos
nacionales . La batería que le estaba encomendada sufrió los
ma s rudos ataques, l os s oldados i los oficiales mor ían por de

c enas a cada instante, pero sus defensores continuaron ba

t i éndose con gran tenacidad , s in intimidarse por los fuegos

d e fus il que ca ía n s obre ell os de los tej ados i ventanas inme

d i a tos . Faltó e l agua a los sitiados
,
comenzaron a escasear

las municiones i hasta hub o un instante en que se hizo sen

tir é l desal iento entre los defensores de la plaza
,
viéndose

abandonados por el j en er a l Carrera ; pero Millan, a imita
c i on del j efe de l os chilenos

,
el valeroso brigadier O 'Higgi n s,

se ma nifest ó dispuesto a no rendirse j amas . En los últimos
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momentos del s i t io peleó como un leon ; cargaba personal

mente sus cañ on es i alentaba a los pocos soldados que aun

estaban con vida . Todos ell os quedaron muertos 0 heridos , i

Millan mismo recibió un balazo casi a quema r opa que le

ba ndeó la s dos p iernas . Solo en tón ces cuando ya no quedaba

parado un solo hombre en la bateria
,
Millan i lo s suyos de

j aron de defenderla .

En ese mismo instante O 'Higg in s hacia to car llamada en

la plaza
'

del pueblo para reunir los últ imos resto s de los de
fen sor es de Rancagua . Millan creyó todavía que su deber lo

llamaba a aquel punto
,
i fué a jun tár sele arrastrándose por

sobre los cadáveres de sus soldados . Cuando llegó a la plaza,

ya el jen er a l O
'Higgi n s habia cargado a la cabeza de 300

hombres sobre un a columna realista , i se abr ía paso a filo

de sable por entre un millar de enemigos . Desde en tón ces

habia terminado la defensa de la plaza; Millan fué a buscar
un asilo a la igles ia matriz del pueblo,pero los primeros so l

dados realistas que entraron a aquel sagrado recinto
,
10 to

maron pris ionero
,
lo golpearon inhumanamente con la s cu

latas de sus fusiles i aun quisieron obligarl o a ponerse de

rodillas para fusilarlo allí mismo . Solo su en er j i a para deso

bed ecer sus mandato s salvó a Millan de morir en los prime

ro s momentos de confusion i desórden .

Desde entón ces quedó Millan en el presidio de patriotas

que establecieron los realistas en Rancagua . Los enemigos

lo trataron con mucha consideracion i quis ieron in ter esa r lo

por t odos los medios a cambiar de bandera i ali starse en el

ej ército español. Millan se resistió t enazmente a est e cam

bio
, pretestando mil causas para ello, i los realistas fi n j i eron

querer dej arlo en completa libertad
,
le abrieron las p uertas

de la prision i le pusieron por única condicion que llevase al

gobernador de Valparaiso
,
un pliego mui important e

,
que

segun le dij o el j efe polít ico de Rancagua
,
no podia confi ar

se a un soldado .

La libertad comprada a este preci o era si n duda una for tu

n a que convenía aprovechar. Millan aceptó las propuestas , i

con gran pr e c ipi t ac ion se puso en marcha para Valparaiso ,
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s in escolta ni compañía de ninguna especie . Por fortuna

suya
,
tuvo la curiosidad de abrir el pliego de que er a con

ductor
,
i con gran sorpresa vió en tón ces que era un a Orden

terminante para que se le apresara en aquel puert o i se le

r emit iese a l Perú en primera oportunidad . S in vacilar un

momento di ó vuelta a su caballo
,
i se fué a esconder en la s

montañas de la provincia de Colchagua , en donde com en za

ban a organizarse guerrillas sueltas para incomodar a las au

tor i dades españolas . Por dos o tres meses consecutivo s lle

vó a llí una vida errante , comunicándose en secreto con los

a jen t es de S an Martin ,
esparciendo falsas notic ias para des

pr est i j i a r a los gobernantes de Chile i e
'
xcitando por todas

partes el espíritu de i n sur r ecc ion . Como
'

si estos servic ios no

fuesen bastante efectivos , Millan pasó la cordillera de los

Andes por el boquet e del Planchon i fué a presentarse al

cuartel j en era l , de Mendoza en los primeros dias de 1 81 6 .

Allí S an Ma rt ín le Confi ó , desde luego el mando de una

compañ ia de art illería .

Con este grado hizo Millan la campaña d e 1 81 7. Al cuida

do del parque de artillerí a i baj o la s órdenes del fraile capi
tan don Lu i s Beltran

,
pasó a Chile por el boquete de Uspa

llata
,
i v ino a batirse en las alturas de Chacabuco . Despues

de esta batal l a fué premiado con un a medalla de p lata . El

año siguiente
,
1 81 8,

recib ió otra medalla i el gr ado de sar

j ento mayor en recompensa de su bril lante conducta en la

famosa j ornada de Maipo . Servia en esta batalla en la arti

ller ía del ala izquierda al mando del bizarro mayor B orgoño

quien conozca las peripecias de este
”

combate comprenderá

los e sfuerzos que hicieron los art illero s del ala izquierda para

mantenerse en sus puesto s cuando la infantería i ndepen

diente había comenzado a desorganizarse en aquel punto .

Fué esta la últ ima vez que Millan se encontró en batal la

campal . Los golpes que recibió en Rancagua , causaron gra

ve s daños en su físico i le hicieron un apostema en el higa

do que lo tuvo repetidas veces a las puertas de la muerte .

U n violento ataque que le acomet ió en 1 820 le impidió há
cer la campaña del Perú , i nuevas enfermedades le tuvieron
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na . Cuando creyéndol o herido por la suspension de su sueldo
,

se le propuso tomar part e en al guna de las muchas conspi

raciones que se fr agua ron durante la pr eSi den ci a del jen era l

Prieto
,
Millan se negó decididamente a entrar en ellas .

Aparte de su deseo de mantenerse alej ado de t oda révolu
cion

,
habi a en su conduct a algo que era producido por su

natural modestia. Millan no abrigaba ambicion de ningun jé
nero

,
ni se creia llamado a fi gurar en mayor escala de la que

ocupaba . Sus re laciones i amistades eran mui modestas de

ordinario
,
í aun cuando contó entre sus amigos mas íntimos

a muchos hombres importantes por sus t alentos , posicion i

fortuna
,
no pretendi a hacerse va ler po r estas solas relacio

nes . Entre sus papeles hemo s vist o muchas cartas amisto sas

de personas mui notables
,
i son algunas de éstas del sab io

canonista peruano don Francis co de Paula Vij il
,
a quien

conoció en Concepcion en 1 829, i del j en er a l don Luis de la
Cruz

,
i nadie quizá sabia que hubiese cult ivado tan honrosas

amistades .

Millan llevaba esta modest ia has ta ocult ar sus importan
tes s ervicios . algunas memorias sobre la época de la in
dependencia , decia hablando de su vida pasada

,
he encon

do grandes eloj i os de m i conduct a que dist o mucho de me

r ecer : yo solo fui un pobre so ldado» .

Ese <<pobre soldado» que a pesar de s u modestia fué uno
de lo s mej o res defensores de la i ndep endenci a de Chile

,
ha

muerto a la edad de 81 años , dej ando entre sus amigos el

recuerdo de sus virtudes i una memoria imperecedera en las

páj i nas de la hist oria nacional .
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las s impa t ías i el aprecio de lo s funcionarios de quienes de

pendía .

La época en que le tocó abrir los O j os a la luz del mundo,
imprimió en su carácter un temple que era comun en la

parte ilustrada de la j uventud española . El habia vist o lo s

inmensos sacrificios que hizo la nacion para reconquistar su

índepend en c i a i para volver al trono al monarca Fernando

VI I, pero había aplaudido los esfuerzos de todos los hombres
pensadores de la península para formar un a constitucion que

r estr i n j i er a el poder absoluto de lo s reyes í estableciera un

órden de gobierno m as l iberal e ilustrado que el que había

r ej i do hasta en tón ces . Garrido pertenecía a l bando de los

constitucionales
,
compuesto de hombres moderados

,
en su

mayor parte , que reclamaban un a libertad limitada i ciertas

garantías que los reyes habian arrebatado a los pueblos es

pa ñole s.

E se partido estuvo triunfant e m ientr as el gobierno de la s
rej en c i a s, esto es hasta 1 81 4, época de la restauracion de
Fernando VI I a l trono de sus mayores . Este s oberano ,
sin querer agradecer a la nacion española los sacrifi cios que

habia hecho por él , si n guardar consideracion alguna por los
hombres que m a s se habian dis tinguido en la defensa de l a
independencia nac ional

,
apresó a muchos caudillos del par

t ido const itucional
,
los remitió a lo s presidios de Africa

,

anuló la const itucion de 1 81 2 i c imen tó nuevamente la mo

n a rquía absoluta t al como exi st ía antes de 1 808. Como s i

todo esto no bastase
,
Fernando alej aba del servicio público

a todos los hombres que no hacían gala de abso lutismo , o

l os embarcaba en las esped i c i one s que remitía a América a

fi n de sofocar la revolucion de la independencia ,

A principios de 1 81 8mandó que se organ izase un a espe

d i c i on de hombres para aus i li ar a las fuerzas españolas

que hubiesen quedado en Chile despues de su derrota en

Chacabuco . Para formar esa division ,
los a j en tes de Fernan

do buscaron en los batallones i en las ofi cinas militares a

todos los oficiales i empleados cuyos ideas const itucionales

les inspiraban algunas sospechas . E n tón ces fué embarcado
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d on Victorino Garrido
,
en la fragata M a r i a I sabel con el

empleo de ofi cial contador de la espedi c ion . Junto con él

fueron enrolados en el servicio mucho s j óvenes distinguidos

por sus talentos i luces
,
i señalados entre sus camarada s

por su e5pír i tu l iberal .

La esped i c i on salió de Cádiz en mayo de 1 81 8 i aportó a

Tal cahuano en octubre de ese mismo año
,
despues de un a

penosa navegacion
,
en que los ofi cial es i soldados que la

componían tuvieron que sufrir los estragos del escorbut o
,
la

escasez de víveres i padecimientos de todo jén ero . E n tón ces
,

e l ej ército re al ista de Chile
,
destrozado en la batal la de Mai

po i mui reducido c on la ret irada de Osorio al Perú ,
no se

hallaba en estado de emprender un a nueva campaña ni

aun contando con los ausi li os que traia la espedi c i on de Cá

d i z . Los j efe s de la s fuerzas espedi c i on ar i a s ordenaron, si n

embargo , el desembarco de sus tropas para darles algun des

canso , pero parecian dispuestos a seguir su viaj e al Perú , al

cabo de poco tiempo .

Nuevas desgracia s vinieron a impedir que se realizase ese

viaj e . La república de Chile había organizado una fuerza

n ava l bastante respetable , i se había preparado para atacar

l a escuadra que venia de la península . En la segunda mitad

d e octubre , cuando comenzaban a llegar a Talcahuano la s

naves
"

españolas , se acercó a aquel puerto la escuadra chilena

capitaneada por el comandante don Manuel Blanco Encala

d a . No es este el lugar de r efer i r la historia de aquella cam
paña : baste decir que la M a r i a I sabel i la mayor parte de

las naves que componían la esped i c i on de Cádiz cayeron en

poder de nuestros marinos .

Los oficiales españoles que habían al canzado a desemba r

c ar eu Talcahuano
,
se encontraron en tón ces en el m a s com

pleto aisl amiento . Se ha dicho que muchos de ellos
,
engan

chados por la fuerza i obligados a servir a un gobierno que
detestaban

,
tr a ían desde España el propós ito de abandonar

las banderas del re i para prestar sus servicios en el ej ército

d e Chile . Algunos de ellos , en efecto, abandonaron a Concep
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cion
,
i vinieron a presentarse a las autoridades patriotas en

Chill an i Cauquén es .

Don Victorino Garrido no fué de e'ste número . Aunque de

testaba como el que mas la polít ica del monarca español i

aunque estaba resuelto a abandonar su servicio
,
no pudo

,
sin

embargo
,
salir de Concepcion

,
porque el destino que desem

peñ aba lo sometía a laconstante vi j i 1an c i a de sus j efes . El i

el capitan de i n j en i er os don Sant iago B al lr an a , perm an ec i e

ron en el servicio
,
hasta despues de la retirada a Valdivia de

los últ imos restos del ej ército español . Ambos quedaron en

la
“

banda sur del Bio — Bio despues de esta O peracion
,
i perma

n ec i er on allí ocultos i perseguidos hasta los primero s dias de
mayo de 1 81 9. Solo en tón ces pudieron burlar la vi j i 1a n c i a

de las últ imas part idas r eal i stas i presentarse a las au tori

dades p atriotas que en aquella época dominab an en Con

cepcíon .

Garrido i B a lla rn a fueron remitidos a Santiago
,
en donde

ámbos se presentaron al supremo director O 'Higgin s . Dis

pen sóles éste una favor able a coj ída , i les dió una colocacion

cor r e5pond i en te al carácter especial de cada uno de ellos . El

primero entró a servir en la comisaría de marina de la R epú
bl ica

, i B alla rn a en el cuerpo de i n jen i eros .

De esta época datan los servicios de don Victorino Garrido
a la repúbl ica chilena. La laboriosidad que desplegó en el

desempeño de aquel dest ino
,
la i n teli j en c i a superior que ma

n i festó en la s comi5 10nes del servicio público i su acrisolada

honradez
,
le valieron rápidos ascensos i po steriormente el

nombramiento de comisario j en c ra l de marina i visitador de

ofi cinas fiscales de la república . Con est os destinos
,
recorrió

cas i t odas las aduanas de Chile ; i a su vuelta a Santiago ,

pudo presentar al gobierno
,
luminosos informes acerca del r é

sultado de su visita
,
i algunas noticias estadís ticas de la mas

alta importancia .

Durante este t iempo
,
tomó don Victorino una parte prin

cipal en los debates de la polít ica mil itante i en todas las

cues t i ones que le eran anexas . Esos debates políticos entre

dos bandos que comprendían el progres o i la felicidad de l a
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medidas represivas
,
i que su pa rticipacion en los negocios de

gobierno le atraj ese acendradas odios idades, porque servia
con honradez , obedecía a los llamados de su concienc ia i no

tem ía la s consecuencias que podi an
'

producir esas en em i s

tades .

En aquella época prestó un servicio mucho mas importante
todavía a la poli tica del m inistro Portales . S abía se en Chile

que el j en era l don Andres Santa Cruz , que por aquella época .

había organizado la confederac ion Peru—bol iviana , d ecla rán

dose su pr otector supremo , fomentaba las d isensiones c iviles

en la República chilena . El ministro Portales concibió un

proyecto sumamente atrevido para escarmentar al protector

de la confederacion Perú-boliviana
,
i qui ta r le los medios de

accion . Un v iaj ero no rte americano, el capitan ! ilkie s, ha
referido ese suceso del modo s iguiente

<<E l gobierno chileno despachó repentinamente i con una

comision secreta a los dos buques de guerra el A qui les i la

Colocolo, únicos que pose ía . A compañ ába los un aj en te con fi

den c i a l . Llegaron al Callao i se apoderaron de tre s buques de

guerra peruanos que habia en el puerto , con lo cual quitaron
a un gobierno que se había manifestado tan host il para los

chilenos el único medio de ataque . Hecho esto
,
fueron lleva

dos los buques a la isla de San Lorenzo
,
i anclados baj o los

fuegos de los buques chilenos» .

S i gui ér on se algunas reclamaciones diplomáticas ; pero los

buques peruanos vinieron a engrosar las fuerzas de la escua
dra nacional .

El aj en te chileno que capturó lo s buques peruanos, de que
habla el escritor citado , er a don Victorino Garrido . Hasta

hoi se desconocen los motivos inmediat os que impulsaron al
ministro Portales a tomar est a medida í todas las causas que

pueden hacer just i fi cable o condenable su polít i ca . La histo

r i a vendrá un d i a a des cubrir la parte misteriosa de est e

hecho; pero e l test imonio de los contemporáneos manifiesta

que el aj ente cumplió perfectamente con el encargo que se

con i a sus manos .

A la captura de esto s buques se S i gu1eron reclamaciones
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diplomát icas que fueron s i n resultado i que terminaron
con la declaracion de guerra que hizo el gobierno chileno a
la confederacion Peru-boliviana . Chile

,
a pesar de su s itua

c ion financiera nada ha lagi i eña , logró tras inauditos esfuerzos
f ormar un a e5ped i c i on . Causas que seria la rgo i fuera de lugar

el enumerar
,
la hi c i eron

'

fr a ca sar . Sin embargo
,
este reves no

d esa lentó al gobierno chileno , i poco despues , en 1 838,
prepa

ró la esped i c i on rest auradora que hizo la campaña del Perú a

la s órdenes del jen er a l don Manuel B úln es .

Don Victorino Garrido
,
que despues de su vuelt a del Perú

había prest ado un servicio important e a la causa del Orden

público
,
cooperando eficazmente al sofocam i en tó de

“

la revo

lucion de Quillota , fue nombrado ahora comisario de ejérc i
t o. Con este destino hizo toda la campaña restauradora de

1 838 i 39, i se hizo notar no solo por el cumplimiento de las
obligaciones de su cargo , sino como consej ero i amigo de lo s
j efes chilenos

,
i en el desempeño de algunas comis iones di

plomát i ca s i militare s que se le encomendaron .

De vuelt a a Chile
,
Garrido se separó del servic io público

para atender de cerca sus negocios particulares . As í pasó
d iez años consecut ivos , consagrado a la educacion de su fa

milia
,
i a los trabaj os que le imponía el acrecentamiento de

sus intereses privados,pero sus ant iguas afecciones de part i
d o por un a parte i sus relaciones polít icas por otra

,
lo obli

garon continuamente a inj erirse en los asuntos de la pol í tica
í a tomar un a parte principal en ella desde 1 848.

Mui frescos í mui recientes est án aun los sucesos en que le

c upo fi gurar desde aquel año
,
para necesitemos recordar

1os . Hábil consej ero del gobierno hasta mediados de 1 85 1 , don
V ictorino volvi ó a hacers e militar en set iembre de ese año

)

para t omar parte en la s operaciones militares que traj eron

por consecuencia la revolucion de aquel año .

Encargado de d i r i j i r la compaña contra los revolucionarios

del norte
,
él los derrotó en la accion de Petorca i los

“

estre

chó en la Serena . D urante el s it io de est a plaza , manifestó

l os talentos de un verdadero militar . Ten i endo a sus órdenes

f uerz as mui escasas , i en frente de un a
'

c iuda
'

d defendida con

TO MO X I I .— 1 3
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mucha valentía i con un grande acierto
,
don Victorino supo

sostener hábilmente sus posiciones , mantener la disciplina de

su e j ército i r es i st i r a las bien concer tada s i dispuestas sal idas

que hicieron lo s s itiados . S i en su campo se cometieron

errores militares, no fué por cierto por culpa suya . La his to

ria imparcial describirá algun di a este brillante episodio de

nuestra s guerras civiles
,
i hara debida just i c i a al talento que

en tón cesmanifestaron el j efe sit iado en la defensa de la plaza
i el j efe s iti ador en la defensa de sus posiciones .

Terminado el sit io de la Serena
,
tuvo don Victorino que

partir
”

para Copiapó , a la cabeza de algunas fuerzas por s ofo

ca r la revolucion que allí había estall ado en diciembre de

1 85 1 . S ó focóla en efecto, en la accion de Linderos , i entró en

Copi apó a restablecer el Orden p úblico, i a ocupar el cargo

de intendente de la provincia que le con i el gobierno .

A par tefde las dotes de i n teli j en c i a i ener j i a que desplegó
Garrido en todas estas O peraciones , se hizo notar aun parti

cularmen te por la nobleza con que hacia la guerra i por la j e
n erosid ad con que trataba a los pris ioneros . Las persecuc io

nes que decretó como j efe milit ar en la campaña , no fueron
nunca encarnizadas ; i el trato que dispensó a los prisioneros

fué siempre franco i j en er oso, digno de hermanos separados
momentáneament e í reconciliados despues del combate .

En el desempeño del cargo de i ntendente de Atacama , le

fueron mas que nunca útiles estas dotes . Empleando la mo

dera c i on i la dulzura
,
é l supo borrar las odiosidades que há

bía en j en dr a do la anterior revolucion i reconciliar en gran
part e los ánimos de todo s los habitantes de aquella provin
cia . Si durante el t iempo que sirvió aquella intendencia , se

ej er ci ta r on las persecuciones políticas
,
s i el rigor de la j ust i—L

cia de part ido se ensañó alguna voz contra varias víctimas
,

es preciso advert ir que Garrido era cas i enteramente estr año

a todas esas providencias que pugn aban con los sen t im i en

to s de su coraz on .

Garrido sirv ió la intendencia de Atacama interinamente
i solo hasta mediados de 1 852 . En esa época volvió a San
tiago al seno de su familia, para descansar al fin de los tra
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Pedro de Portugal
,
i mun o e n uno de los combates contra e

'

usurpador don Miguel .
En 1 822 el gobierno ingles , ur j ído por los apuros de su s i

tuac i on económica , hacia grandes reducciones en sus ejér ci
tos

,
que despué s de 1 81 5 había n dej ado de ser necesario s . Al

coronel Souper se l e dió su cédula de ret iro con un a pension

bastante limitada . Buscando un pais en que con escasa renta

le bastase para educar a su famil ia
,
se trasladó al continente

i vivió hasta el resto de sus día s
,
primero en Saint-Omer, en

el norte de Francia, i despues en Gante , en B élj ica . Allí mu

rió por los años de 1 831 .

Don Roberto Souper hizo sus estudios en esas dos ciuda

des
,
baj o la inspeccion inmediata de su padre

,
que , por lo

que parece
,
no car ec ía de conocimient os clásicos . A pesar del

trascurso de un a vida a j i tada i aventurera, don Roberto

Souper recordaba hasta sus úl t imos años el latín ,
la histo

ria
,
la jeometr ía i la cosmografia

,
i dibuj aba con un a rara

facilidad cuando queria tomar una vista o hacer la ca r i ca tu

ra de alguno de sus conocidos 2
. Preciso es t ambien decir

que s iempre fué un lector infatigable
,
i que esta pasion le

permitió tener conocimientos j en er ales que contribuían a

hacer mas agradable su trato .

Despues de la muerte de su padr e,don Roberto S ouper
volvió a Inglaterra con su madre , para procurarse allí alguna
ocupacion . En esa época , el gobierno ingles habia empr en
dido la colonizacion de la Austral ia Occidental . Lord R a

glan
,
que habia s ido camarada i amigo íntimo de su padre,

lo determinó a trasladarse a aquel la colonia donde pod ía

hacer fortuna
,
i al efecto , le dio para las autoridades de ella,

las m a s valio sas recomendaciones . Souper partió para Aus

t ra li a en 1 834, cuando apén as contaba 1 6 años . Allí se le

dió un buen lote de t ierra en las inmediaciones de la naciente

ciudad de Perth
,
i se le suminis traron los escasos recursos

que s e daban a los primeros colonos .

2 . A lguna s de las ca r i ca tura s de E l Cor reo L i ter a r i o (S antia go ,
1 858)

son debida s a l lápiz de Souper.
NOTA DEL COMPILADOR.
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Souper trabaj o con una act ividad febril
,
i logró hacer de

sus terrenos una de la s propiedades mej or cultivadas de la
colonia . Al mismo tiempo prestó út iles servicios a la “ admi

n i str a c i on en el desempeño de mil comisiones, algunas de la s

cuales eran mui pel igros as , como los reconocimientos de los

campos del interior
,
donde er a preciso sostener reñidos com

bates con los i n díj en as, salvaj es mui atrasados , pero mui as
"

tutos para sorprender i atacar al invasor . Souper conservaba

en su cuerpo varias heridas recibidas en eso s combates . Su

brazo derecho estaba atravesado por una lanza arroj adiza
disparada por un in díjen a en una emboscada .

El carácter de Souper no er a a propósi to para soportar

la vida de pacífi co colono . En 1 84 1 l legó a Perth la noti

ma de un a i n sur recc i on en el Afgan istan : todos l os ingle

ses habian sido bárbaramente ases inados o hecho s pr i s io

neros . El gobierno de la India preparaba un a esped i c i0n

contra aquel reino . Souper dej ó su propiedad a un herma

ne menor que acababa de llegar de Inglat erra i se em

ba r có para Calcuta . Después de viaj es pen osísimos
,
logró

reunirse al ej ército e hizo como voluntario la campaña de

1 842 .

Desde entonces
,
su única aspi r ac i on fué la de obt ener un

puesto de ofi cial en el ej ército . Con este pensamiento ,
se

tras ladó a Lóndr es donde esperaba hallar a su madre

i alcanzar
,
por medio de los amigos de su padre

,
el

empleo que ambicionaba . Una i otra esperanzas se frus

t r a r on . Su madre había part ido poco mese s án tes para

A ustralia a j untarse con sus hij os . Los amigos de su pa

dre le demostraron que e ran tanto los aspirantes a sentar

plaza en el ej ército
,
i t ales las dificultades que había para

conseguirlo
,
que debia renunciar irrevocablemente a este

pensamiento .

En esa época
,
don Ricardo Price , rico comerciante ingles

es tablecido en Santiago
,
habi a pedido a Inglaterra un agri

cultor i n t eli j ente que viniera a Chile a adm inis trar un a pro
piedad suya

,
la estens a hacienda de Zemita , en la montaña

del departamento de S an Cár los . S óuper era primo hermano
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de la señora de Price . Est a relacion fué causa de que se le
diera el cargo . En efecto

,
Souper se embarcó para Chile a

mediados de 1 843.

A quí comien za la parte mas conocida de la vida de Sou

per . Reuniendo los recuerdos que de é l conservan sus nume

rosos amigos , sobre todo en las provi nc I a s del sur , se po

d r ía escribir un volúmen de las ma s curiosas aventuras en

que resaltaría un gran carácter
,
el de un héroe en la mas

lata estens i on de l a palabra
,
i el del caballero mas lea l

i mas cumplido que puede concebirse . Souper vivia en

Zemita , d i r i j i endo con tanta con tr acc i on como i n teli j en

c i a lo s t rabaj os de esa hacienda . Pero su espíritu aven

turero no podía estar tranquilo en ese lugar cuando le fal

t aba ocupacion .

A sí
,
pues

,
r ecor r 10 las cordilleras , fué a estudiar las cos

tumbr es de las tribus de indios del sur de Mendoza
,
a los

cuales queria atraer por medio de la persuasion a la vida ci

vi lizada ,
i visitó todos los pueblos del sur , i en especial los

de la provincia del Maule , que en tón ces se estendia desde el
rio de este nombre hasta la línea formada por el N uble i el

I tata . En esa época no exist ia mapa alguno de esa provin
cia . Souper aprovechó sus repetido s viaj es en que siempre
lo acompañaba un a brújula de bolsill o; i con los datos que
él mismo pudo recoj er

,
i las noticias que le suministraban

otras personas
,
bosquej ó una carta j eográñca bastante exac

t a de toda la provincia
,
que desde luego fué mui útil al go

b i erno de ella
,
i que hace pocos años vimos guardada en una

de las o fi cinas de Santiago .

En ese t iempo
,
la mayor parte de nuestras provincias ca

r ecían de médico . Souper compró en Valparaiso algunos li

bros enciclopédicos
,
un bot i qui n í algunos instrumentos de

ciruj ía
,
i curaba a los pobres con mas acierto que los curan

deros de los campos . El finado ministro don Rafael Sotoma

yor
,
que en tónces er a j uez de letras de Cauquénes , i que fué

su amigo ín t imo
,
contaba que no <<habia conocido un mej or

saca —muelas que el gringo Souper» .

La afabilidad de su cará cter , la
“

dist incion de sus modales
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de Talca dispuso que Souper i sus compañeros fueran con

duc idos a Santiago con un a ¡buen a escol ta . Habiéndose hospe
dado la comitiva en un a casa de los alrededore s de la vill a

de Molina
,
Souper

,
con esa audacia prodi j i osa que le era pé

culi a r
,
se arroj a sobre uno de los centinelas

,
l e quita la ca r

b i n á
, l lama en su ayuda a unos campesinos que habían ido a

saludarlo en su camino
,
consigue desarmar a algunos de los

soldados que custodiaban a l os presos
,
ganarse

“

a otros í

quedarse en completa libertad . Allí mismo
,
sabiendo que a

cualquiera parte que fuese seria nuevamente apresado i

peor trat ado que án tes , armó una montonera i se diri

j i ó al sur . Pero las orillas del Maule estaban guardadas por

tropas de Talca que tenian encargo de no dej ar pasar a
nadie . Souper, afrontando todo jénero de penalidades , se i n

ter nó en la cordillera, i dando un largo rodeo
,
fué a ren

n i rse en Chillan con el e j ército que organizaba el j ene
_

r al Cruz . A llí se le dió el mando de un cuerpo de cabal lería

a cuya cabeza se batió admirablemente en Guindos i en Lon

comilla

R establec i da la tranquilidad interior de la República , Sou

per volvió a su hacienda de S an Rafael a las pacífi cas ocu

pac i on es de la agr icultura . Su vida durante estos años
,
está

llena de aventuras i de peligros que seria largo contar .

Un d i a que se hallaba en Talca en casa de su suegra
,
s i

tuada en la esquina de la plaza , curándose el brazo i zqui er

do que tenia estropeado
,
se esparció en la ciudad el alar

mante anuncio de que los presos de la cárcel
,
echándose

sobre los centinelas , había n tomado los fusi les de éstos i sa
lian a la plaza en abierta sublevamon . Souper no vaciló un

ins tante, t omó un caballo desensillado que habia en el pat io

de la cas a
,
i montando en é l , corrió a contener a los presos .

Los fusiles de éstos estaban cargados
,
a falta de balas

,
con

pedazos de clavos que tenian preparados de antemano ; i de

los primeros t iros que di r i j i er on a Souper
,
uno solo lo tocó; i

aun ese
,
d i r i j i do al pecho con certera puntería, fué a sepultar

los poston es entre las vendas que envolvían su brazo enfer

mo causándole l ij eras lesi ones . La he 1 01ca entereza de Sou
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per
,
que no se inmutaba por el fuego que se l e hacía

,
impu

so a los malhechores . El mayor número de éstos se de j ó
arrear de nuevo a la prision por el mismo Souper

,
m i én tr as

los s oldados
,
repuestos de la sorpresa

,
llegaban a sofocar

defi nit ivamente la sublevac i on .

En esa época ( 1 856 aparecieron en aquel la provin

cia numerosas bandas de salt eadores que a solaban los cam

pos . Souper pidió al intendente de Tal ca , don Adrian Bor

goño,
el puesto de subdelegado de Pelarco

,
armó a sus es

pensas un a partida de huasos animosos i r esueltos
,
i a su

cabeza comenzó la mas tenaz i la mas eficaz persecucíon de

los bandidos . La administracion de Souper en jaquella subde

legaci on se hizo luego famosa en toda la provincia . El no

entendia de límites j urisdiccionales ; i bastaba que un mal

hechor hubiese pasado por Pelarco para que Souper se cre
— yera con derecho a él i para que fuese a buscarlo a cua lqui e
ra parte donde se hubiera ocultado . Es incalculable la

astucia que desplegó en la per secuc i on de los salteadores , i
la saga6i dad que ponia en j uego para arrancarles sus de

cla ra ci ones ántes de entregarlos al j uzgado del crimen ; pero

es mas alm i rable todavia la audacia inaudita con que des

pre ciaba t odos los pel igros . Las correrías de Souper en esas

ocasiones, mas que hechos reales , parecen aventuras de no

vela . U n a noche penetró s olo en un cuarto en que se halla

ban cuatro bandidos en t orno de un a mesa . Al verlo entrar
,

ésto s apagaron la luz i 'se prepararon a Un a resi stencia a

t odo trance . Souper aceptó la lucha en esas condiciones
,
i

ganando t iempo para que llegaran los hombre s de su parti

da
,
apr esó a l os cuatro criminales . En otra ocas ion hizo un

viaj e a Curepto en per secuc i on de un famos o asesino que
,

amparado por un a famil ia amiga, pretendió defenderse sal
—tando tapias, detras de las cual es disparaba su revólver con

tr a Souper. Este , s in embargo, gracias a su aj i li dad i a sus
—fuerzas hercúl eas

,
lo persiguió si n descanso

,
l o tomó por la

g arganta i lo traj o amarrado a Talca . Antes de pocos meses
,

la subdelegac i on de Pelarco i la s subdelegaciones vecinas no
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albergaban un sol o salteador . Souper renunció en tón ces e l

cargo que había solicitado .

En 1 858hizo un viaj e a S antiago por
'asuntos part iculares .

La capital era en tón ces e l foco de un a grande a j i ta c i on po

lit ica . Souper
,
siempre ardoro so e infl amable , s e sintió preo

cupado por esas cuest iones . Una pris i on que sufrió en octu

bre de ese año
,
seguida de un proceso criminal s in otra causa

que el haber mandado limpiar un rifl e que la autoridad creia

destinado a una revoluc ion
,
acabó de exaltarl o. Ocurri ó

poco despues la clausura por la fuerza armada de un mí
tin que debia celebrarse el 1 2 de dic iembre de ese año .

Souper había ido allí a pedir a sus
'

amigos que se
'

ret iraran ;
pero cuando vió la tropa

,
se inflamó d e ardor,

'

se asoció a los

suyos i con ellos fué apresado . Detenido primero en un

cuartel
,
fué tr a spor tado luego a la penitenc iar ia

,
i ma s ta r

de llevado a Valparaíso i embarcado con otras doce perso

nas en un buque
,
la O lga , que debia zarpar para Magal lán es .

Se conoce el desenlace de este viaj e; Souper preparó i enca

bezó una valiente subleva c ion . A presó a la guarn i c ión que se

habia puest o en el buque
,
i obligó al capitan a d i r i j i r se al Ca

llao
,
donde desembarcó con sus compañeros . Los detalles de

esta sublevac íon s ervirían para hacer un drama verdadera
mente hero ico ,

Mas de dos años perm a n ec10 Souper en e l Perú ,
si bi en en

est e t iempo hizo un viaj e de incógnito a Va lpar a íso , en un a

chalupa
,
i pasando por lo s mayores peligros que es pos ible

concebir , i que produ j eron la s mas fatales consecuencias en su
s alud . Este destierro causó tambien en su pequeña fortuna

l os resultados ma s desastrosos . Su famil ia tuvo que sufrir

desde en tón ces los mayores que
"

br an tos . Souper creyó
,

si n

embargo
,
que su actividad incansable para el trabaj o podría

repararlo todo ; í volvió a su hacienda con nuevo ardor , me
ditando nuevas empresas .

Desgraciadamente
,
sus esperanzas salieron fa llidas . Sou

per pertenecía a l número de hombres industrio sos i trabaja
dores a quienes falta la esp eriencia práctica de los negocios

i Cuya excesiva buena fe ll ega hast a el candor i l os conviert e
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ller i a, i l uego fué él mismo a ofrecer sus servicios como ayu
dante de cualquiera de los j efes . Por uno de

,

esos esfuerzos

de voluntad de que solo son capaces I O S verdaderos héroes
,

Souper dominó todas sus enfermedades
,
se creyó j óven i fué

a pelear como bravo en todas batallas i a soportar contento
,

risueño , todas la s privaciones i amarguras de la s mas pen0

sa s campañas . Sirvió alternat ivamente en ma r i en t ierra; i

desde el memorable combate de A ngamos
_

hasta el asal to de

las bater ías de Chorri l los en que le t ocó caer
,
Souper se hall ó

en todas partes
,
siempre valiente

,
s iempre leal

,
s iempre em

tendido para d i r i j i r un movimiento , s i empre
'

pron to para cum

pli r un a Orden por pel igrosa que fuer a , i por mas que su es ta

d o físico pareciera que no podia acompañar a su voluntad .

En Arica
,
a pesar de sus anos 1 de las inmensas difi culta

d es del terreno
,
fué del número de los que escalar on el em

pinado Morro i llegó a t iempo para combat ir como j óven i
para calmar el furor de la tropa j ustamente exci tada por la s

m i n as i demas desleales defensas de los peruanos . Souper fué
allí lo que habia sido s iempre

,
tan noble i j en eroso con los

vencidos
,
como era audaz i arroj ado en lo s combates .

Si no se puede decir que Souper er a el ma s valiente de

n uestros soldados
,
en cuyas fi las no han escaseado l os héroes ,

se debe reconocer que j amas figuró en segunda línea . Su vá

l or consistí a en el desprecio absoluto de todo peligro , en la

t emeridad mas audaz puest a al servicio de una i n teli j en c i a

c lara i de un corazon noble i j en eroso .

Dotado por la naturaleza de un a presencia arrogante i he r

m osa
,
de unas fuerzas de Hércules

,
de un a gran maest ría

para manej ar todas las armas o para d i r i j i r su caballo , Sou

p er era un niño fuera del combate, i e se hombre que pare
c i a haber nacido para l a pelea , e r a el mén os provocador

,
el

m a s débil a la razon
,
el amigo mas afectuoso

,
el padre mas

“tierno i mas sensible .

Ingles por el nacimiento
,
por sus gustos l it erario s

,
por sus

le cturas a que consagraba algunas horas cada
.

d i a , por sus

tradiciones de familia
,
Souper se hizo Chileno por el corazon

a un án tes de tener hij os
,
chilenos,— i amaba a su segunda pá
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t ría con toda la efusi on de su alma j en erosa . Sin embargo
,

como ya lo hemos dicho, nunca quiso pedir carta de ciuda
dania , s in que por esto pretendiera hacer valer en ninguna
o casion sus fueros de ciudadano ingles

,
ni la proteccion qu e

la Gran Bretaña dispensa a sus nacionales en cualquiera

parte donde se hallen . Léjos de eso , cuando la diplomacia

inglesa entabló alguna vez a l armantes reclamaciones
,
como

con la cuest ion ! hitehead en 1 863, o con la cuest ion or i j i

nada por la pérdida del T a cn a en 1 872, Souper condenó con
toda en erj i a delante de los i ngleses i de los chilenos , la con

d ucta de aquellos de sus compatrio tas que creían que su ca

rácter de est ran j er os los fa cult aba para violar l as leyes del

pais que les daba hospital idad .

Estos l i j er os apuntes , escrito s a l correr de la pluma , i si n

querer entrar en pormenores que harian conocer por com

pleto la noble i s impát i ca fi gura de don Roberto Souper, bas

ta rán para recordar a sus numerosos amigos algunas de la s

eminentes cualidades que lo distinguieron .

Los restos mortales de Souper deben ser trasladados a Chil e

por Orden del Gobierno . Aquí
,
sus amigos

,
le daremos sepul

tura i l e levantaremos un modesto monumento en que se
graben es tas sencillas palabras

RO B ERTO S O UPER

( 1 81 8- 1 881 )

I ngles por el n ac im i en to
,

º

chi len o por el corazon .

M ur i ó como héroe defendi endo el hon or

de Chi le .

La vida de Souper daria materia para un escrito mas é s

tenso
,
para un l ibro entero

,
en que un escritor colorista sa

bria d a r lugar a las aventuras mas variadas i romanescas í a

l as anécdot as ma s interesantes .

TO MO XI I .— 1 4
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D O N AN TON IO G ARCIA REYES 1

( 1 81 7- 1 855 )

Nac io don Antonio García Reyes en la ciudad de Sant iago
el 1 5 de abril de 1 81 7. Eran sus padres don Antonio García

Haro
,
ofi cial poco án tes del e j ército real ista de Chile

,
j efe

distinguido despues en la guerra de la independencia del Perú
i en las revoluciones posteriores de España

,
i su madre

,
la

señora doña Tadea Reyes . Dos meses án tes del nacimient o

de García
,
su padre había emigrado al Perú a consecuencia

de la reconquist a de Chi le
'

en la batalla de Chacabuco . De

este modo se vió introducido al mundo si n fo rtuna i s in pres

t i j io ,
pero él supo ma s tarde vencerl o tod

'

o
,
i elevarse al

rango mas encumbrado a que puede aspirar cual quier

chileno .

Las vicis itud es de la guerra de la independencia americana

detuvieron a su padre en el Perú i l e llevaron mas t arde a

1 . Publicado en la R evi sta de S a n ti ago t . 1 . pa ] . 748 i en la G a le
r i a N a ci on a l de Hombres Célebres de Chi le (Santia go , 1 859) t . 1 1 páj s . 178-1 88.

NOTA DEL COMPILADOR .
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E spaña . La educacion de García Reyes quedó desde en tón

c es confiada a l cuidado de sus t íos maternos
,
algunos de lo s

cual es
,
si bien no poseían un a fortuna

.

abundante
,
no dej aron

de sum i n i str a r le los recursos mas necesario s para seguir sus

es tudios en el Institut o nacional .
García er a en efecto mui acreedor al empeño que t omaban

sus deudos para educa rle .

Desde los primeros años de su permanencia en el colej lo,
sobresal ió entr e sus cond i cípulos por un tal ent o precoz , una

ima j i nac i on vivísim a i un carácter naturalment e dulce i afa

ble . La franqueza i su j en erosidad hab ituales por una parte ,
su despej o i cordialidad por otra , le granj eaban el aprecio i
s impatías de todo el mundo .

Los ramos que en tón ces se cursaban en los colej i os de

Chile
,
no impon ían a lo s alumnos la obligacion de contraerse

inces antemente al estudio para cumplir con sus clases. M ién

t ras sus otros condiscípul os perd ían su tiempo en juegos i

travesuras , García Reyes concibió el proyecto de formar un
D i cci on ar i o j eogrdfi co de Chi le . Para l levar a cabo un a obra

tan atrevida
,
t omó por base el famoso D i cci on a r i o 7

'

eogr cífi co

de A mér i ca de ALCED O , i sacó de él todos los artículos rela
t ivos a Chil e . Ampl iaba éstos con las noticias que r ecoj i a

empeñosamen te de boca de SUS camaradas acerca de la pro

vincia o lugar de que ellos eran or i j in ar i os, con los dato s é s

ta díst ícos que pub licaba el periódico ofi cial de aquella época
,

E l A raucano
,
i con todas las variaciones que la independeu

c i a habia introducido en la administ racion pública i en la
divis ion del territ orio . Agregaba despues una multitud de

artículo s que no se ha l laban enunciados en el D i cci ona r i o de
Alcedo, sea por la i n sign i fi canc i a del lugar para que figurase

en aquella época , o porque fuese un sit io desconocido hasta
en tón ces

,
o algun pueblo de nueva fundacion . A fuerza de

c on tr a cc ion i de trabaj o
,
su autor , un muchacho en tón ces de

d iez i seis años
,
logró adelantar mucho en aquella d ifícil tarea .

Don Antonio García Reyes conservaba su obra hasta sus
ú lt imos años

,
- i aun la mostró a algunos de sus amigos . Fá

c i l es in ferir que ella no es un trabaj o cient ífico í con c i en
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do la turba cíon de Garcí a le hiz o dudar que él hubiese escr i
to el artículo , le encargó que lo concluyese para publicarl o
en E l A raucano. García vo lvió a su casá

,
r evisó su trabaj o

,
i

en la misma tarde lo puso en mano s del ministro Portales .

Pocos dias despue s E l A r aucano publicó su art ículo ; el len
guaj e brillante i entusiasta con que estaba escrito le dió
gran boga i circulacion .

Con esto solo la carrera de Gar cia es taba comenz ada . El

min ist ro Portales llamó a García al ministerio i creó para él
un destino de ofi cial ausi l i ar . E n cargósele en tón ces la redac

cion de documentos públicos de alt a impor tanc i a ,
i entre

ot ros
,
la memoria del ministerio d eº ha cíenda de 1 836 . Quien

haya vist o el trabaj o de Garcí a Reyes
,
conocerá cuánto pro

metia ese j óven a la edad de diecinueve años .

En el desempeño de su destino trabaj aba García con gran
de ac t ividad

,
sin ambicionar por en tón ces mej or pos icion .

Ganaba treinta pesos por único sueldo , i daba veintiocho de
és tos a su virtuosa madre , para subvenir a las necesidades
de su familia , mientras é l por su parte se abstenía de todo
gast o

,
i aun de admit ir obsequios que no pod ía retom ar . Ca

ba ller oso i digno hasta en los m as insignificantes rasgos de

la vida domés tica
,
García era ya un modelo

.

acabado de Vi r

tudes
,
un buen hij o

,
buen amigo i buen ciudadano . Sus su

per i ores le colmaban de honores i dist inciones ; i a la edad

en que todos los hombres son todavía niños frívolos
,
él go

zaba de toda la confi anza i consideracion de grandes perso

naj es .

Pocos meses despues de la ocurrencia que queda escrita
,

salió de Chile un a legac i on estraordinaria cerca d el Gobierno
de la con feder acíon Perú-boliviana . Don Mariano Egaña

marchó en tónces en cal idad de ministro plenipotenciario
,

l levando
.
consigo tres oficiale s de legac ion , que debían s ervir

la secretaría . Eran éstos don Antonio García Reyes
,
don Sal

vador S an fuen tes i don Juan Ramírez : elministro Portales ha
bía creido que convenía dedicar estos tres jóvenes a la carre
ra diplomática .

Durante su vi aj e , García permanec10 una larga tempora
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da en el puerto del Callao s i n desembarcar una sola vez . Pa

só ese t iempo
,
ocupado en los t rabaj os de la secretaría de la

lega c i on ,
i esplota ndo, como él dec ía , la ciencia de Egaña .

Sus conversaciones rodaban frecuentemente sobre los estu
dios que había dej ado interrumpidos para servir a la patria

,

pero con m as frecuencia García le preguntaba sobre las
ocurrencias i pormenores de algunos sucesos de la révolu

cion chilena
,
en que Egaña habia hecho un papel impor

tante . Durante su res idencia en el Callao , concibió el pro
yecto de narrar algun dia la s glorias navales de la R epú

blica .

A su vuelta a Chile
,
Garcia quedó ocupado en el ministe

rio . El ministro Portal es le ofreció en tónces el dest ino de

profesor de fi losofía
,
que debia dej ar don Ventura Marin a

pr i n cip i os de 1 837. García se consagró por algunos meses
al estudio de esta ciencia; pero cuando se preparaba para en

señar el nuevo curso que iba a abrirse , el profesor Marin se

manifestó dispuesto a seguir desempeñando aquella cátedra .

Con este mot ivo
,
e l gobierno confi ó a G arcía la clase de retó

rica que por muerte de don Juan Egaña habia desempeñado

el mismo Marin . E n tónces le fueron de grande ut ilidad la s

rel aciones que habia con tr a ído con don Mariano Egaña .

Este señor, animado de los mej ores deseos en favor del
j oven profesor, no solo l e indicó la s obras en donde podía
formarse un buen gust o literario, s ino que despoj ó su bibl io

teca de algunos libros hasta en tónces desconocidos en Chile
,

i que él había tra ído de Europa , para r ega lárselos a García .

Este los conservó siempre como un recuerdo de ben evolen
c i a i dist incion del sabio Egaña .

E n tónces comenzó a redactar un curso de retórica ba jo un
plan enteramente nuevo . Sea que no tuviese mucho empeño

por conclui r est a obra
,
o que las O cupaciones no se lo permi

t i esen
, el comenzado curso de retórica quedó en principios .

Sus ocupaciones , s in embargo , no le impidieron consagrar

se con preferencia a su estudio favorito
,
l a historia de Chile .

El supo sacar provecho de su permanencia en el ministerio
,

con un cel o infatigable r e j ístr aba í compulsaba los archivos
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de gobierno
,
tomando nota de todo aquello que le o frec ía

mas interes . Cada vez que sus atenciones se lo permit ían
,

salia de la ofi cina en busca del edecán dé servicio
,
o lo lleva

ba a la sala del ministerio , para oírle referir las campañas

militares de l a revoluc ion chilena . Por fortuna
,
desempeñaban

en tónces el destino de edecanes los coroneles don A gus t ín

López i don N icolas Maruri
,
que habian servido en toda la

guerra de la independenc ia
,
i casi s iempre en dist int os pun

to s . Garcí a interrogaba incesantemente a ámbos
,
i r ecoj i a

de sus l abios todas las n ot i ci a s que ellos le comunicaban .

Para conservarlas mej or las escribía en un cuade rn o
,

'

i em

pleaba largas horas en cotejar e sta s
º

r ela c i on es con los docu

mentos históricos i con los dat os que podían sum i n i st r ar le

algunos otros mil itares de aquella época . García guardaba
sus apuntes como un a preciosa mina que algun d i a debia es

plotar .

Comenzó en tón ces a trabaj ar una hist oria j ener al de Chi le .

Su plan era dividirla en cuatro partes que debían llevar es

tos t ítulos : Conqui sta .

— Colon i a . R evoluci on .
— R ebúbli ca .

En esta obra trabaj ó largo t iempo ,
í aun escribió algunos

fragmentos sobre sucesos que él juzgaba de una importanc ia
primordial . Entre ésto s habia un a e legante descripcion de la
batalla de S an Cárlos , i un grueso cuaderno que contiene la
historia completa de la República desde la d im i s i on de

O
'Higgi ns hast a 1 828. A est a última parte le falt aba aun el
retoque para poder darla a luz . Nuevas i mui ur j en tes ocu

pacion es imposibi li ta ron a Garc ía para llevar adel ante su

impor tante t rabaj o . Muchas veces dij o a sus amigos que la
conclusion de esa obra

,
emprendida en su primera juventud ,

sería el solaz de su vej ez . Por desgracia
,
l a muerte vino a lle

varse e sta rica esperanza de la literatura nacional .

En enero de 1 840, García Reyes, de edad en tónces de ve in
titres años escasos , dió sus últimos exámenes i obtuvo el t ítulo
de abogado . Desde entónces pesó sobre él, el encargo de sos
tener a su familia; i con un teson admirable, comenzó su ca

r r er a forense . Sin presti j io, sin vastas relaciones i s in contar

con otro ausilio que el de su t alento ,
supo

—

abrirse un sendero
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Llevaba apén as un año de profes ion cuando conoció la

falta que habia en Chile de un periódico en que se publicasen

las sentencias de los tribunales de j usticia
,
i comenzó a tra

baj ar por la creacion de un a gacet a ofi cial que llenase est a

neces idad . A su juicio , las resoluciones de los tribunales eran

exactas interpretaciones de la lei que debían quedar r ecopi

ladas en un cuerpo para servir de gu ía a l os abogados . Con

esta idea
,
García t rabaj ó empeñosamen te por l a creacion de

este periódico , i alcanzó a ser uno de los fundador es de la

G a ceta de los T r i buna les, cuyo primer número se publ icó el 6

de noviembre de 1 84 1 . En este periódico escribió muchos

artículos sobre varios puntos de j ur isprudencia .

La abogacía , s in embargo , no separó enterament e a Gar

cía Reyes del cult ivo de las l etras . En 1 842 fué él uno de los
mas tenaces promovedores de la publicacion del primer pe

r i ód i co l it erari o que ha tenido Chile
,
E l S emana r i o. Asocia

do a ot ros j óvenes dist inguidos por sus talent os i luces , vió

realizados sus proyectos despues de mil d íl i j enc i as i empe

ños . García es el autor de un a mul ti tud de artículos insertos
en ese periódico

,
i entre otros

,
de una brillante n ecroloj i a

del j en er a l O
'Hi ggi n s , publicada inmediatamente despues de

haber llegado a Santiago la noticia de su muerte .

Los t rabaj os literario s de García Reyes son mas numero

sos de lo que j en er a lmen te se cree . En sus ratos de ocio , co

m enzó un a multitud de trabaj os históricos i li terarios , escr i
bió muchas biografías suelt as i varias descripciones de las

batallas mas notables de nuest ra revolucion . La historia mi

lif ar de Chile le debi ó mucha con tr a cc i on, a su estudio dedi

caba largas horas de exámen i de trabaj o
,
i sus apun tes i

borradores t ienen grande import ancia para el esclar ec im i en

to de ciertos sucesos ma l conocidos hasta hoi . Muchas pro

ducc i ones publicadas con diversos nombres fueron obras e s

elus ivas de s u fecunda pluma .

E s e l caso de recordar aquí un servicio importante que en
su_ca li dad de hombre privado prest ó Garcí a Reyes a la l ite
ratura nacional

,
con toda la modest ia que le caracterizaba.

A su lado se formaron algunos distinguidos j uri sconsultos
,
i
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m as de uno de nuestros escritores le deb io sabías i am i sto

sas lecciones para S eguir con j uicio i acierto la carrera de las

l etras . García Reyes fomentaba en e llos el amor al es tudio
,

revisaba escrupulosament e sus primeros ensayos í di r i j i a por

buen camino sus inclinaciones ; i todo esto baj o la condicion

de que no se le dedicase ningun trabaj o, ni se hiciese men

cion de é l en las notas ni en lo s prólogos de los libros .

A la época de la Creacion de la univers idad de Chile, en

1 843,
García Reyes fué nombrado miembro - de la facultad

de fi losofí a i humanidades . En ese puesto t rabaj ó con deci
s ion i cons tanci a en favor del programa de la corporacion .

Sin evitar esfuerzos ni S a crifi cios, García Reyes no se escuso

j amas para desempeñar las comisiones que se le confi aban ,

ni para hacerse cargo de los informes que se le pedían . En

1 846 le cupo el cargo de pr esentar la memoria anual sobre

algun hecho de la historia de Chile
,
i
,
dando de mano por un

corto t iempo a t odos sus trabaj os
,
formó su interesante

M emor i a sobr e la pr imer a escuadra n a ci on a l. García Reyes

empleó mes i med io para estudiar los documen tos i demas

fuentes his tóricas , s olo quince dias para redactar la memo
r i a i un a sola noche para hac er la intro duccion. ¡Tan prodi

j i osa era su facilida d para es cribir !

La M emor i a de García Reves es baj o muchos aspectos un a
obra maestra . La elegancia i bril lantez de su lenguaj e

,
el fue

go i colorido con qu e adorna la descrip cion de los combates

navales
,
l a precisa claridad de su n a r r a c i on i el int eres que

sabe darle
,
son la s dote s de est il o ma s prominentes de su

obra ; pero ha i en el fondo tanta an ini a c ion i t anto tino para

presentar los sucesos s i n muchos de talles
,
que basta l eerla

para conocer exactamente las campañas de la primera es
cuadra

,
sus pr ohombres i la época en que les tocó fi gurar .

En el estudio de los documento s
,
García Reyes con c ib1 0

una idea , cuya realizacion habria s ido altamente útil para la
historia nacional , i mui hon r osa

'

pa r a Chile i para su propio

nombre Pensaba Garc ía hacer un a publ icacion de todos los
libros impresos i manuscr itos sobre la hist oria del país

,
reco

pilando en ella las crón i ca s i memorias importantes
,
los d i a
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ríos de cier to s militares i t odos lo s documentos interesantes
que pudiesen ilustrar a los futuros hist or

_
iadores. Esta gran

de obra debía ir acompañada de no ticias biográfi cas
,
i de no

tas i comentarios espli ca t ivos . Para llevarl a a cabo interesó
en ella a la facultad de fi lo sofí a i humanidades de la univer

sidad
,
buscó algunos colaboradores para tan colosal trabaj o,

i comenzó a da r a luz dos diversos volúmenes a la vez . E ra

uno de esto s la Hi stor i a enera l de Chi le de Pérez Gar cía
,
i

el otro estaba destinado a comprender todos lo s fragmentos

relat ivos a Chile que contienen la s his torias antiguas del
Perú

,
i las jen er a les de toda la América . Habia ya publ icado

algunos cap ítulos de Pérez García i los fragmentos de G o
mara

,
Garcilaso í Z árat e

,
cuando lo s suceso s polít icos de

1 85 1 , en que repre sentó un papel principal , vinieron a llamar

su atenci on hác i a otro punto .

En 1 853 García Reyes fué elej i do mi embro de la facultad
de l eyes i ciencias polít icas de la univers idad

,
en reemplazo

de don Francisco Bello . El di scurso de recepcion que con
este motivo pronunció para incorporarse , es sin disputa la

mej or de las piezas académicas que re j i str an los A na les de la
corporacion . Trazaba en él García Reyes el panej í r i co del
amigo con quien dividió l as vi j i li as i afanes del est udio i se
ña laba con un tino superior los inconvenientes i defectos que
hacen dej en era r a la abogacía en Chile casi en un oficio me
cán i co

,
reducido a disputar sobre hechos

,
í a sostener esté

riles i enoj osas chicanas en que no se debaten los puntos de

la ciencia .

Mui j óven aun
,
García se VI O ll amado a s ervir la s ecretaría

de una sociedad de agricultura que acababa de fundar se en
Santiago . Sin práctica alguna en es ta industria

,
pero anima

do del deseo de hacer algo en favor de tan út il insti tucion , se

incorporó gust oso a la sociedad, i t raba jó incesantemente por
la realizacion de ciertas ideas . En E l A gr i cultor , periódico

que daba a luz la sociedad , Garc ia escribió muchos ar tículos
sobre va r i a s cuest iones j urídicas o industriales que tenían
alguna relacion con e l programa de aquel cuerpo .

En 1 843, cuando apéna s cumplía veintiseis años, García
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Los pr in c ipios políticos de García Reyes fueron como que
d a dicho

,
moderados i progresistas . N i gus taba del impetuo

so e intempestivo espíritu de reforma de los uno s ni de la
calmosa i n a cc i on de los otros : su partido ocupaba un térm i

no medio entre l as opuestas exa j er a c i ones de los bandos po

lí ticos
,
i en su defensa no perdonó nunca sa cr i fiCi o de ningun a

especie . En este sentido las controversias de la polític a le en

con f r a ron siempre con las armas en la mano . En 1 849 fué

el
'

ej ido diputado por la Ligua, a despecho del ministerio de

aquella época
,
que habia combat ido i seguido combat iendo

con tenacidad i audacia 2
.

A la caida del minist erio Vial , G a i cía fué llamado a formar
parte del nuevo gabinete

,
en el puest o de ministro de ha

c i end a . S in conocimientos teóricos n i práct ico s en la mate

ria
,
pero si animado de los mej ores deseo s de ser út il al pa is

en aquel dest ino
,
García hizo grandes sacrifi cios pecuniarios,

cerró su bufete
,
que le produc ía un a buena renta , i se pre

sent ó al ministerio dispuesto a estudiar to das las cuestiones

como un principiante . Por fortuna , su capacidad superior no

n ecesiba de mucho tiempo para hacerse cargo de todas las

di ficultades que teni a que vencer 3
. García Reyes permane

2 . <<F ue él un o de los fundadores de L a T r i bun a , p er i odico sensa to en
sus pr incipios , i que abrió una a ncha b recha en las fi la s de sus enem igos ,

G arcía escribió en ese periódico bellísimos a r t ículos llenos de fuego , i de
pa triotismo . A l recor rer los d os primeros mes es de esa publica cion , dur a nte
l os cua les G a rcía tuvo en ella un a pa rt e direc tiva , e s preciso confesa r que
e s lo m ej or en su jén er o que se ha publica do en Chile. L a º posicion de que
e r a órgano L a T r i bun a concluyó con la ca ida d e l m inisterio V ia l.» (Pa la
br a s d el cita do folleto )
3. <<La s circunstancia s en que G a r c ía R eyes subió a l poder e ran suma

m ent e dif íciles . E l m inister io ca ido cont aba con
_

la s Cáma ra s i la s munici
pa l i d ad es; i ex i sti a en toda la a dm in ist r a cion ta l enla ce de elem entos con

t r a r i os a l nu evo m inisterio
,
que er a ca si imposible goberna r el E sta do en

aquellos momentos . Solo hab ia seis diputa dos que lo apoya sen en e l pr in
c ipi o en la s ruidosa s cuest iones q ue se pr omovieron en la Cáma ra , m ien
t ra s q ue la mayor ía contaba con a lgunos ora dores ta n elocuentes como de
c i d i dos que lo host ilizaba n si n cesa r. E l ministerio de G a rcía R eyes fué solo

de transicion : en aquella época de a j i ta ci on i turbulen c i a s ,su papel est aba
c a si r educido a sostener el deba te de las Cám a ras

,
a contesta r a ca da pa so

la s interpela ciones d e toda especi e
,
i a mantener en las discus iones la dig
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C I O en el ministerio de hacienda diez meses escasos . En ese

corto t iempo intentó mej oras de la mas alta importancia
,
i

alcanzó a realizar algunos de sus pensamientos, s in a r r edr a r se
j amas por las grandes dificultades i tropiezos que a cada paso

encontraba por todas partes . El fomentó con t ino i aciert o

la casa de moneda
,
que en tón ces daba anualmente un défi

c i t crecido
,
la puso en pié de producir una ping ii e renta, i

pidió a Europa la magnífi ca maquinaria que ahora posee .

A él se le deben un a recopi lacion de todas las disposiciones

vij entes sobre aduana, de que se sirvi ó su suceso r par
'

a for

m ar la actual ordenanza
,
los primeros pasos para un cambio

radical en la moneda, el incremento de la quinta normal de

a gricultura
,
un juicios o arreglo para el pago de la deuda i n

t er i or
,
el fomento de la co lonizaci on en la provincia de Val

d ivia
,
el ensanche del comercio de cabotaj e con el permiso

d ado a la s embarcaciones estr a n j e r a s pa r a hacerl o libre

mente
,
i m i l o tras medidas de al t a importancia que seria lar

,go enumerar . A pesar de los trabaj os que cuesta la plantea

cion de cualquiera mej ora en el ramo de hacienda
,
García

Reyes hizo todo esto solo en el espacio de diez meses .

A su salida del ministerio , García se reduj o de nuevo al
r ol de campeon del partido que gobernaba . S us servicio s

fueron siempre importantes í eficaces
,
tanto en la cámara de

d iputados como en los demas t rabaj os que se necesitaron

para el triunfo del candidat o cons ervador . Franco i caballe

1 05 0 por carácter
,
García R eye s

'

n o se cansaba de aconsej ar

ni dad d el gobier no ,
i por cier to que d on A ntonio G a rcía R eyes supo condu

c irse como convenía . Hizo o ír su voz en toda s la s cuest ione s , comb a t ió co n
t a nto ta lento como va lent ía ,

i desde la t r ibuna prestó a su pa r t ido i a l p a is
ma s de un seña lado servicio ,

( ¡Sobre los obstáculos que la m a levolencia de la s cáma r a s opon ía a la

ma rcha d el m inister io d e junio, G a rc ía R eyes , encontr aba en el seno m i s

mo de la a dm inistra cion va cila ciones i r esist encia s ca pa ces de resfriar a l

esp ír itu m a s a lenta do . Conocida es de todos la posic ion ambigua que en los
p rimeros m eses de su ex istencia ocupó e l m inist er io de junio a l la do d el

Presidente de la R epública » .

(Pa labra s d el fo lleto cit ado ) .
NOTA DEL COMPILADOR.

TO MO X I I .

— 1 5
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la jen erosi dad e hidalguia aun en los momentos en que la

lucha de partidos era ma s tenaz i encarnizada . Si él repro
baba la conduct a de lo s que promovi ah la revolucion arma

da
,
i se hallaba di spuesto a servir por todos medios a la cau

sa del Orden ,
no por eso pedia golpes violentos ni medidas

atentatorias . El pensaba que asumiendo el gobierno un a a c

t i tud enérj i ca i decidida
,
cumplía perfectamente con su

deber . ,

Con estas convicciones
,
i cediendo a los principios de ór

den tan arraigados en su corazon , se prestó gustoso a

acompañar en calidad de secretario de ej ército al j ener a l

B úln es , cuando éste sal i ó de San t iago a sofocar la insu

r r ecc ion que habia estallado en las pr ovi n c i a s del
'

sur

en set iembre de 1 85 1 . El rol de García R eyes en aquellas

circunstancias er a el de consej ero i hasta el de mediador si

s e ofrecía una O portunidad para t ratar con el enemigo . Con

este carácter s irvió en el campament o , marchaba siempre
con el ej érc it o i part icipaba de todas las angustias i priva
ciones de una campaña fatigosa . En las marchas i contra

marchas del e j ército
,
García Reyes no cuidaba mucho de co

loca r se en el punto de menor peligro
,
ni en el paso de lo s to

r ren tosos rio s de la s provincias meridionales sepa raba de

sus ocupaciones a n ingun soldado para que le ayudase a atr a
vesa r los . Su vida fué en t odo la de un milit ar ; en el d esem

peño i c omisione s del servicio cruzó si n escol ta alguna
,
ma s

de ci en leguas del te rritorio
,
ocupado en su mayor parte por

guerrillas enemigas.

Despues de la batalla de Loncomilla , García Reyes admi
t i ó la comision de acercarse a l j efe enemigo para entrar en

capitul aci ones . El ej ército de éste se había
'

puest o en mar

cha háci a el sur , i ocupaba los campos de Pur apel cuando

García Reyes se apersonó en su campamento . De5pues de

largas conferencias con el j ener al C1u z ,
que mandaba las …

tropas enemigas, estend ió i firmó lo s tratados con que se

conc luyó esa desastrosa campaña .

Durante lo s t res meses que duró la guer ra civil, García
Reyes llevó un prolij o diario de

'

todas las ocurrencias de la
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Chile , escrib io un excelente t r a tad i to, i redac tó un buen pro
yecto

,
que sometió a la consideracion de la soc iedad de agri

c ultura eu 1 852 . De él s e ha servido don Andrés Bello para

fi j ar algunas disposiciones que sobre este particular contiene

su código civil .

García Reyes continuó ocupado en los trabajos del foro
,

hasta pocos meses antes de su muerte . A pesar de los sufrí

mientos que le ocasionaba un a grave aneurisma , vivió consa

grado al es tudio i d i luc idac i on de dos causas de la ma s alta

importancia
,
que le estaban encomendadas . En esas mismas

circunstancias dictó una elegante biografía del j en er a l Zen

t eno
,
publ icada en la G a ler i a N a ci on a l de hombres célebres .

Por desgracia
,
s e había debil itado de d i a en d i a

,
sin que

los recurs os de la c iencia bastasen a impedirlo . Los médicos

le aconsej aron que saliese de Chi le, i es taba resuelto a pasar
a l Perú cuando el gobierno le confirió el cargo de minis tro

plenipotenciario de la República en Estados Unidos . Halaga

d ó por las m a s lisonj eras esperanzas de se r úti l a su patria
en aquel importante dest ino

,
García Reyes lo aceptó gusto

so
,
i formuló un estenso programa para sus trabaj os . Propo

nias e estudiar la agricultura i la lej ísla c i on de aquel pa ís

para trasplantar a Chile todo lo bueno que all í encontra
'

se,
i pensaba pasar a Europa a cont inuar sus es tudios en I ngla

t erra i Francia
,
i a compúlsa r en España los archivos de

Indias para reunir t odos los documentos his tóri cos
, j eogr á

ficos i estadí st icos que faltan en Chile
,
a fi n de aclarar infinitos

puntos de nuestra historia que hoi permanecen ignorados .

S us deseos eran emplear en Europa i en los Estados Unidos
todo e l tiempo que le dej asen l ibre la s ocupaciones de su

c argo en es tudios práct icos de apl icacion que hubiesen sido

de grande utilidad para Chile . Había tenido án tes de su

partida un especial cuidado en recoj er todos los trabaj os de

interes literario ,
c i en tífi co i administrativo

,
publicados en

Chile; i era su propósito reimprimir algunos de ellos en los

Estados Unidos i en Europa
,
para presentar el país a los

o j os de las naciones cultas en su verdadero punto de vista .

G a r cía Reyes
,
s in embargo

,
no tuvo la fortuna de realizar



'

D O N ANTONIO G AR CÍA REYES 229

su programa . Alcanzó apén a s a llegar al Perú
,
i durante un

m e s que vivió en Lima
,
el mal es tado de su salud no le per

m i ti ó salir del hotel que habitaba. El mismo conocia ya que

se acercaba su fi n
,
i que la ciencia médica no podia nada

para cortar su enfermedad . Su único deseo era en tón ces vol

ver a Chile para morir en medio de sus amigos . <<Quisiera

seguir mi viaj e a los Estados Unidos
,
escribía a uno de éstos

poco án tes de su muerte
,
pero quis iera mej or volver a Chile :

lo uno i lo otro es mis amigos
,
decia en

otra carta , no me olviden porque he vuelt o las espaldas : que
no me tengan léjos del corazon porque me tienen léjos de la

vista» .

Su vida , en efecto , s e apagaba por momentos , i tocó a su

fin el 1 6 de o ctubre de 1 85 5 : el dia anterior, cumpleaños de
su apreciable espo sa doña Teresa Reyes

,
recibió todos lo s

aus i li os de la r eli j i on i se dispuso a emprender el camino de

la eternidad . La muerte se llevó ese dia un buen ciudadano ,
un brillante escritor

,
un hábil j urisconsulto , un dist inguido

orador i un j en eroso polít ico 3

1 . E sta b iogra f ía , d e la que se hizo
,
como q ueda indicado ,

un a t ira da
a pa rte , t erm ina a s í :

<<D O S pa la br a s m a s : consecuente G a r c ía R eyes con la s idea s que ha bía n
forma do siempre sus convi cciones

,
fué e n la pa sa da c r is is polí ti ca un o d e

los ma s a ct ivos defensores d e l pr incipio conserva dor . S ostúvolo en la prensa
i e n la Cám a r a

,
lo r epresentó en e l M inist erio ,

i a compañ a ndo com o secre
t a rio a l j en er a l en j e fe d e l e j ército esp ed i c i on a r i o a l su r

,
10 defend ió en Lon

com illa , Su i n teli j e n c i a i su per sona estuvieron si empre a l servicio de aque
l la idea

,
s i n qu e ni los peligros d e la situa cion

,
ni los a guijones d el int e

r es priva do fu esen j am a s ca usa ba stante pa ra cont ener los impulsos d e su

a r doroso espíri tu ,

el bi en; ¿ se qu ier e saber ,cuál es e l juicio que G arcía R eyes ha m er ecido
d e sus m ism os enem igos pol ít icos ? La siguiente ca rt a e scrit a desde la s
playa s de la proscr i pc i on por el j óven don Manuel B i lba o . í que honra
t a nto a su a u tor como a l ilustre fi nado ,

podrá espr esa r lo m ejo r que noso
t r os :

4L ima
,
octubr e 26 de 1 855 .

<<Señor d on S a nt ia go Lem us .

<<Am igo querido : si n tener a q ue contesta rle , le escribo pa ra m a nifestarle
m i sent im iento por la muer te d el señ or G a rcía R eyes, a ca ecida el 1 6 d el
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c orriente . M ur i o bien , se le h icieron los hº nor e s de cap ita n j ener a l; todos
los em i gr a dos a s i stimos en cuerpo a l en ti er ro.

( ¡He hecho cuanto he podido por el seño r G a rc ía R eye s
,
que a un cu an

d o na da ha s ido , con todo e l sentim iento i la volunta d ha n co rrespondido
a l ap recio que por el i sus m ér itos t en ia .

¿ Su m uert e es un a pérdida pa r a la pa t ria ».
¿Hem os quer ido cer ra r nuestro t raba jo con la ca rt a pr ecedent e

,
porque

es el la ,
a nuestro j uicio

,
e l m a s cumplido

'

e loj i o que pudier a ha cer se a
G a r c ía R eyes, en su ca lida d de hombr e3públi co . Cua ndo los enem igos
políticos tribu ta n espontánea s i seña la da s m a nifesta ciones de a fecto i d e
r espeto a la memoria de aquel m ismo a quien vieron s iemp re comba t iendo
con infa t igable de cision en la s opuesta s f i la s , i cua ndo esa s m anifesta ciones
sobr e ser espontánea s

,
s e r inden en el dest ie rro ,

vivo todav ía e l recuerdo
de la lucha i ba jo la influencia de sus a dversa s consecuencia s, básta le a 1

histor ia dor cons igna rla s , porque ellas hablan mui a lto»,

NOTA DEL COMPILADOR.
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APUN TES B I O G R A F I CO S DE DON D IEG O AN TON IO
B ARROS

,

ANTIG UO SENADO R I CO NSEJERO D E ESTADO
,
E TC . , E TC .

( 1 789- 1 853) 1

La historia es el monopolio de los héroes i de los j en ios .
El

hombre modest o, s i n ambiciones de ninguna especie
,
que no

sali ó de la vida privada mas que para servir a la nacion del

mej or modo que ha estado en sus manos
,
o para hacer el bien

a sus
º

sem ej an tes , rara vez alcanza un lugar en sus páj i n as;
pero el personaj e de quien vamos a ocuparnos

,
si n pretender

glorias ni honor es de ningun jén ero ,
prest ó importantes ser

vicios a la patria que lo vió nacer i a la humanidad doli en
te , i dej ó trazado un sendero de altas virtudes que es difícil
imitar .

I . Publicó e l señor Ba r ros A r ana , s i n su fi rm a
,
esta n ecr oloy a en E l A d u

seo (Sa nt iago ,
1 85 ha ciendo despues un a t ir a da apa r t e en un folleto de

39 páj i n a s , que cont iene, a dem as , a lguna s nota s d el gob ie rno i est r a ctos de
periódicos, que d a n cuenta d el fa llecim iento de d on D iego A ntonio Ba r r os .

NOTA DEL C O M P I L A D O R .
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Nac 10 don Diego Antonio Bartos en la ciudad de Santiago
el 5 de noviembre de 1 789. Eran sus padres don Manuel B a

r r os Andonaegui i su madre doña A gust iña Fernández Leiva ,

hermana de don Joaquín , orador distinguido de la s co rtes

españolas
,
de que fué diputado por Chile

,
i uno deísus miem

bros que formaron la famosa constitucion de Cádiz de 1 81 2 .

Criado ba jola inmediata inspeccion
“ de su padre

,
Barros

tomó de él la gravedad de carácter
,
el espíritu recto i r eli j i o

so i la afabil idad i dulzura de modales que l o acompañaron

hasta el últ imo instante de su vida . Su probidad llegó a há
cerse proverbial ent re sus compañeros de escuela, a tal pun

to que don J oaquín G anda r i lla s
,
rico comerciante de Sant ia

go
,
lo pidió a su padre

,
cuando solo tenia trece años de edad,

para darle un puesto en su almacen : antes de haber cumplí

do los dieciocho fué mandado al Perú a cargo de un a crecida
factura en que llevaba algun interes

,
pero que

,
por un con

j unto de circunstancias
,
no dió para é l n i para la casa gran

des util idades .

Sin embargo
,
este resultado alentó a s u habilitador : Barros

habia dado pruebas de una bien entendida actividad i de

un a escrupulosa honradez
,
1 habria vuelto al Perú a no ha

lla r se cortadas las relaciones comerciales que exist ían con
aquel virreinato por los primeros avances de la … r evoluc i on

de Chile . Sus miradas se d i r i j i er on en tón ce s a Buenos Aires :

el señor G a nda r i lla s
,
en compañía con don Ramon Valero

,

otro poderoso comerc iante de Santiago , le confi ó en 1 81 2 la

cantidad de ochenta mil pesos , para que empleándolos en

mercaderías en aquell a plaza los traj e5 e a Chile . En aquella

época, Barro s , sea por si o por los s ervic io s de su padre,há
bía merecido la confi anza del gobierno revolucionario

,
que le

encomendó la compra de armas en Buenos Aires para el ej ér
cito . Con estos dos obj etos , emprendió su viaj e a cordillera

cerrada
,
en j uni o

,
i estuvo de vuelta a fi nes de l m ismo ano ,

despues de haber desempeñado ambas comisi ones del modo

mas satisfactorio : el gobierno le dió la s gracias por el buen

cumplimiento de su encargo ; por loque respecta a los efec

tos de comercio
,
fueron de tan fácil i ven fa josa venta que en
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ñ ado don Felipe Arana
,
para darles un a ocupacion lucrat iva .

E l señor Arana
,
ministro , por largo t iempo ,

de relaciones

ester io r es del j en er a l Rosas en B uends Aires
, conocía en

aquella época a toda la j uventud i lustrada de Chile , a d onde
habia pasado años atras para graduarse de doctor en la U n i

versidad de San Fclipe . Ahora iba a d a r colocacion a sus

compañeros de aula .

De es te número era don Manuel J o sé G an da r i lla s, el pres

bíter o Pineda, don Diego J osé Benavente i muchos o tros pá
t r i ota s eminentes que d ebían c00pe ra r mas tarde a la res

taur a c i on de la República . Todos ellos encontraron un a ocu

pa c ion honrosa en aquel establecimient o, porque Barros hizo

valer su influj o cerca del gobierno i obtuvo el encargo de

hacer algunas impresiones , ent re otras la publ icacion del

Censor , periódico ofic ial, cuya redaccion coni al ilustrado

Camilo Henríquez
,
que sufría en tón ces todas las miserias i

necesidade s del emigrado . Aque ll a imprenta dió a luz el E n

sayoHi stór i co del dean F ún es , i varias otras obras de educa

cion que fueron de gran utilidad en los colej i os de Buenos

Aires i Chil e .

Pero no son est os los únicos servicios que pres tó a sus com

patriotas en la pr oscr ipc i on : léj os de eso, se podrian escribir

muchas páj i n as Si se hubieran de enumerar t odos ello s . Ci

taremos uno solo . Cuando se organizó la escuadrill a que de
bía esped i c i on a r en corso en la s costas del Pacífico a la s

órdenes del almirante Brown , Barro s, que ten ía con éste una
estrecha amistad

,
obtuvo el mando de una de la s naves para

don Ramon Freire , simple capitan de caballería en aquella

época .

Gobernaba en Buenos A ires a principios de 1 81 6 don Car
los María A lvear,per o medidas at entatorias contra la autori

dad del cabil do l e aca r r ea ron el despr est i j io i una viva opo

si c i on
,
que fué apoyada por un a part e del e j érc ito a cargo

del Coronel Alvarez . La guardia civil sos tuvo al cabildo enér

j i camen te i e l supremo director Alvear
,
viéndose rodeado de

enemigos por todas partes
,
se fugó a un buque ingles que se

hacía a la vela para R i o de J aneir o . El ayuntamiento pasó a
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subroga r lo interinamente , c onst itu ido en J unta Suprema, í

B arros
,
siempre modesto

,
se halló creado vocal de aquel go

bierno si n pedirlo í aun s in desearlo .

Pero la part icipacion de un hombre de su carácter era n e

cesaria en aquel gobierno para reclamar imperiosamente la

paz i la r econc i li a c íon . Los part idarios de Alvear eran tenaz

mente perseguidos
,
í como en este número est aban los her

manos Carrera
,
que durante la em igr a c íon ,

habían t omado

un lugar en sus filas, fueron reducidos a estrecha prision .

Barros era amigo personal de O 'Higgin s, í , a pesar del en co

no de los partidarios de éste contra aquéllos
,
pidió í obtuvo

d e sus colegas la órden de libertad .

T r a tóse
,
en aquellos dias

,
de organiz ar el ej ército de los

Andes, empresa atrevida que no habría podido llevarse a

efecto si n el jen i o de S an Martin i la decision de los emigra
d os . La opinion pública designaba a l jen er a l don Miguel S o

ler como el ma s aparente para tan colosal trabaj o
,
i en el

c abildo mismo se hizo o ír la voz de sus admiradores que lo

reclamaban con empeño : pero Barros habia podido descubrir

e n el gobernador de Cuyo , don J osé de San Mart ín, algo de
esa chispa magnética que le atraía partidarios , i espuso deci
-d ídamen te que en la campaña que se iba a abrir se necesita

ba ma s de la insinuativa , que de l as al tas prendas que se le

a tribuían a Soler i que é l no quería negarle . <<La s guerras na

cionales, agregó , no se hacen solo con ejércitos; es preciso
que cada hombre se haga soldado í pelee por su parte en la

causa en que se le ha interesado con maña» . Sus palabras

d ieron por resultado el nombramiento del j en er a l San Martín

como primer j efe de l ej ércit o restaurador
,
i le valieron a B a

r r os los aplausos i abrazos de e fusíon í patriot ismo de d on

J osé Miguel Infante
,
Henríquez

,
Pineda í otro s i lus tres pa

t r i ota s .

Desde entonces, fué Barros el aj en te del ej ercito en Bue
n os Aires : le encargaba San Martín los armamentos

,
muni

C1 ones í vestuarios , í él lo proveía de ellos c ontribuyendo por
su parte con algunas sumas de dinero . Al mismo tiempo que
prestaba est os servicios, er a miembro de va r i a s sociedades
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de benefi cencia, a cuyo nombre le dieron las mas espr esíva s

gracias los periódicos de aquella capital cuando resolvió de
fi n i tivamen te su vuelt a a Chile , reconquistado ya por la es

pléndída victoria de Chacabuco. Esto sucedió en 1 81 7, i co
mo en este mismo año se creara la Lej i an de M ¿ r i to de Chile ,
O
'Higgin s ofreció desde el sur a la Junt a que l o subrogaba

en Santiago para que se le concediese la medalla de oficial
de ella, en recompensa de sus buenos servicios : Barros

,

fué, pues , condecorado con el dist intivo de Honor pr emi o a l

pa tr i oti smo, por el mérit o contraído en comisiones en que no

buscó ni obtuvo sueldo ni ganancia alguna
,
i alcanzó

, sin so

l i ci ta r la s , sinceras dist inciones por
'
su desprendimiento i em

tusía smo .

Pero esto s no eran mas que los primeros servicios que de
bía prestar a la restauracion í adelantamiento de la Republi
ca . En Buenos A i res había podido proveerse de un ajcon sid e

rable part ida de libros elementales
,
en lat in í frances

,
muchos

de ellos
,
que j untó con algunas publicaciones de su imprenta

,

para obsequiar al Instituto que se restableció el
_

mismo año .

Los libros en aquella época tenían un valor subido , i su pre
sente era mui importante. La junta suprema le dió la s mas

espr esívas gracias por el decreto que se copia a c ontinuacion :

S an ti ago, octubre 4 de 1 81 7.

Aceptase este ofrecimiento , digna efusi on del amor patrio

que caracteriza a este buen c iudadano : se le dan las ma s es

pr esíva s gracias a nombre de la patria, e imprimase en gace

ta su oblac i on para que la post eridad le reconozca por uno de

los que han cooperado a su ilustracion .

— Pérez .

— s .

— A s

torga .

— Z aña rtu.

Dos meses despues obtuvo otro decret o tan honorí fico

como el anterior . S abía se en Santiago el embarque de Osorio

en el Callao a l mando del ej ército que mandaba el vír r eí Pe
zuela a reconquistar a Chil e , i se hacían los aprestos de tro

pa para rechazarlo . Barro s contribuyó en tón ces con algunos

efectos de su negocio para vestuario s de los soldados i una

cantidad de dinero . He aquí el decreto a que a lud ímos :
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En efecto
,
era amigo de corazon de O

ºHiggi n s 1 uno de

sus mas firmes í decididos partidarios . Barros fue toda su

vida conservador por princip io s i enem igo tenaz de esa de

m agoj i a de libertades que ha levantado cadalsos i ensan

gren ta do las calles donde ha obtenido influenc ia . E r a pa r

t i dar i o decidido i c onsecuente : j amas se l e vió a r r edra r se

por los peligros del part ido ni se notó en él la mas m i n ima

apariencia de un cambio de principios a i nfluj o del viento

de las circunstancias . Mas no por esto fué secuaz del rigor i

despotismo : a su influj o cerca del director debieron muchas

personas la revocatoria de órdenes de dest ierro i de pris ion ;
i él mismo habló a O ºHíggi n s como amigo

,
r eprobándole su

conducta ti rante í pintándole con vivos col oridos la excita

c ion de un pueblo que se cansaba de ese réj ímen mil itar que

habia int roducido en la administ racion . Mas t arde
,
en ene

r o de 1 823, cuando el pueblo se reunía en el consulado a

pedir la renuncia del supremo director
,
Barros recibió la co

mision de acompañar a don Fernando Errázuriz i e5presarle
l a voluntad de un a reunion tan respetabl e .

Durante ese período de caos , que concluyó en 1 830, B a

r r os siguió siempre so stenido en sus pr in c ip i os conservado

res . E r a aquella un a época de ensayos para la vida r epr e
_

s en ta t iva en que se vej aba la leí con el nombre de la l iber

t ad
,
en que hollaban todos los derechos que aparent aba ga

r an tír un ca r telon s in prest i j io que llamaban constitucion .

Los sucesos del año de 1 830 pusieron un término a tant o

mal : en ell os le t ocó a Barros hacer un papel importante .

Su influencia como comerciante había ido en aumento

desde su vuelta de Buenos Aires . En I 8I g, fué nombrado

j uez especial del ramo
,
i cuando a fines de 1 827 se creó un

e scuadron de caballería compuesto del comercio de Santia
go

,
Barros fué nombrado por el eccion de todos sus miem

bros su comandante i don Felipe S . del S ol ar í don Manuel

Huici sus capitanes : este escuadron se denominaba del

O rden . En las elecciones de diputados de 1 829, la primera

que se hacia conforme a la const itucion del año anterior
,

fué elej i do por Coelemu; . pero Barros que
'

dístaba mucho de
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pertenecer al part ido que habia t riunfado en la mesa electo

ral
,
se pronunció decididamente contra la legal idad de el la .

S in embargo
,
no quiso dejar de asistir a la s ses iones del

Congreso
,
i cuando ést e s e trasladó a Valparaiso

,
pasó tam

bien Barros a aquell a ciudad ; cobró sus viáticos i con ello s

fundó una escuela de primeras letras en el departamento de

C oelemu
,
que lo habia elej i do .

Con las elecciones de I 8Z9 cayó hecha trizas la con sti tu

cion j urada en 1 828. Los intereses part iculares de unos po

cos , que se apoyaban en el honor mil it ar de algunos j efes del
ej ército i en los cuerpos que mandaban , triunfaron en ella;
pero por tan mal os medios que el j ener al Pinto , que por

ésta eleccion debía tomar el mando supremo
,
se negó a

aceptarlo al egando las tropelías con que se había efectuado .

Las provincias del sur se pronunciaron contra el gob ierno

jen er a l de Sant iago ,
en octubre

,
i un a parte del e j ército al

mando del j en er a l Prieto ,
se puso en marcha con ánimos de

d ar otro rumbo a la s cosas . El partido opositor
,
denomina

d o pelucon o estanquero,
tenia por cabeza al primer j en i o

político de Chile
,
don Diego Portal es , í contaba en sus filas

hombres de tal ento
,
en er j i a í patriot ismo : éstos quisieron

d a r otra direccion a la nave del es tado s i n presentar batall a

si n derramar un a got a de sangre , i a j i ta r on un pronuncia

m iento en la capital que decidiese al gobierno a hacer un

avenimient o . En consecuencia , Barros fué encargado de

apersonarse con el cap itan j en er a l Freire para que i n terpu

siese su influj o cerca de la t ropa de la capital
,
i proclamar en

el la los mi smos princip ios de la revolucion del sur . Freire

a ccedió
,
í pocos dia s de5pues , el 7 de noviembre

,
tuvo lu

gar la reunion popular del consulado en que s e acordó la

c reacion de un a j unta suprema que debía subrogar al go
bierno . Barros

,
en compañía de ot ro s tres vecinos respeta

bles
, fue encargado de poner este acuerdo en noticias del p re

sidente int erino; pero éste, débil por carácter i embarazado

aun m as por la s circunstancias apremiantes, se trasladó a

Val paraíso , queriendo siempre conservar el mando . U n a ba

t al la campal fué inevitable : el ej érc ito del j en er a l Priet o ,

T O MO XI I 1 6
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que se habia acampado en Ochagavia , s os tenía a ese partido ,

i él debía hacer el último esfuerzo ya
q
ue se cerraban las

vías pacífi cas .
En vista de estos sucesos

,
Barros pe rdio completamente

la esperanza de un avenimient o; i como se presentaba el

ej ército del sur como la única ancora de salvamento
,
co

m enzó a protej er lo con mayor decision que hasta en tónces .

Remit ió
,
por conducto de susdependientes

,
fuertes sumas

de dinero para su sosten ,
que fueron de gran utilidad en

aquellas circunstancias .

Los principios conservadores triunfaron al fi n : e l pais se

comenzó a const ituir
,
i , en sus primeros esfuerzos , neces itó

el Gobierno de medidas restrict ivas . Barros , cuyos impor

tantes servicios le Valieron un alto influ j o cerca de los hom
bres que lo componían

,
fué en tón ces el mas entusiasta de

fen sor de los perseguidos . Daba su fianza por ellos
,
los es

cond ía en su propia casa i obtenía la suspension de un des
t i erro o de un a causa de morosas tramitaciones . A la época
de la muerte del pre sidente Ovalle

,
acaecida en la casa de

campo de Barros , t enia ocultos en la misma casa , separados

solo por una pared de aquél , a dos de los hombres m a s

comprometidos en las i n ten ton as revolucionarias de 1 831 .

Habiendo descubierto el ministro Port ale s, en otra ocasion,
que uno de los perseguidos de mayor importancia habia r e

c i bi do asilo de Barros has ta que lo pudo dej ar fuera del
pais , no pudo menos de decir : esto lo hiciera otro que

mi tocayo , creería que me traicionaba»,
Sin embargo , de es te principio de con tr a d i cc i on a ciertas

órdenes del gobierno , Barro s gozaba de un alto ascendiente .

E n tón ces fué nombrado j efe del crédito públic o i adm i n i s
tr ador del hospital de San Juan de Dios . Por el primero de

estos dest inos tenia asignado un sueldo de pesos anua
les

, que se negó a recibir en los dieciocho años que lo de

sempeñó : cuando en 1 848, a consecuencia del ma l e stado de

su salud , le fué forzoso dej ar est e cargo, el senado nombró
una comision de su seno para darle las gracias por su des in

t ere s i patriot ismo .
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que puest o a interes en buenas manos, servirá dentro de

p oco para darle el ensanche preciso
,
etc . , etc .»

En efecto
,
los servicios de Barros eran mui 1mpor tan tes .

El
,
cuya jenerosi dad personal con el necesitado rayó en pro

d iga líd ad , se hizo avaro en el hospital, a tal punto que pro

h ibíó que en el p arte dia ri o que se le presentaba se gast ase

un pliego en vez de la t ír i lla de dos pulgadas de papel que

se neces itaba para anotar su contenido . Con esta e conomía
ín troduj o import antes re formas en la cocina i lavadero

,
í

pudo fij ar su atencion en el ornat o del primer patio
,
que

hast a su época habia s ido el basural del es tablecimiento . A

e st e fi n ,
planteó de su propio capital

,
un hermoso j ardín que

rodeó con una estendida verj a de fi er r o ,
í construyó un a pila

d e agua potable ,que sirvió en breve para los us os del esta

blec imíen to . Pero no contento con esto
,
creó la escuela de

a natomía de que salieron dist inguidos facultat ivos án tes d e

mucho s años : a ést a la dotó ,
por medio de un regalo , del me

j or ín strum en t aj e de ciruj í a que haya existido en el país,
cuyo valor a scendía de dos mil pesos , de un a Vénus an ató

mica
,
de un precioso esqueleto frances

,
cuyo cráneo t iene la s

indicaciones f ren olój i cas de Gall , i de un a valiosa máquina
electro-galvanica .

Mientras hacia estos obsequios
,
habia reglamentado la

mas perfecta economía .

”

Por medio de este sistema compró

dos casas , para acrecentar los bienes del hospital , ensanchó
'
“

considerablemente la capacidad para contener doble número
de enfermos i pudo sostener los gastos que fueron n ecesa

rios para el notable aumento de edi fi c i o que se hizo baj o
su adminis trac ion . No satis fecho con estas mej oras , trabaj ó
con empeño en suministrar vestuario a los pacientes para el

tiempo de convalecencia , en const ruir catre s de fierro en

lugar de la s t a r ima s que había
,
en obtener del gobierno el

t abaco necesario para los enfermos a quienes hiciese fal ta e l
uso del cigarro , en poner en buen pié la distribucion de ali
mento s í medicinas , i en reglamentar la asistencia profesi o

n a l de los facultat ivos . Todos sus esfuerzos fueron corona

dos con el mas feliz resultado; i el vulgo perdió , al f m,
e l
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horror que le inspiraba en épocas anteriores la curacion en

el ho spital .

Al mismo tiempo que Barros prestaba estos servicios , de
sempeñó por algun tiempo la administracion de la casa de

huérfanos í fué tesorero del hospicio : en ambos cargos se
conduj o con provechosa act ividad, i en el último adelantó

crecidas cantidades de dinero con mui pocas esperanzas de

reembolso .

En 1 831 se pensó en cicatrizar las llagas de la guerra civil
,

cimentando un órden estable; i se creyó absolutamente n e

cesario un cambio de constitucion . En la asamblea consti

tuyen te
—

elej id a con este obj eto, Barros tuvo un as iento ,
i
,

como miembro de ella
,
puso su fi rma en el código con st i tu

cional de 1 833.

E stablec íóse , en tónces , un nuevo sistema que Barro s apo

yó con todos sus re cursos . Fué nombrado consej ero de E s
tado , i elej i do por unanimidad senador , diputado i r ej i dor

de la municipal idad en diversas ocasiones
,
i en el desem

peño de estos cargos fué el ma s decidido sostenedor de la

causa del órden . El socorria ,
entre tanto

,
al gobierno con

ausilio de dinero para el pago de empleados mientras se

cimentaba la hacienda pública sobre las bases solidas en que
l a dej ó la administracion del j en er al Prieto, i a la época de

la guerra del Perú prestó al Estado la suma de pesos

s i n interes alguno.

Su situacion , e s verdad , había cambiado mucho . Barro s

era en tón ces uno de los hombres mas acaudalados del pa ís.

Su fortuna lo pon ía en circunstancias de tender la mano al

menesteroso i esto lo hizo con tal desprendimiento , que privó

a sus hij os de considerables bienes . J amas desatendió la

súplica del que le pedía su proteccion o fi anza , a menos que

fuese para usarla en el garito del j ugador; i lo que parece

increible , s i el hombre mismo qu e lo acababa de injuriar re
clamaba de él un servicio

,
olvidaba sus rencores para pro

tej erlo . Esto s favores eran altamente desinteresados : cuando

la mayor parte de los españoles mandados desde el Perú

por el jener a l S a n Martín en 1 82 1 habían encontrado un a
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ocupacion en Chile
,
el res to

,
que aun perman ecía en el de

pós i to, imploró su ausilio para obtene r
,
su libertad; pero

Barros hizo mas que esto
,
pues los socorrió con dinero para

que volviesen a su patria , obteniendo por único resultado

d e tan benéfica obra el s incero agradecimiento de hombres

a quienes no d ebía ver en lo sucesivo . Como lo hemos dicho ,

fué pródigo en la prot eccion que dispensó al que lo ocupaba

en 1 834 ,
el celoso ministro del tesoro don Ramon Vargas

,

t achó de mal a la fianza de Barros que o frecía un empleado

porque , segun espuso, la habia dado en tantas ocas iones que

su capital
,
por crecido que fuese

,
no alcanzaba a ba sta r la s .

En efecto
,
su firma andaba en t odas partes : mui raro fué el

remate en que no se presentó un postor con su fi anza
,
sin

que las continuas í considerables pérdidas le obligasen a

cambiar de conduct a . Su fortuna habría sido mui superior
en el doble a la que ha dej ado a la época de su muerte , a

no haber s ido tan pródigo en pr otej er a personas que no qui

s ieron corresponder a sus beneficios .

Este espíritu naturalmente franco i bondadoso
,
la dulzura

de su carácter i trato i la suavidad de maneras no lo some

t ie ron
,
s i n embargo , a la voluntad de nadie . N íngun o de sus

amigos pudo dominarlo , i é l si que dominó a la mayor parte

de ellos
,
que lo consideraron siempre su consej ero . Dist in

guialo cierta entereza que lo hacia hablar con i nj enu i da d a

lo s hombr es del gobierno cuando consultaban su parecer,
m as no porque faltase en lo menor el respet o í considera

c i ones debidas al cargo . Estas cualidades le dieron tal im

p ort ancia qu e en la el eccion de 1 84 1 fué propuesto ele ctor
por dos de los partidos contendientes .

Tanta abn ega c i on ,
tant o desprendimiento i tan importan

tes servicios a la benefi cencia públ ica fueron desatendidos

cuando las pasiones mas pequeñas tuvieron eco en el ánimo

del m as despr est i j íado de los ministros que ha habido en

Chile . Pi d íósele por medio de un a nota que renunciase e l

cargo de adminis trador, i n cluyénd ole con ella la aceptacion

de l a renuncia
,
en que se l e daban las gracias por sus servi

c ios . En vista de esta conducta
,
Barros se negó a renunciar
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ciencia en la causa que defendía, no perd i o por un momento
la con fi anza ,

ni vaciló un instante en
"

creer que seria la le i

quien triunfase .

Durante ese período de j ustas í neces arias persecuciones
,

Barros fué
,
nuevamente, el defens or de los perseguidos . Lo s

ocultaba en su casa , despues de comprometerlos a no servir

en la causa de la desorgan i z acíon ,
daba fianza de su con

duet a subsiguiente
,
i obtenía para ellos pasaportes í salvo

conductos para dej ar el pa ís . E n tónces
,
como en 1 831 , tuvo

lugar un a rara coincidencia en las casas de su hacienda. El

mismo d i a en que el presidente esperaba en ellas al j en e r al

B úln es que volvía vencedor de la rebelion del sur , est aba

oculta allí un a de la s personas comprometidas en es tos su
cesos . N i la exaltacion de sus palabras , ni la fi rmeza de sus

principios pudi eron separar de su ánimo las ideas de recon

c i li ac i on i perdon .

Despues de estas ocurrencias
,
Barros volv10 a ocuparse

de la benefi cencia pública : fué nombrado uno de los adm i
n i st radores del hospital de locos

,
que se comenzaba a for

mar
,
i en tal cargo hizo cuanto estaba a su alcance por el

mej oramiento de aquella ut i li sima inst itucion . El , en com

pañ ía con los otros directores , compró a su costa el terreno

para ensanchar el local del establecimiento , fue su teso rero

i con tr íbuyó con algunos donat ivos para su mej or arreglo
i adelan to . Las reformas que proyectaba realizar fueron el

pensamiento de . sus últimos días : enfermo como estaba
,
no

se a r r edró por la dis tancia que lo separaba del hospi tal

para vis itarl o con fr ecuen c i a ,
i distribui r allí algunas limos

n as para mej orar los alimentos de los pacientes . Quince dias

antes de morir
,
dictaba desde el lecho en que se hall aba

postrado , un informe que le ped ía el ministro del interior

sobre el est ado de aquel es tablecimiento
,
en que acababa

con la s palabras que se copian en seguida : ellas forman e l

mayor eloj i o de esa s ingular abn ega ci on ,
superior a l as do

len c i a s físicas que no le impidieron dedicarse al servicio de la
humanidad cuando los facultativos í sus deudos querian dis

traer su atencion por cuantos medios estaban a su alcance .
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<<Debo aprovecharme
,
señor ministro

,
de esta oportunidad

para hacer presente a US . el estado mis erable a que está

reducida una ins titucion de tanta importancia como es la

casa de locos . Sin esten s i on , sin edi fi cios i hasta s i n cocina
,

el local no presentaba comodidades de ninguna especie

cuando l os actuales administradores tomamos su direccion .

A nuestras espen sa s hemos aumentado el terreno ; pero lo s

edificios demandan gastos cons iderables que no se pueden

hacer a costa de unos pocos . Es ur j en t e que el Supremo

Gob ierno provea a estas necesidades tanto m as imperiosas

cuanto que en el estado actual la casa de locos no puede

llenar los propósito s para que fué creada . La carencia d e

departamentos nos reduce a la trist e precision de no poder

separar los pacientes s ino por sexos
,
lo que produce riñas

repet idas e inevitables . La falta d e un sitio aparente nos

imposibilita para tener un lavadero cómodo . E nt odas par

tes, en fin, se no tan necesidades que llenar i a que debiera

atender prontamente el gobierno . Mm j usta creo esta soli
c i tud, i me persuado que US . la tomará e n cuenta para pre

supuesta r un a partida capaz de dar fomento a un a in st i tu

cion de tanta util idad i que en su actual es tado casi no

presenta ventaj as» .

Este er a el modo como Barros se preparaba para dej ar

est a vida . Su enfermedad , caracterizada po r lo s mas dist in

guidos facultativos como un a pulmonía con complicaciones

al corazon e hid r0pesía, i ba en aumento progresivo, s in que

l os recursos médicos bastasen a contener el ma l . El había

alcanzado a conocer su gravedad,
a pesar de que se le ocultaba

con empeño , í quiso hacer sus disposiciones espirituales . Ja

mas se mostró ma s evidentemente la resignacion evan j éli ca

1 la confi anza cristiana en un premio futuro a un a vida sin

mancha i casi sin culpas . El mismo consolaba a sus deudos
,

que vei a con las lágrimas en los oj os
,
con palabras de dul

zura i resignacion
,
recomendaba a sus hij os que no se apar

tasen del sendero del honor i de la virtud i se espr esaba en

términos de j ovíal i dad i chanza en lO s momentos de espirar.
<<De nada me remuerde la conciencia

,
a nadie he hecho el
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mal i si el bien cuantas veces he podido»
,
d ecía a los sacer

dotes que lo acompañaban . Despues de haber recibido los

sacramentos con toda la imponente suntuosidad de las cere

monias crist ianas
,
despues de haber oído por mas de media

hora al lado de su lecho los cánticos de la Iglesia
,
l os méd i

cos hallaron que su pulso est aba mas sereno í tranqui lo i su
cabeza m a s despej ada : para ellos era éste un fenómeno

nuevo i est raordinario . Con esta entereza de e5pír i tu,
rindió

el alma al Señor en la tarde del 1 2 de julio de 1 853.

S i hubieramos de caracteri zar a l señor don Diego Antonio

Barros despues de lo que hemos escrito, solo agregaríamos
unas pocas pal abras .

Barros pos eía un a i n teli j en ci a clara i despej ada en el con
cept o universal

,
u
'

n t ino raro para herir la di ficult ad
,
i un

conocimiento perfect o de las personas,pero, preciso es de

c i r lo
,
no siempre hizo uso de la ú ltima de estas dot es

,

puesto que fueron mill ares los petardos que le dieron espiri

tus perverso s que especular on con su j en er osi d a d i buenas

intenciones. Dedicado desde su t ierna edad a la carrera del

comercio no hizo los estudios superiores del colej io
,
pero a

fuerza de con t ra cc i on a la le ctura adquirió una mediana

ilus tracion sobre todo en el derecho comercial, hist or ia 1 es

tadíst i ca , de que sabia sacar bastante provecho : en repet i

das ocasiones e l gobierno consu ltó su opinion en asuntos de

gran interes , i su fi rma se halla al pié de informes de

al t a importancia : entre éstos recordamos uno sobre coloni

za c íon de l Estrecho de Magallanes
,
otro sobre es tablecí

miento de un banco nacional i finalmente un tercero sobre

creacion de arbitrio s para establecer un ferrocarril entre

Sant iago i Valparaíso . Su parecer en asuntos de comercio

fué siempre re spetado en lo s tribunales de justíc i a _

de que

formaba parte , i su t rato familiar abundaba en chistes esco

j ídos i de buen gusto . Poseía ademas un tino práctico i un

golpe de vista admirables para sus negocios que le dieron

pmgues ganancias i lo pusieron en po ses ion de una gran for

tuna , a pesar del i n jen te menoscabo que ella sufrió en el
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Don Melchor de Santiago Concha no ha desempeñado en

l os sucesos desu tiempo uno de esos pap
e les brillantes í p re s

t ij iosos que colo can a los hombres en los puestos ma s cul

minantes entre sus compatriotas i que les permiten conquis
t arse un a gran n orhbr adí a ante la hist oria . Mas aun , a con

secuencia de sus convicciones polít icas i de la derrota de su
partido

,
estuvo alej ado de l gob i erno i cas i de t oda i n terven

c ion en los negocios públicos, durante los treint a años en
que por la madurez de su j uic io 1 por el crédito que se había
granj eado en su juventud, habria debido ocupar ma s al tos

puestos
,
i habría podido prestar los mas út iles servicios a su

patria . Sin embargo
,
la recti tud de su carácter , la fi rmeza

incont rastable de sus c onvi cc i on es , la persistenc ia i la hon

r adez con que siempre supo defender los principio s l iberales

han t enido un a verdadera influencia en los progresos po

lít ícos i so ciales de nuestro país .

En este sentido creemos que l os presentes rasgos biogr á

fico s
,
al paso que contribuirán a dar a conocer un a impor

tante i respetable personalidad de nuestras contiendas poli

t icas en los primero s sesenta años de vida republ icana, po

drán consignar
,
aunque sea brevemente , algunos hechos que

n o dej arán de inte resar a l os hist oriadores futuros . Por nues

t r a parte
,
aunque amigos ínt imos í apasionados de aquel

egr ej i o ciudadano , creemos desempeñar leal i just i c i er amen

n ues tro propósit o
,
l imitándonos a hacer una reseña breve i

c ompendiosa de su vida i de sus servicio s, í absteniéndonos

d e r eca rgar la con esas j en er a lid ades í declama c ion es con que

s uelen revest irs e los eloj íos vulgares.



Nació el seno r don Melchor de Sant iago Concha í Cerda

e n est a ciudad de Santiago el 1 7 de marzo de 1 799. Al paso

que po r el lado materno era el nieto de uno de los mas ricos

i considerados propietarios del país , era por la línea paterna
vástago de un a de las fam il ias m as ilust res i de mas alto ran

go de e sta parte de la A mér 1ca . Esa familia poseía en el

Perú un valios o marquesado , habia dado oído res a algunas

d e las audiencias de estos paises , í a Chile un presidente in

t erino que se i lustró por su act ividad i por su rectitud . La

m a j i stra tur a habia llegado a ser de padres a hij os un cargo

cas i her editario en aquella familia .

El padre de don Melchor er a don J osé de Santiago Con

c ha , en tónces oidor decano de la audiencia de Chi le , i mas

.tarde su rej ente . Queriendo d ar a su hi j o la educacion

que había de habili tar lo para seguir la carrera foren

se
,
lo colocó en su primera niñez en un a seccion preparato

r i a del real colej io carolino . Esa seccion tenia el nombre de

academia
,
í era compuesta de una escuela de primeras letras ,

de un a aula de matemáticas i de otra de gramática, esto es,

un a clase de la t ín . Aquel la academia funcionaba en la calle

d e las Monj itas
,
en e l si t i o quehoí ocupa la casa tiene que nú
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mero 74 . Don Melchor fué colocado en la clase de latín . Esta

ba ésta a cargo de frai J osé María B az agucha scua , r eli j íoso

franciscano nacido en la provincia de
.

Cuyo pero de oríj en

vi zca ín o i considerado en e sa época el primer lat inista de

Chile . Allí recibió las primeras lecciones : pero a l abrirse el

Ins tituto nacional en 1 81 3,
donMelchor pasó a cont inuar sus

estudi os en este establecimiento baj o la direcc ion del mismo

profesor, i al lí t erminó en efecto el curso de la tín que const i

tuia el único ramo de instruccion preparatoria para empr en

der los estudios superiores . Los j óvenes que en tón ces asp ira
ban al título de abogado , no adquirían en el colej i o la me

nor n ocíon de gramática castellana: de aritmética ni de j eo

grafía . Ma s tarde , cuando cursaban filosofí a en latín, un

profesor les enseñaba con el nombre de fis ica
,
un centenar

de axiomas mas o menos fal t os de sentido, sobre el equi li

brio, la caida de los cuerpos, la luz, el sonido, et c , etc . Los

estudiantes aprendían de memoria i en lengua latina estos

axiomas .

Aquella educacion , como se comprenderá , no era mui a

propósito para desenvolver la razon de los es tudiantes n i

para sum i n i str a r les conocimientos variados í útiles . Don Mel

chor de Sant iago Concha
,
que fué desde en tónces un j óven

de rara ser i ed ad i de mucha con tr a cc i on al Cumplimiento de

sus deberes , aprendió en tón ces lo único que se l e enseñaba .

Hasta sus últimos años traducía cor r i en tem en te el lat ín, no
solo el de los comentadores de los códigos s ino el de los Clá

si cos de la li teratura romana . En sus últimos años lo he vi s

t o verter a l cas tellano con rara facilidad la s páj i n as lat inas

de un volúmen de Ciceron
,
en que buscaba cons uelo para el

dolor que le habia ocasionado la pérdida de un deudo que

r ido .
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raras las comunicaciones entre Chi le i el Perú
,
de tal suerte

q ue era difí cil hallar en[nuest ros puer tos
'
un buque que pud i e

ra emprén der este viaj e . Los j efes españoles , que acababan de
consumar la reconqui sta de Chile

,
deseoso s de hacer llc

ga r a Lima la notic ia de sus triunfo s, tomaron en Valpara iso

una miserable goleta llamada M ercedes ; i a pesar de su m al

es tado
,
la despacharon para el Cal lao con el parte oficial de

la victoria . E se buque conducía tambíen nueve ofic ial es del
ej ército vencedor

,
i l as banderas ensangrentadas que los es

pañoles habian r ecoj ido en Rancagua . La M ercedes zarpó de

Valparaíso el 1 9 de octubre de 1 81 4 .

El rej ente de la real audiencia había conseguido que en ese
bar quíchuelo se diera pasaj e a su hij o . Don Melchor de S an

t iago Concha
,
recordaba hasta en sus ú lt imos años lo s acci

d entes de aquel viaj e emprendido en circunstancias tan tris
t es para su patria . Se creería que como hij o de uno de los mas
alto s funcionarios del rei de España

,
sus relaciones de fami

l i a habrían hecho nacer en su corazon infantil los sen t im i en

tos de s impa tía i de adhesion a la causa de l os vencedores .

Pero lej os de eso
,
el trat o frecuente con sus camaradas de co

lej io
,
i el impulso eléc trico comunicado a los espíritus por el

entusiasmo revolucionario , le habían inspirado un pa tr i ot is

mo ardoro so i una fe pro funda en el triun fo futuro de la in

dependencia nacional . Durante la navegacion
,
sufría cuanto

puede ima j i n a r se al oír a cada rato a los ofici ales españoles

recordar sus r ec i en tes_tr iun fos en Chil e i maldecir a los i n sur

j en tes de este pa ís. El buque
,
por otra parte

,
no ofrecia co

“

mod i dades de ningun j én er o ,
t enia averías con side rables i

ll evaba una provision insufi ciente de víveres . Por fortuna
,

el viaj e , favorecido por los vientos del sur reinantes en esa

e stacion , fué corto i feliz . El domingo 6 de noviembre
,
la go

le f a M er cedes se hal ló enfrente del Callao
,
i desde temprano

hacia señales a la plaza para anunciar el triunfo de las armas

españolas .

Cuando se supo en Lima que es taba a la vista un buque
d e Chile

,
se produj o en todas p artes un a viva a j i ta ci on f Se

e speraban con ansiedad las not icias de este pa ís . Cr eía se con
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fundamento que ellas tendrían una influencia trascendental

en la suerte de la lucha j iga n tesca en que estaba empeñada

toda la América . El vi r r e i Abascal se trasladó i nmedia tamen

te al Callao . Desde allí despachó a su secretario el brigadier
don Simon R ábago a t omar las not icias de que era portado
r a la gole ta M ercedes que en esos momento s iba entrando al

puerto .

El brigadier R ábago estaba casado en L ima con un a her
mana del oidor Concha

,
í era por tanto t ío político del j óven

e studiante que i ba de Chile . Despues de recoj er las comuni

caciones que conducía la goleta M ercedes ,
R ábago baj ó a

t ierra llevando consigo a su sobrino
,
i fué a comunicar al

vi r r e i la noticia de los grandes triunfos alcanzados por las

armas del rei . Contaba don Melchor que aceptando como ver

da d todas la s invenciones que l as pasiones p olíticas de la
época ha c i an circular en Chi le , él estaba persuadido de que el
vi r r e i Abascal er a una especie de monstruo intratable i sangui

nario que no pensaba m as que en degollar a todos los parti

darios de la independencia americana . En unos fuegos art i

fi c i al es que se quemaron en la plaza de Sant iago el 1 8 de

set iembre de 1 81 4, don Melchor habia visto arder en medio

del mayor contento de l a concurrencia , un maniqu í de tra
po i relleno de cohetes i de pólvora

,
con que se habia queri

do represent ar al despótico e inhumano vi r r e i del Perú . Pue

de im a j ína r se su sorpresa cuando presentado por el brigadier

R ábago ,
se halló delant e de Abascal i cuando oyó a éste

preguntarle con la mas sencil la bondad por su fam i li a i por

el estado en que quedaba e l reino de Chile . El vi rr e i
,
ademas

empleando un tono afable i cariñoso
,
manifestó al mismo

t iempo al j óven chileno su dese o de res tablecer la mas abso

luta t ranquil idad en este pais i de volver l a paz i el bienestar

a las familias en nombre del r e í de España . Pero si estas

bondadosas palabras
,
que debían ser la espresíon sincera d e

l as aspiraciones del vi r re í , podian en cierta manera r econ ci

li arlo con este potentado
,
don Melchor pasó en esos días por

largas horas de amargura que dej aron en su alma un r ecuer

do indeleble . Contra su voluntad i contra sus deseos
,
tuvo
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profesor manifestó una pr ed i lecc i on part icular por el estu

diant e chileno
,
le daba le cciones de mat erias que no se ense

ñaban en el seminario
,
ponia a su disposicion algunos libros

en que el estudiante podia ensanchar sus conocimientos
,
i lo

est imuló a aprender a traducir el frances . Gracias a este ul

timo estudio
,
don Melchor pudo en tón ces i mas tarde leer

mucho s libros que eran desconocido s de sus compatriotas í

formars e ideas i convicciones que no eran las de lo s j óvenes
que se educaban en esa época .Un hecho característ ico de aquel
s istema de educacion es que don Melchor de Santiago Con

cha
,
a pesar de su gusto por la lec tura , llegó a recibirse de

bachil ler en cánones i en leyes sin haber leido otro libro en

español que las I n sti fuci on es de der echo ci vi l de Asso i Manuel .

Su pas ion por la lectura estuvo a punto de costarl e caro .

En la biblioteca particular del presbítero F er n and ín i exi stía

un ej emplar del célebre libro de Hugo G r oc i o que lleva por

t íulo D e jur e belli ac pa ci s . Don Melchor lo tomó inocente

mente i comenzó su lectura . Esta obra capital
, que puede

cons iderars e el punto de partida del derecho de j en tes mo

derno , cont i ene algunas proposiciones políticas m a s que r é

li j íosa s, que ha n merecido que se la co loque en el índice de

lo s l ibro s p rohibidos . G r oc io condena allí categóricamente la

guerra i la per secuc íon contra los idólatras i los herej es

(Lib . I I
,
cap . XX ) , lo que importa un a conden a c i on termi

nante de la i n qu i s i c i on i de la conquista de la América hecha

en nombre de Dios i de la r eli j ion . El ej emplar que [leía don

Melchor er a mucho mas peligros o todavía. Estaba acompa

ñ ado de las notas de uno de los numerosos comentadores de

G rocío i un a de ellas . apoyándose en el testo mismo de la
Biblia ( lib . de Samuel

,
cap. VI I I ) , s ostenía que los reyes há

bian sido dados a l pueblo hebreo por un cas tigo de'Dios .

Se comprenderá fácilmente la alarma que debió producirse

entre lo s profesores del real seminario de Santo Toribio cuan
do se supo que uno de los alumnos ma s estudio sos del est a

blec im i en to est aba leyendo un l ibro que encerraba proposi

ciones de esa clase . E r a rector del seminario a la vez que

rector de la univ ersidad de San Már cos
,
el doctor don Igna
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cio Mier
,
arcediano de la iglesia metropolitana de Lima

,
i

examinado r s inodal del obispado
,
ecles iástico de gran repu

tac i on por su saber teolój íco , i conocido ademas por su cá
rácter adusto i severo . Por ma s que profesara un sincero ca

riño al j óven estudiante
,
creyó que no podía ex im i rse de

cumplir el dolo ro so deber de da r parte de aque l hecho al

santo tribunal de la i n qu i s i c i on , pero cuidó de hacer gua rdar

la mas est ricta reserva.

En otra época
,
don Mel chor habri a s ido castigado con la s

penas sever ísim as que la ínqui s i c ion aplicaba al que leía li

bro s prohibido s . Pero esto ocurría en 1 81 9, cuando los prin

c ipios de libertad minaban por todas partes el edificio colo

nia1 . En el segundo decenio del sigl o XIX
,
el terrible tribu

nal habia perdido gran parte de su pr est i j io ; i para conservar

el que le quedaba
,
t enia necesidad de contemporizar con el

mundo . El es tudiante chileno por otra parte, pertenecia a

un a familia mui relacionada i mui influyente en Chile i en el

Perú
,
i no era posible tratarlo como al comun de la s jen tes.

Don Melchor fué llamado secretamente a l tribunal . Uno de
los inquisidores le a feó ásperam ente el delito que habia co

metido leyendo un libro que enseñaba proposiciones vítupe

r ables i condenadas; í despues de conminarlo con las penas

que debían recaer sobre él en caso de reincidencia
,
se le hizo

prometer que no comunicaria a nadie lo que acababa de

ocurrir .

En el principio creyó don Melchor que aquello acabaria en
esto solo;3

'
pe ro no sucedió así . El siguiente d ía todos los -

é s

túdían tes fueron convocados a la capilla del seminario Há
bían se instal ado en ell a tres inquisidores en t orno de un a

mesa en que se hal laba un
' crucifi j o

,
alumbrado por cuatro

c i r ios. La capilla habia sido oscurecida cerrando todas la s

ventanas
,
para darle un aspecto lúgubre . Despues de recitar

algunas oraciones , uno de los inquis idores pronunció un cor

to pero enér j i co discurso que produj o un a profunda impr e

s ion
—

en todos los circunstant es . Dij o que uno de los alumnos

del seminario había cometido el crimen hor r endd de leer un
li bro condenado por la iglesia , i que para que no cayera sobre



Melchor que aquell a apar a tosa ceremonia produj o
sus compañeros la mas pro funda impresion; i que é

guardó s obre este asunto un a obstinada reserva has

época en que habiendo entrado a Lima el ej ército lib
e l tribunal de la i n qu i si c i on se desplomó como un

ruinoso i fué suprimido para siempre .
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continuar los estudios En 8 de setiembre de 1 820 dcsem

ba r caba en Pisco e l e j ercito libertador q
ue llevaba de Chile

e l j en er a l S an Martin ,
í comenzaba para Lima i para el Perú

una serie de a j i ta ci on es i de trastornos que por algun t iempo

debian impedir el funcionamiento regular de la universidad

i de los tribunales . Por ot ra parte , don Melchor de Santiago

Concha
,
que se hallaba en tón ces en la edad de la s m as ar

dientes espan si on es del p atriot ismo, no podia
"

permanecer

tranquil o ante el espectácul o que en esos momentos ofrecía

la lucha de la independencia americana . Los triunfos alcan

zados en Chile por las armas independientes en 1 81 7 i 1 81 8,

causa de grandes sins abores en la corte de los virreyes i en

el seno mismo de algunas de la s familia s con que don Mel

chor estaba m as relacionado
,
excitaron su entusiasmo j uve

nil i l o llenaron de esperanzas por la suerte que en un por

venir no lej ano estaba reservada a su patria. Pero el arribo

de San Martin i la proclam a cíon en 1 82 1 de la i nd epen den

c i a del Perú bajo el amparo de la bandera chilena , lo pus i e

ron fuera de si
,
i casi le h icieron olvidar sus estudios .

Sin embargo
,
le era fo rzoso pensar en ellos para atender a

la subsistencia de su fam i li a . Despues de l a batall a de Cha

cabuco
,
en 1 81 7, su padre había tenido que dej ar el puest o

de r ej en te de la real audiencia de Chile . El caráct er tranqui

lo i bondadoso de est e m aj i str ado,
l a probidad que siempre

habia desplegado en el ej ercicio de sus funciones , i la fi rmeza .

con que de ordinario había combatido las medidas r epresi

vas adoptadas por los real ist as
,
lo ponían fuera del alcance

de la s persecuciones que naturalmente debian seguirse a l

triunfo de l os patriotas . Pero don J osé de Santiago Concha ,.

privado de su destino
,
s i n ocupacion alguna i sin especta t i

va de obtenerla
,
creyó un deber de consecuencia el trasladar

se a España en 1 820 i seguir l a suert e de los mas ñeles sos

t enedores de la causa del rei . Su esposa i sus hij o s quedaron
en Chile en un a situacion precaria

,
mui parecida a la or fa n

dad i a la pobreza . Don Melchor
,
impuesto de este estado

¡ de cos as , se apre suró a volver a Chile si n haber obtenido el:

título de ahogado, i llegó a nuestro pais a principios de 1 822 …
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l a República . Como no estuviesen representados todos los de

pa r tam en tos
,
la misma asamblea se creyó autorizada para

llenar esos vacios . Por este medi o , design ó para representar

a Valdivia a l cé lebre patrio ta Camilo Henríquez como dipu
t ado propi etari o , i a don Melchor de Santiago Concha como

suplente . Este último , si n embargo, no t omó parte alguna

en l os trabaj os de la convencion. Camilo Henríquez , que

ocupó en ella el puest o de secre tario, i que en realidad fué

el alma de esa asamblea
,
no faltó j amas a sus sesiones

,
i por

tanto no dió entrada a su suplente .

En j ulio del año S i gu1 en te de 1 823, obtenía don Melchor

el título de abogado . Cada un a de las p ruebas a que eran

sometidos los aspirantes a ese t itulo . fué para él motivo de
un a honrosa recomendaci on . Los abogados que lo examina

ron
,
fueron el doctor don Bernardo Vera i los licenciados

don A gust ín Vial í don ModestoAntonio de Villegas . <<Con
'

sideramos al examinando
,
di jeron ést os

,
no solo acreedor a

ser admitido en el foro , sino que formamo s la mej or espe

ranz a en sus luce s». La corte de apel aci ones
,
por su parte

,

cert ificó que don Melchor habia contest ado en su exámen

<<con la instruccion correspondiente a la aptitud de jur i spru

dencia práctica i demas puntos» . Pero apén as habia entrado

al ej ercici o de la profes ion se vió distraído por el desempe
ño de diferentes cargos publicos . En octubre de ese mismo
año fué nombrado por el cabildo de Santiago

,
asesor de los

a l caldes que , como se sabe, tenían en tónces a su cargo la ad

m i n i st r ac i on de justicia en primera instancia . Poco mas

tarde
,
cuando la consti tucion de 1 823 creó l os j uzgados de

letras que d ebían desempeñar abogados t itulado s
,
don Mel

chor de Santiago Concha
,
a propuesta de la corte suprema

de j u sticia
,
fué nombrado , con fecha de 24 de abril de 1 824,

j uez de letras del departamento de Coquimbo
,
que segun la

division administ rativa de esa época , comprendía todo el
est enso territori o que h oi fo rman las d os provincias de Co
quimbo i de Atacama .

Don Melchor de Santiago Concha tomó posesion del j uzgado
el 26 de mayo

,
pero no lo desempeñó sino un mes escaso . Se
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gun _

su renuncia
,
temía que el clima de la Serena compr ome

t i ese su salud,pero en realidad habian mediados motivos de

o tro órden . En un proceso criminal había recibido baj o la
mayor reserva ciertas confi dencias secretas que lo ponían en
la alternativa o de falt ar a sus compromiso s de Caballero 0

a sus deberes de j uez . En esa s ituacion halló mas espedito

d ej ar el puesto . El ministro de gobierno
,
don Diego José B e

n aven te ,
al aceptar la renuncia de don Melchor con fecha 7

d e j ulio
,
emplea palabras i conceptos que revelan el aprecio

q ue ya se hacia de su persona i de su carácter . <<Satisfecho ,

d ec ía
,
de l a rect itud

,
integridad i celo público que ca r acte

r izan la persona de Ud . , el supremo director sien te pr ofun

damente privar a la patria de sus luces i desprenderse de un

buen funcionario que ha s abido desempeñar sus deberes t an

a satisfacc ion del gobierno que la misma confi anza que le

manifi esta es el testimonio mas honroso de su conducta»

T O M O XII — 1 8
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r eformas en la administracion públ ica , un a de las cuales fué

el rest ablecimiento de un j uzgado especial de comercio
,
co

n oc i do desde los t iempos de la colonia ºcon el nombre de

tribunal del consulado . Compuesto de comerci ant es
,
debia

s i n embargo tener un asesor le trado encargado de ilustrarlo

con su informe en l os casos de derecho . Por decreto de 1 7 de

agosto de 1 824 , que lleva la fi rma del direct or Freire i de su

m in istro Pinto
,
don Melcho r fué nombrado asesor letrado í

s ecretario del consulado de Santiago , funciones que desem

peñó durante algunos años, si n que l e impid iesen ej ercer la

abogacía ante los otro s tribunales de la república .

Hasta e n tón ces , don Melchor Sant iago Concha no habia

d esempeñado papel alguno en la políti ca . Durante las aj i ta
ciones del año 1 825 , fué s imple espectador, o si manifest ó

sus s impa tíá s por el gobierno existente contra la s tent ativas

d e lo s oºhiggín i stas fué solo en su carácter de simple c iuda

dano . Pero en mayo del año s iguiente se hicieron en todo el
pa ís las e lecc iones para un nuevo congreso que debia reu
n i rse dos meses despues . En el las cupo a don Melchor el pues

to de diputado suplente por la s delegaciones de Combarbala

i de I llapel . Se sabe que son mui escasa s i deficientes la s

noticias que se t ienen sobre los debates de aquell os antiguos

congresos . Los periódicos del tiempo solían publicar reseñas
mui sumarias de la s ses iones que celebraban esas asambleas

,

p ero esas cortas indicaciones , no bastan en manera alguna

p ara darnos una nocion de sus trabaj o s ni para apreciar la s
i deá s í los propósito s de sus hombres mas prominentes . I g

n or amos por esta causa en cuáles de aquellas discus iones

t omó part e don Melchor de Santiago Concha
,
pero sabemos

que comba t ió en tón ces con grande en er j i a i con buen resul

t ado los en rolam i en tos forzosos con que se l lenaban las baj as

en el e j ército
,
i que ademas en ese congres o de 1 826 le tocó

d esempeñar un noble pap el . Habia estal lado en Chiloé una
i nsur r ecc i on preparada í ej ecutada en nombre del j ener a l
O
'Higg in s . El presidente inte rino don Manuel Blanco Enca

lada
,
en el primer momento de exaltacion qu e tales sucesos

d ebieron producir en su ánimo
,
ocurrió al congreso a prin c i
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pios de agosto de ese año para pedirle amplias facultades
,
i

l a adopcion de ciertas medidas que irnport aban la proscr ip

cion de O 'Higgi n i s de l suelo de l a pat ria a que habia consa

grado t anta abn egac ion i t ant os sacrifi cios . E ste asunto dió

lugar a l argo s debates i a complicados incidentes
,
despues

de los cuales fué rechazada la pr 0posi c i on del ej ecut ivo . Don

Melchor de Sant iago Concha , aunque al istado en las filas de
los adversarios de O 'Higgi n s, sostuvo en tón ces con to da en

tereza que los inmensos se rvici os prestados por éste a l a

causa de la independen cia, debian declararlo inviolable ; i que

ningun diputado podia si n deshonra votar la pr oscr i pc i on d e

tan ilus tre i merit orio c iudadano . Cuando en años poster i o

res censuraba a O
ºHiggi n s por no haber pl antead o en Chile

baj o su gobierno tales o cuales reformas proclamadas por

la escuela libera l
,
don Melchor se sent ia sin embargo sa t isfe

cho de haber con tr i buido con su palabra i con su voto a im
pedir que se san c i on ase un a medida que a su j uic io habría
si do un baldon para el c ongreso que la hubiera votado .
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desempeñar este dest ino a que habia s ido llamado por sus

luces
,
por su probidad i por su patriot ismo» .

Desempeñaba a la sazou don Melchor
'
de Santiago Concha

,

ademas del puesto de aseso r del consulado , el cargo munici

pal de procurador de ciudad . A fi nes de mayo i a principios

de junio de 1 827 ocurrieron en casi todo Chil e lluvias to

r r en c i a les de varios d ias que produj eron creces estr a ord in a

r ias en los rios
,
i daños de la mayor consideracion en los

campos i en la s ciudades . En Santiago
,
el Mapocho tomó

proporciones de que no había recuerdo ni tradicion
,
sal ió de

su cauce e inundó los barrios del norte dej ando s i n hogar a

millares de familias
, en su mayor parte de la clase m a s po

bre de la sociedad . La avenida , ademas, había destruído
varios mol inos , i tanto en Santiago como en los campos ve

c inos
,
habia ocasionado la pérdida de algunos graneros i

depósitos de víveres . En esta s i tuac i on
,
í ante la espectativa

de un a hambre públ ica
,
algunas personas caritat ivas , i el

cabildo mismo
,
desplegaron gran celo para d ar albergue

,
ali

mento i r opa a tantos infelices . Don Melchor de Sant iago
Concha mostró en esas circunstancias un a actividad incan

sable . R ecoj i ó entre los vecinos erogaciones en dinero i en

especies , excitó la caridad pública, se proporcionó los recur

sos mas indispensables para socorrer a tantos desgraciados
,

i consiguió asilar al mayor número de ellos en los conventos
o en propiedades particulares .

En esas circunstancias
,
un anciano venerable que vivia

alej ado de la cosa pública , pero que volvía gustoso a ella

cada vez que habia que proponer alguna medida de ut i l idad

j en er a l, don Manuel Sal as , propuso al gobierno l a adopcion

de algunas medidas trascendentales para la reconstruccion

de los barrios inundados . El j en era l Pinto , que en esos mo

mentos gobernaba la república en el carácter de vice- pres i

dente
,
nombró por decreto de 1 2 de j unio una comision de

vecinos ilustrados para es tudiar el proyecto de Salas; i en

ella dió un puesto al procurador de ciudad
,
cuyos servicios

en aquella ocasion quedaban espr esamen te reconocidos . Des

gr ac i adamen te
,
la si tuacion económica del pais

,
l a escasez de
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Abr1 0 sus sesiones el congreso const ituyente el 25 de febre

ro . Uno de sus primeros acuerdos fué la desi gn a c i on de un a

comision que se encargase de preparar e
.

] proyecto de cons
t i tuc ion que deb ía servir de base a los debates de la asam

blea . La eleccion de los Congre5a les recayó en don Francisco

Ramon Vicuña
,
don Francisco Ruiz Tagle

,
don J osé Maria

Novoa
,
don Mel chor de Santiago Concha i don Francis co

Fernández . Comenzaron éstos sus traba jos designando para
su pres idente al primero de los nombrados

,

'

en cuya casa se

reunían
,
i para secretario al último de ellos .

Había en el seno de aquella comision la mas notable diver

j encías de opiniones
,
sobre todo entr e la s ideas esencialmente

conservadoras de Ruiz Tagle i los pr i nc ipi os liberales i de

mocr át i cos de Concha i de Fernández . Queriendo regul arizar

el debate
,
i que hubiese un a base sobre la cual pudiese re

caer la discucion ,
se acordó que cada uno de los c inco comi

s ion ados presentara en esqueleto un pl an del código const i
t uc ion al . Con pequeñas modificaciones

,
mereció la aprobacion

el proyecto elaborado por don Melchor . Con fíósele en tón ces

el encargo de darle la forma disposit iva
,
de relacionar sus di

versas partes i de introduci r en los det alles la s ideas domi

nantes en el s eno de la comis ion . Don Melchor e je cutó este
trabaj o con toda actividad

,
i con todo el esmero que le fué

dado poner, pero la redaccion de finit iva que dió a su pro

yecto
,
s i bien arreglada i bien dispuesta en su estructura i

en su fondo
,
se resentía de graves defectos en su forma lite

raria . A consecuencia de la direccion dada a sus estudios
,
de

l a lectura constante de l ibros escritos en o tros idi omas
,
sobre

todo en frances
,
i a l a ninguna práctica de leer libros españo

les
,
don Melchor escribia con poca so ltura nuestra lengua

,

incurría en frecuentes incorrecciones í daba a su pensamiento

una redaccion defectuosa ,
í a veces oscura . La comis ion de

que hablamos
,
encontrando quizá estos inconvenientes en el

proyecto de const itucion presentado por don Melchor , i que

riendo seguramente que ese código fues e revest ido de un a

excelente fo rma l i ter ar i a í de l a mas esmerada claridad
,
acor

dó que su secret ario don Francisco Fernández lo somet iese
,
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antes de darlo a l a prensa , a un a nueva revis ion con el l i te

rato mas notable que había en tón ces en Chil e .

E ra éste don José J oaquín de Mora
,
escrit or español de

conocimientos latos i variados , i de un a admirable facilidad

de est ilo . Estrechamente unido al gobierno liberal de esa

época
,
a quien servía de consej ero en muchas ocasiones

,

Mora t omaba grande interes por los trabaj os adm in i str a t i

vos
,
i con frecuencia se encargó de la redaccion de algunas

leyes i de importantes documentos públicos . Mediante un

trabaj o de pocos dias
,
d i ó al proyect o de const itucion un a

forma mucho mas literaria
,
un a redaccion mucho mas CO

r re cta , i aquella precisa i sólida claridad que debe ser la

primera condicion de un código de esa clase . Don Melchor
,

que nos referia estos incidentes
,
contaba que en esta revis ion

se introduj eron en el proyecto dos artículos de lo s cuales no

tuvo conocimiento sino despues que estuvo impreso
,
i que

contenían disposiciones contrarias a sus principios políticos .

A pesar de esto , el proyecto fué presentado al congreso el 30
de mayo de 1 828 con un a discreta e5pos i c i on que le sirve de

proemio i de defensa de sus disposiciones . Dos meses des

pues
,
e l 8 de agos to , s ancionado por e l congreso, er a jurado

como lei fundamental de la Repúbli ca .

N O tenemos para qué hacer aquí el análisis de aquella
constitucion ni para qué repet ir los juicios que acerca de ella
se han dado en otras ocasiones . Puede cr eérsela poco adap

table a l estado polí t ico í soc i al de nuestro pais en aquella

época; pero no puede desconocerse que era inspirada por

s entimien tos perfec tamente l iberales, que er a la espr esíon

clara i precis a de esos principios
,
i que por su dispos icion je

neral i hasta por su notable redaccion no se prestaba a am

bigi i edades ni a torcidas interpretaciones . Reconociendo la

o rganizacion central í unitaria en el gobierno
,
aquel código

con c i líaba sin embargo ese sistema con las ex i j en ci a s de l os

que pedían la federacion
,
dej ando a la s asambleas provin

cial es un a lata libertad de accion . Obedeciendo a los princi

p ios líber a les
,
fi j aba límites estrictos a la autoridad del ej e

cut ivo í sanc i on aba todas la s ba ses fundamentales del si ste
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ma democrát ico . Ante la de 1 828
,
las otras constituciones

que hasta en tónces habia tenido Chile eran leyes restrict ivas

i anti- liberales por su fondo, i mas o mén os
'

desord en ad a s e

incorrectas en su forma .

El congreso consti tuyente continuó funcionando hasta

fines de enero de 1 829. En este t iempo sancionó dos leyes
importantes

,
la de elecciones i la de imprenta , concebidas

ámba s en un espíritu igualmente liberal í democrático . Don

Melchor de Santiago Concha fué tambien el principal autor

de la primera de ellas ; pero su proyecto pasó por la revision

de don José J oaquín de Mora
,
i de otras pers onas hasta re

c ibir la forma en que fué sancionado . Desgraciadamente , t o

das aquellas reformas iban a quedar sin aplic acion . Los le

j i sladores se habian adelantado a la situacion pol ítica del
pais creando instituciones que no podian plant earse en me

d io de la lucha de la s pasiones i de los intereses que estaban

en exc i ta c ion . A sí , pues , las alarmas de revuelta i l os moti

nes m i litares no habian ces ado de inquietar al gobierno du

rante los trabaj os del congreso constituyente; i léjos de cal
marse despues de la pr omulga ci on del nuevo código , se hiz o

inmediatamente mucho mas grave i mucho ma s difí cil aquel

est ado de cosas .
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procurador un año án tes . En 1 8 de diciembre de 1 828 fué
nombrado miembro de la j unta de educacion , i en 25 de fe

brer o de 1 829, se le llamó a desempeñar interinament e el

alto cargo de fi scal de la corte suprema de j ust icia . El con

greso const ituyente, al disolverse, eli j íó la comision perma

nente que debia funcionar hast a la reuni on del congreso le

j i sla t ivo, i en ella dió a don Melchor el segundo lugar . En
nuestro pais

,
como se s abe , no han sido numerosos los casos

en que un hombre público haya alcanzado honores análogos

al cumplir l os tre inta años de edad .

El congreso lej ísla t ívo se reunió en Valparaiso el 4 de se

tiembre de 1 829. Don Melchor de Santiago Concha ,
que habia

sido elej i do diputado por la capital
,
fué designado por sus

c olegas para ocupar la presidencia de esta cámara . Pero , no

fué ést a la única prueba de confi an za que en esas c i rcun s

tancias recibió de l congreso. Segun la nueva consti tuc ion
,
el

nombramiento de miembros propietarios de la suprema corte

de justicia
,
correspondía a las dos cám aras lej i sla t ivas, reu

nidas a l e fecto en un a asamblea jen er al . Tuvo lugar esa reu

nion el 1 6 de set iembre; i en ella don Melchor fué confi rmado

en el puesto de fi scal de la corte suprema . La revº lucion que

antes de muchos mese s derrocó ese gobierno i tr a storn ó todo

aquel sistema , vino a dej ar si n efecto este nombramient o .



N o tenemos para qué contar aqu í las per ipec 1a s de aquella
revolucion trascendental . Don Melchor de Santiago Concha

a sist ió a aquellas ardorosas luchas en las fi l as liberales
,
i des

plegó la. entereza ma s incontrastable en la de fensa de sus

principios junto con una moderacion caba lleresca respecto de

la s personas de sus adversarios . Su patrio tismo leal í desin
t er esado ,

le hizo concebir la ilusion de llegar a un aven im i en

t o con el j efe de la i n sur recci on . Pensaba que aunque ese
avenimiento trasfiriese el poder a manos de los revo luciona

r íos
,
evitaría la efusion de s angre i dej aria en pié el réj ímen

planteado por la constitucion de 1 828. Entró en negoc i a c i o

n es con algunos de los miembros ma s influyentes del bando

c ontrario; pero la s pasiones estaban mui encendidas para

que no fracasaran aquellas tentativas de avenimient o .

Asegurado el triunfo defi nitivo de la revolucion en abril de
1 830, don Melchor quiso volver a la vida privada . Sus ami

gos
,
sin embargo ,

se a j i taban todavía tratando de mantener
la res istencia por la prensa i por las elecciones , i aun algunos

d e ellos por medio de desac ordadas tentativas de contra
T O MO XII .
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revolucion . Sus compromisos i sus convicciones arrastraron

a don Melchor a tomar parte en esta nueva lucha, pero si n

salir de la s vias legales
,
en la redaccion d e varios periódicos

de esa época .

Aun en esas circunstancias
,
con fecha de 24 de noviembre

de 1 830 ,
la corte de apelac iones lo nombraba vocal suplente;

i por mas que con tr a r ía ra a don Melchor el desempeñar estas

funciones
,
no pudo desentenderse de ellas durante dos años ,

porque no se quer ía adm i t i r le l a renuncia . En esa misma

época
,
el gobierno había convocado a los pueblos a un con

greso que deb i a reunirse el de junio de 1 831 . Por ma s

que las elecciones se hicieron bajo l a pres ion de la victoria

de los conservadores
,
algunos l iberal es pr est i j iosos fueron

aclamados en varios pueblos de l a Repúbli ca, i unos cuantos

de ellos alcanzaron el triunfo en los comicios. Uno de éstos
fuéídon Melchor de Sant iago Concha , a quien cupo el honor

de
"

la d íputa c i on por el departamento de Elqui . Sin embargo »

no pudo tomar m a s que una parte limit ada en la s delibera'

ciones de esa asamblea .

En el congreso de 1 831 se discutieron con mucho calor a l

gunos de los actos del nuevo gobierno
,
í sobre todo el haber

dado de baj a a los militares que no habían querido r econ o

cer lo legalmente; pero la mas importante de sus resoluciones

fué la declaracion de la necesidad de reforma inmediata de

la constitucion de 1 828,
i la organizacion del congreso cons

t i tuyen te que debia llevar a cabo esta reforma . La revision

de aquel código baj o la influencia de la reaccion conservado
ra

,
debia naturalmente hacers e en un sentido mucho ménos

l iberal que el que habia inspirado a los constituyentes de

1 828. Los hombres de convicciones i de principios sin cera

ment e liberales que fi guraron en aquella asamblea
,
fueron

desde el primer momento adversarios francos i resueltos de

la reforma . Se comprende fácilmente que el congreso de 1 831

al ele j ir a lo s individuos que debían componer la nueva cons
t i tuyen te , no diera lugar en ella a don Melchor de Santia

go Concha ni a ninguno de los hombres que por la fi j eza de

sus principios l iberales i por la ent er eza de su carácter
, pu
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Hemos dicho que faltan los documento s para estudiar la

hist oria de aquell as antiguas asambleas
,
i para apreciar el

papel que en ellas desempeñaron tales O cuales hombres . S i

no podemos conocer la participacion que don Melchor de

Sant i ago Concha tuvo en todas las reformas que en tón ces se

llevaron a cabo, sabemos si que en la asamblea const ituyente

de 1 828 i en los congresos lej i slat ivos fué uno de los campeo

nes ma s resueltos de los princip io s liberales . En su defensa

mostró la convi cc i on mas profunda i honrada unida a la mas

perfecta moderacion en la forma . A su iniciat iva se debieron

muchas de la s garantías liberal es consignadas en la const itu

c ion de 1 828 i en diversas leyes de esa época ; pero en los de

bates sos tuvo ademas otros principios que d ebían abrirse

camino ma s tarde O mas temprano . Con tábanse entre éstos

la supr esi on de la pena de muerte por deli tos polít icos , l a
aboli c i on de la pena de azo tes 1

,
la aboli ci on de la prision

por deudas
,
i el es tablecimiento de la tolerancia r eli j íosa .

I L a primera tenta tiva que en Chile se hizo pa ra abolir la pena de a zo
t es fué un a moc i on presentada por Cam ilo Henr íquez en 9 d e agosto de
1 822 a la convenc ion constituyent e d e ese año . E sa pena fué suprimida
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Referia don Melchor que en el seno de la comision encar

gada de preparar el proyec to de const itucion de 1 828
,
él se

avanzó a proponer el reconoc imiento esplícito í terminante
de est e últ imo principio . Esta i nd i cac i on

,
s in embargo

,
aun

que contó con el apoyo de don Francisco Fernández
,
fue ar

d orosamente combatida por don Francisco Ruiz Tagle i por

don Francisco Ramon Vicuña . Convencido al fi n de que ese

principio no seria aprobado j amas
,
don Melchor se contentó

con dej ar sancionado el ar tículo en la forma siguiente :

<<Nadie será perseguido ni molestado po r sus opiniones pri
vadas». Pero

,
en el informe con que fué pasado a la asam

blea el proyecto de consti tucion
,
cuidó ademas de dej ar con

signada la interpretac ion que debia darse a ese art ículo .

<<LO S pueblos chilenos
,
decia

,
quieren la reli j ion de sus pá

dres que es la catól ica , apostó lica , romana , i no quieren otra;
pero no propenden a una intolerancia feroz

,
como la que se

ña ló los días del yugo colonial . E l proyecto de const ituc ion
o frece suficiente garantía a los estr an j eros de o tras creencias ,
prohibiendo t oda especie de persecucíon por opiniones pri

vadas» .

por un sena do consulto de junio d el a ño siguiente , pero fué r establec i d a

m a s t a rde . D on Melchor la comba t ió en toda oca sion con una t ena cida d
incontra st able .
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descanso que reclamaba su edad
,
i a que er a j ustamente

merecedor .

Durante este período de cerca de tre inta anos
,
desde 1 831

hasta 1 859, en que estuvo alej ado de toda intervencion di

recta en l a política
,
don Melchor no dej ó de seguir con el

ma s vivo interes la marcha de los sucesos que interesaban
al engrandec im ient o i a la prosperidad de la patria

,
O que

importaban un progreso de las ideas liberales . Al acercarse

la renovacion de presidente de la República en 1 84 1 i en

1 85 1 , su nombre volv ió a aparecer ent re los que se afanaban
por llevar a l poder un candidat o liberal . Pero don Melchor

tuvo ademas otra esfera en que pres
.

tar sus servicios a sus

cor rel i j i ona r ios pol íti cos . Se sabe que durante esos t reinta

años
,
fueron frecuentes los procesos por el delito verdadero

o imaj i n a r io de consp iracion . Baj o el primer decenio del go
bierno conservador, don Melchor fué el defensor obligado

del mayor número de l os procesados
,
i esa defensa debió

a tr aer le un penoso trabaj o i los mas amargos sinsabores .



Su verdadera r eapa r i c i on en la s luchas polí t icas data ,

como ya dij imos, de una época mui posterior . En marzo de
1 858, don Melchor de Santiago Concha habia sido elej i do

diputado por Melipilla . Pero no hizo su aparicion en el con

greso s ino el año siguiente
,
en circunstancias b ien difíciles .

El gobierno acababa de s ofocar una revolucion
,
i se empe

ñ aba en reprimir con mano fi rme todos los jérmen es de insu

r recci on . El 1 8 de setiembre de 1 859 había. estallado en

Valparaiso un sangriento motín popular que fué vencido fá
ci lm en te por la tropa , pero en que pereció el intendente de

la provincia . Estos sucesos habian provocado la mas rigo

rosa represion, prisiones , procesos, destierros, fusilamientos .

Los pocos liberales que tenian entón ces un asiento en el

congreso
,
cas i en su tot al idad estaban presos o desterrados,

i todo dej aba ver que er a mui peligroso el contrariar por

cualquier medio la accion 0 las intenciones del gobierno . Don

Melchor
,
sin embargo

,
se present ó valientemente al congreso

a sostener los principios de toda su vida
,
i a da r a los go

bern an tes los consej os ma s san os i prudentes para salir de

a quella situacion .

En la ses ion que la cámara de diputados cel ebró el 22 de
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setiembre
,
don Melchor presentaba un estenso i bien elabo

rado proyecto de reforma de la constitucion política . Pro

pon ía se demostrar que las revoluciones no se sofocan con los
fusilamientos i los dest ierro s , s ino con la r emoc ion franca i

resuelta de las causas que la producen . A su j uicio , la liber

tad er a el único remedio contra los males que se lamenta

ban . La moc i on de reforma const itucional fué rechazada en
medio d e las ardientes impr eca cíon es i de las ma s esplícit as

muestras de disgusto
,
pero el t iempo vino en breve a dar la

razon a don Melchor de Santiago Concha . Mui poco m a s

t arde
,
un a provechosa esperi en cia demost raba práct icamente

que l a reforma liberal de nuestras inst ituciones, no solo no

ofrecia ningun peligro
,
sino que debia poner término defin i

t ivo a la s revueltas í perturbaciones .

El año s igu iente don Melchor so stuvo en la cámara
,
en

compañía con otros tres diputados l iberales
,
una valiente i

honrosa campaña . El gobierno había presentado a l Congreso

un proyecto reves tido con el nombre de le i de responsab il i

dad civil
,
pero en el cual se est ablecía propiamente la confi s

ca c i on por del ito s político s . Don Melchor de Santiago Concha

sal ió resueltamente a combatir aquel proyect o , i s in ser un

orador en t oda la estens i on de la pal abra
,
al canzó un verda

dero triunfo parlamentario . En los discursos que pronunció

con este mot ivo no es pos ible dej ar de admirar la s inceridad

de sus convicciones liberale s
,
la elevacion de sus propósitos

i la rectitud de su juicio . Don Melchor i sus compañeros en

aquel debate , salieron derro tados ante la votac ion de la cá
mara, pero vencedores ant e la opinion nacional . La lei de

responsabilidad civil
,
aunque modificada en el congreso

,
en

un sent ido ménos violento
,
nació muerta . Fué derogada án

tes de mucho t iempo; i su recuerdo se con serva como el de
uno de los ma s deplorables errores que la pasion haya hecho

cometer a los part idos pol ít icos de Chile .
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fluencia en la direcc ion de lo s negocios públicos . F i rme e

inamovible en sus ant iguas convicciones
,
don Melchor es

tuvo hasta sus últimos d ía s a l lado de toda reforma liberal .

En su venerable vej ez les prestó el apoyo que podia darles el
alto presti j i o de su nombre , así como en su juventud les

prest ó la colaboracion de su ardorosa act ividad i de su i lus

trada iniciat iva . Mas feliz que t odos los que con é l s e hicic
ron en los primero s t iempos de la República , los in iciadores

de las reformas liberal e s
,
don Melchor de Santiago Concha

alcanzó a ver convert ida en le i un a buena parte de la s inno

va c ion es que é l había defendido en su j uventud
,
i que por

largos años fueron combatidas por l os partidos vencedores .



Las dotes de carácter que distinguían a don Melchor de

S antiago Concha no tenían nada de artifi cial ni de aparatoso .

Era imposible hallar un hombre mas sincero en sus a fecc i o

nes i mas convencido en sus propósitos . Llevando a la vida

privada la misma rectitud de miras
,
la misma suavidad de

t rat o
,
la misma i ndulj en c i a para con los demas , habia for

m ado en torno suyo un hogar tranquilo i placentero en
que reinaba s in i n ter rupc i on la mas perfecta felicidad do

m ést i ca .

Contribu ían a este resultado la i n teli j enc i a clara í pene

f rante i la s altas virtudes de un a espo sa admirable . En oc

tubre de 1 833,
don Melchor había con tra ído matrimonio con

la señora doña Damiana Toro ,
i había formado en seguida

un a familia ej emplar por el cariño i por la union . Durante

cincuenta años, su casa fué el centro de reunion de sus deu

dos i de sus numeroso s amigos ; i al lí se des lizaban tranqui

l os los años del ilustre anciano . Todo parecía contribuir a

mantener ese bienestar . S i su edad avanzada no le perm i t ía

ya el l ibre ej ercici o de sus miembros , i le imped ía andar con
s oltura i desembarazo ,

don Melchor
,
como los hombres de

espíritu cult ivado
,
encontraba en la lectura el ma s agrada

ble pasat iempo . Hasta un mes án tes de su muerte , fué un

l ector as iduo de la R evue des deux mandes. E ra agradable
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observar el v ivo intere s con que en sus ú lt imos años seguía
el movimiento polít ico europeo .

Una serie de súbitas desgracias vino a. acelerar el fi n n a

tural de su existencia . A mediados de marzo de 1 883, don

Melchor perdia un yerno querido
,
don Pedro García de la

Huerta , caballero dotado de las m as nobles i est imables

prendas de carácter . <<Yo había creído
,
d ecía con los oj os ba

ñ ados de lágrimas
,
que mis ochenta i cuatro años me há

brian libertado de esta s ituacion . Nunca creí que a esta edad
tendria que llorar la pérd ida de mis hij os» . Sin embargo

,
lo

gró s obreponerse en parte a su a fli cc ion
,
i mes i medio ma s

tarde parecia haberse tranquilizado un poco .

Pero en tón ces recibia mas inesperadamente t odavía un

nuevo golpe que debia afect arle mas profundament e . Su dis

t ingui da esposa, la exce lente compañera de cincuenta años

de inalterable fel icidad domé st ica , fallecía cas i repentina

mente el di a 2 de mayo
,
de re sultas de un violento ataque

apoplético . Don Melchor pareció recibir con alguna res igna

cion ese golpe fatal . Conservó cierta aparente tranquilidad

durante unos poco s dias , si bien s e le veía reconcentrado í

silencioso . Sin embargo
,
un pesar amargo i desgarrador

agobiaba su espírit u í an i qui laba su salud . Una fi ebre lenta
con sumía sus fuerzas sin que ni la ciencia de los médicos , ni

los cuidados de sus hij os fuesen capaces de contenerla . Por

fin
,
el 26 de mayo de 1 883,

poco án t es de la nueve de la ma

ñ ana ,
el ilustre anciano espiraba tranquilamente rodeado de

sus hij os i de las personas que le eran mas queridas . La s

c ircunstancias todas de su muerte revelaban la grandeza i la

t ernura de su alma .
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gar a la tierra su ataúd sin que un a voz amiga recuerde, si

quiera someramente, sus relevantes prendas .

<<E l ilustre ciudadano que acabamos deperder ha
f

pr estado

al pa ís entero servicios vali osos i eminentes con una abnega

c i on de que ha i pocos ej emplos .

<<Aunque pertenecia a un a de la s familias mas encumbra

d as d e la América, patrocinó con celo i entusiasmo el esta
blec im i en to de las inst ituciones democráticas .

<<Sus entronques í conexiones le vin culaban
'

ja l r éj ím en a ri

t iguo; pero su jenerosidad nat iva , i su instrucci on le llevaron
d esde temprano a alistarse entre los mas ardientes pr opa

adores de las innovaciones polí ticas i sociales .

<<A pesar de ser un hombre pudiente de posi c 1 0n holgada,
a braz ó la causa de los pobres i de lo s deshere

'

dados .

<<Durante su pro longada existencia , fué uno de los cam

peones mas denodados de la libertad, pelean do por ella i para

ella r eñ i dós combates .

<<Dotado de un a i n telnenói a perspicaz i exenta de pr eocu

pac i º ne s añej as, promovió si n t regua n i reposo la reforma

d e nuestro código fundamental; i tomó una parte importan
f isima en esta laboriosa t area .

<<E n su concepto
,
la const itucion e scrit a de un pueblo de

b i a asemej arse a la toga viri l
,
que permite el conveniente

desenvolvimiento i el fáci l e j ercicio del cuerpo , i no a la ca

misa de fuerza , que lo comprime i paraliza .

<<Con el mismo ahínco , t rabaj ó en que se der ogasen 0 mo

d i fi casen todas las leyes opres ivas , que ºmen oscabahan en algo

las
f

gar an tía s individuales , 0 la dignidad humana.

<<Don Melchor de Santiago Concha s irvió al s istema liberal

no solo en la prensa i en el congreso
,
s ino t ambié n

'

en el

hogar domést ico
,
donde er a consult ado amenudo por sus co

r eli j i on ar i os, que tributaban acatamiento a su sagacidad i

prudencia .

<<Era un estadista de criterio seguro 1 de corazon bien pues

to
,
cuyos consej os merecían ser escuchados i adoptados .

<<Consecuente con los severo s prmc1p10s que gu iaban su

c onducta
,
siguió siempre la líne a recta

,
s in esos estr avíos í
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esas variaciones a que la p a si on o el interes arrastran con

frecuencia

<<Personas entendidas i esper imen tad as en la materia
,
pre

gonan que la polít ica es un a especie de carbon hecho ascua,
que

,
de ordinario

,
tizna o quema a los que se mezclan en ella .

<<E l señor Concha
,
que

,
desde su primera j uventud hasta

su muerte
,
ha tenido un a inj erencia inmediata i activa en la

política
, ha sal ido no obst ant e , ileso e inmaculado .

<<Creo fácil espli ca r un resultado tan honroso para él .

( El señor Concha defendía con calo r sus convicciones , pero

respetaba s iempre la lei
,
i no hacia j amas de la cosa pública

ni indigna farsa
,
ni infame granj ería .

<<E l mej or de los eloj íos que pueda ha cér sele es el de haber

proporcionado un modelo de buen ciudadano en un a republi
ca verdadera .

<<Desde remoto t iempo
,
ha venido repercutiendo de edad en

edad como un eco destemplado
,
un pensamiento amargo con

s ignado en un famoso verso griego
,
recien traducido por un

poeta español .
aquel que cuando j óven muere !

<<E sa triste esclama c i on del desaliento seri a por cierto harto

e st emporanea en las presentes circunstancias .

<<E l anciano venerable que
,
como el señor Concha ll ega a l

término natural de la exist encia
,
Cargado de años i de mere

c imientos
,
es cien veces m as feliz .

vida , corta lucha, corta cuenta ! es el grit o del

miedo i de la pus i lam i n i dad ; no el del deber val ientement e

cumplido
,
ni el de la probidad j ustamente orgul losa de su

pureza .

<<La suerte envidiable es la del varon precl aro que ha inter

venido en gran número de sucesos
,
i s olo dej a recuerdos gra

to s i saludables a sus deudos
,
a sus amigos

,
a sus compa tr i o

tas,que ha vivido muchos años, i , a pesar de ello, no t iene

un solo acto que ocultar
,
ni de qué avergonzarse .

<<E l nombre de don Melchor de Santiago Concha está ligado

a los anales de Chile
,
i no podrá ser arrancado de sus pá

j inas .

T O MO XII .



llec im i en to
,
como se per cibe en el cielo la luz radia

estrel la de primera magnitud durante millares de

cuando el as tro de que emanaba haya cesado de ex i
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D O N JO S E JOAQUIN PE REZ 1

( 1 80 1 - 1 889)

Acaba de baj ar a la tumba
,
cargada de años , de méritos i

de servicios , un a de las person al i dadesm as rel evantes i dist in

guidas de nuestra hist oria p olítica de nacion l ibre e i ndepen

diente . El señor don José Joaquín Pérez , que desempeñó los
mas al to s cargos de la República , ha fal lecido a la avanzada

edad de ochen t a i ocho años ; i aunque conservaba siempre

la ente reza i la elevacion de su carácter
,
i la cl aridad de su

in teli jen c i a ,
'

su alej amient o sistemático de los negocios pú
bli cos desde largo tiempo

,
lo teni a definit ivamente segr egado

del movimiento político de nuestros d ías . S in embargo , su

muerte ha s ido lamentada en todas partes como un a desgra

c i a pública . En Sant iago i en las provincias la prensa per ió

dica
,
rindiendo el debido homenaj e a su nombre i a sus vir

tudes
,
ha recordado con palabras de sentida s impatía

,
los

servicio s que el s eñor Pérez prestó a la patria
,
i su s altas

cualidades de estadista i de gobernante . Hoi que este diario

consagra un nuevo recuerdo a la memoria de este distingui

I . S e publicó en la L i ber tad E lector a l , núm . del 1 5 d e junio de 1 889.

N OTA DEL COMPILA DO R
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do servidor de la nacion
,
vamos a d est i n a r le este rápido bos

quej o biográfi co .

Nació el señor J osé J oaquín Pérez en -la ciud ad de Sant ia
go el 6 de mayo de 1 80 1 . Sus padres

,
don Sant iago Pérez i

Salas i doña María de la Luz Ma scaya n o i Larrain ,
formaban

parte de la alt a aristo cracia colonial
,
i est aban relacionado s

por losvín culos de la sangre conmuchas de las familias que te

n ía n en tón ces mas encumbrada posicion i que m a s parte to

maron en el movimiento revolucionario de 1 81 0. El padrino

de baut ismo del futuro presidente de la República
,
fué su

t io don J oaquín Larrain i Salas
,
en tón ces fraile mercenario ,

secularizado mas tarde
,
presidente del primer congreso de

Chile
,
i uno de los ma s ardorosos i resueltos promotores de la

revolucion , i de todas las reformas que proclamó en sus prin

C i pi os.

Entre los m as distinguidos parientes de don José J oaquín

Pérez
,
debe recordarse especialmen te el nombre de su abuelo

paterno
,
que fué el fundador de est a familia en la sociedad

chilena . Llamábase don José Pérez Garc ía . Español nacido

en la villa de Colindres
,
en el señorío de Vizcaya

,
estable

cido en Chile en 1 750, formó en el comercio una fortuna con

s ider able , i se conquis tó por su probidad i por la rect itud

de su j uicio un a ventaj osa posicion en la colonia . Fué todo

lo que en esa época podía ser en Chile un hombre de bien i

un hombre dist inguido miembro del cabildo
,
miembro del

t ribunal de comercio
,
teniente coronel de milicias, i m er ec ió

l a confi anza de alguno de los pres identes de Chile . Aunque
en su j uventud no había recibido un a educacion literaria

,
se

apasionó aquí
,
por el estudio de nuest ras tradiciones i de los

papeles viej os que guardaban los archivos
,
í reunió los ma

ter i a les para componer un a hist oria j en er a l de Chile .

En 1 804, cuando cont aba ochen t a i tres años de edad , don

J osé Pérez García dió la última mano a sus trabaj os prepa
r a tor i os , i emprendió la redaccion defi nit iva de su obra, que

vió terminada seis años despues . Aquella historia que hasta
hoi permanece inédita

,
incomplet a por la deficiencia de los

materiales de que el autor pudo disponer , imperfecta
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primera j uventud l a aurora de un nuevo dia , i al canzar en

seguida una época de luz i de cultura para el espíritu . Incor
porado desde mui temprano en la academia de San Luis que

había fundado en Santiago don Manuel Salas , hizo allí don
José J oaqu ín Pérez sus estudios primario s

,
i cursó en segui

da l os primeros el ementos de matemáticas ha sta la jeome

trí a
,
baj o la direccion d elpad r e franciscano frai Francisco de

la Puente (español de nacimiento) , que mas ta rde fué por un

corto tiempo rector del Instituto nacional i canónigo de la

Catedral de Santiago . Cerrada esa academia en 1 81 3, al

abrirse el Institut o
,
pasó el señor Pérez a este último esta

blec im ien to , i allí estudió el latin, teniendo por profesor a

frai José María B azabuchi a scuad
,
fraile franciscano , or i j in a

rio de San Juan de Cuyo , que con razon er a tenido por el

mas insigne latin i st a de todo el reino de Chile . En el Inst i
tuto n acional, tuvo el señor Pérez por condiscípu los a don

Diego Portales
,
don Melchor de Sant iago Concha

,
don Pedro

Palazuelos
,
don Pedro Godoi i otro s hombres que en la poli

tic a
,
en el foro 0 en la mil i cia adquirie ron poco mas tarde

alguna celebridad .

Clausurado el inst ituto en diciembre de 1 81 4 ,
don José

J oaquín Pérez pasó a continuar sus estudios al convento de

San Agustin . Tuvo allí por profesor a un fraile apellidado

Figueroa
,
que como los demas maes tros de la época

,
enseña

ba la fi losofía en el latin macarrónico de las escuelas i de las
sacristías . Toda aquella enseñanza habria s ido de l a m as es

casa utilidad para el señor Pérez si ést e no hubiera podido
d i sponer de algunos libros en que ensanchar sus con oc im i en

tos
,
s i no hubiese conocido i t ratado en tón ces mismo a mu

chos de los hombres mas distinguidos de Chile, i s i no hu

biese viaj ado en el estr an j ero recorriendo los paises mas

cultos i avanzados del nuevo i del viej o mundo . En la propia

casa de su familia vivia su tio i padrino don Joaquín La

r ra i n
,
en cuya sala se reunían noche a noche don Manuel

Salas , el doctor don Bernardo Vera , don Francisco Antonio

Pérez i Salas , Camilo Henríquez, desde que regresó de Bue
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nos Aires
,

'

i otros caballeros que con justo motivo erancon

tados entre los hombres mas distinguidos de Chile .

Hablaban allí principalmente de los acontecimientos poli

t icos del d ía ; pero la conversacion versaba t ambien sobre

algunos paises estr a n j eros, i los m a s ilustrados entre ,
los ter

tuli anos daban noticia acerca de la historia i de las insti tu

ciones de esos pueblos . Don José ]a u i n Pérez , que conser

vó hasta sus últimos años un a memoria pr od i j iosa , que

referia con perfecto órden i con admirable colorido los suce

sos de la revolucion de la independencia que pudo presenciar

en su niñez i en su j uventud
,
describía con toda claridad el

carácter de aquello s hombres en cuya conversacion había

recibido los primeros conocimientos de un órden mas eleva

do que los que se adquirían en las escuelas i en los colej i os .

En las apreciaciones que hacia del carácter
,
de la i n teli j en

ci a i de la ilustrac ion de aquellos hombres , don J osé Joaquín

Pérez daba la preferen cia a don Manuel Salas .

El gobierno de Chile estaba en tón ces empeñado en entrar

en relaciones diplomát icas con algunas potencias estr an jer as

para obtener que fuese reconocida la independencia nacio

nal. A este propósito habia correspondido el envío de un a

legac i on a Roma i de otra a Inglaterra . En 1 826 se resolvió

enviar un ministro diplomático a los Estados Unidos i a Mé
j ico

,
i se confi ó este encargo a don Joaq uín Campino que

acababa de desempeñar el puesto de l ministro de interior .

Don José J oaquín Pérez , que acababa de cumplir veintiseis

años
,
fué honrado con el cargo de secretario de esa lega c ion .

Con ese carácter residió cerca de dos años en Estados Uni
dos ; i como los trabaj os diplomáticos i de ofi cina fuesen mu i

escasos
,
empleaba su tiempo en recorrer las ciudades mas

notables de la gran república
,
en visitar lo s establecimientos

útiles
,
i en estudiar las instituciones i las costumbres polit i

cas formadas allí baj o el r éj ím en de la libertad i de la demo

cr a c i a . El señor Pérez
,
que había comenzado en Chile el estu

dio del ingles
,
i que lo habia cont inuado en la navegacion

,

l legó no solo a leerlo s ino a hablarlo cor r i en temen te . Esta

circunstancia
,
así como su pasion por la lectura

,
le permi



31 4 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS

t i er on ensanchar considerablemente e l círculo de sus cono

cimientos .

En 1 829 regresaba a Chile don MarianoEgaña, que habia

desempeñado durante algun tiempo la lega c i on que la r epu
blica mantenía en Inglaterra . Aunque ninguna nacion euro

pea reconocía aun nuestra independencia
,
quedaba allí su

último secretario don Miguel de la Barra con el t í tulo de

cónsul j en e ra l en Lón d res i en París , i con poderes de en ca r

gado de negocios para presentarlos cuando fuera O por

tuno .

Por Orden del gobierno
,
don J osé Jo aquín Pérez fué trasla

d ado a Europa con el ca rgo de secretario de aquella lega c i on
1
,

i r es i d ió allí hasta fi nes de 1 833. En ese tiempo le tocó ser

test igo de grandes í trascendentales acontecimientos
,
l a caida

de los B orbones del trono de Francia por la revolucion de

julio de 1 830, i la primera aparicion del cólera morbus en

Europa en 1 832 ,
acontecimientos que referia con notabl e

amenidad i con un a estraordinaria abundancia de detalle s

que conservaba su memoria pr od ij i osa . En Europa conoció

ademas i trató con mucha intimidad al jen er a l don J osé de

San Martin i a algunos otros americanos ilustres que des

pues de haber cooperado a la independencia de sus paises

respectivos
,
habian sido arroj ados de ellos por la ola de las

revoluciones interiores
,
i buscaban l a paz i la tranquil idad

en el e str an jero .

Los trabaj os de esta segunda lega c i on eran mui limitados ;
pero los emolumentos eran casi nulos . A consecuencia de la

I
,
E l a j en te de Chile q ue recib i o la comunica cion d e la ca ncille r ía fra n .

cesa sobr e r econocim i ento de la independencia de los nuevos E sta dos
hispanos am er icanos , fué don j o sé Joaqu ín Pérez q ue de s ecreta rio d e la

lega c i on chilena en ! a shington ,
habia s ido t r a s ladado a Pa r ís con e i t ítu

lo d e cónsul ,
E n e se ca rá cter le tocó entabla r r ela ciones con e l gobierno

fr ances ; pero como hubie r a a nuncia do su pr opósito d e regres a r a Chile
,

el gob ierno nombró en enero de 1 831 enca r gado de negocios en Francia , a

don M iguel d e la Ba r ra , que desempeñaba el consula do chileno en Lón
dr es . E n octubre siguiente se ' confi ó a este ú lt imo igua l r epr esenta cion en
Ingla terra . Véa se Hi st. f m . de Chi le ( 1 90 t . XVI , paj . 1 63.

NOTA DEL COM P ILADOR .
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miento entre Chi le i l a Confederacion Perú-boliviana recién

temente organiz ada por e l j en er a l Sant a Cruz . En la prensa i

en los conse j os de Gobierno se trataban estos negocio s con

grande ardor . E l señor Pérez escribió s obre est e asunto algu
nos artículos que fueron publicados en E l A r aucano,

el per i ó

dico ofi cial de la época
,
i que llamaron la at encion . Al fi n ,

en diciembre de 1 836 ,
despues de estériles negociaciones para

evitar un rompimiento
,
el gobierno de Chile declaró la gue

rra a la Confederacion .

Deseando buscarse al iados entre lo s otros pueblos ameri

canos, resolvió enviar un a legac i on a la República A r jen t in a
con ese obj et o ; i la confi ó a don J osé J oaquín Pérez . Esta

mision dió el resultado mas completamente feliz que podia

esperarse . El gobierno a r j en t i no pactó en un trat ado solemne

la alianza con Chile
,
organizó en las provin c i as del norte un

cuerpo de ej érci to
,
i lo hizo avanzar sobre la frontera boli

V i ana .

Si bien es verdad que
"

estas O peraciones fueron mucho mé

nos efi caces de l o que
_habría convenido, ellas sirvieron al

mén os para distraer la atencion del enemigo , i para obligarlo
a destinar una porcion de sus tropas a la defensa de esa parte

de su terr i torio . El señor Pérez , obligado a permanecer
en Buenos Aires por estas jesti on es ,

solo regresó a Chile a

principios de 1 840 .

Por en tón ces parec1 0 de nuevo dispuesto a vivi r ale jado
de los cargos públicos , o a desempeñar sól o el de diputado a

que fué llamado en las elecciones jener a les de 1 840 i de 1 843.

El señor Pérez acababa de contraer matrimonio con la dis

t i nguida señora doña Tránsito Flores , i se sent ia inclinado a

consagrarse a los trabaj os agrícolas . S in embargo
,
habiendo

caido gravemente enfermo el ministro de hacienda don Ma
nuel R en j i fo ,

fué l lamado el señor Pérez por decreto de 1 2 de

set i embr e__
de 1 844 a desempeñar est e cargo en calidad de

interino, i en 1 7 de abril del año siguiente, por fallecimient o

de aquel ilustre hacendista
,
fué nombrado ministro propieta

rio . Desempeñó esta s funciones hasta la terminacion del pri

mer período de la presidencia del j en era l B úln es, i en ellas
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d emostró las dotes que siempre lo dist inguieron entre los

hombres públicos de Chile
,
la claridad de i n teli j en c i a , la ad

mirable seguridad de su juicio
,
i la imperturbable modera

c ion que lo alej aba de todas las exa jer a c i on es i de todas las

violenc ias . En la a j i ta c ion política que se hizo sentir en esos

años
,
aunque fué señalada por la destemplanza de la prensa

,

é sta respetó la persona del señor Pérez , que ya desde en tón

ces se diseñaba como un símbolo de conco rd i a í de concilia
c ion .

Poseedor de un a regular fortuna hereditaria
,
desprovisto de

ambicion
,
exento de odios i de entusiasmos

,
e l señor Pérez ,

amando a su
(_
pat r ía e interesándose por su bienestar i su pro

greso
,
no asp iraba en tónces a tomar otra parte en la direc

cion de los negocios públicos que l a que le cor r espon día como
miembro caracteriz ado del congreso en que volvió a tomar

asiento en el nuevo período como diputado por Santiago . Sin

embargo , los ru idosos acontecimientos polít icos de 1 849, la

caida del ministerio que encabezaba don Manuel Camilo Vial ,
i el princip io de un a gran evolucion que a j i taba todos los

ánimos, puso al presidente de la República en el caso de bus
c ar nuevos consej eros . El j ener al don Manuel Bulnes , hombre
sagaz i prudent e

,
creyó posible tranquilizar los ánimos i sa l

var la situacion por los medios con c i li a tor ios; i al efecto lla

mó al ministerio del interior a don José J oaquín Pérez
,
í

confi ó los de just i c i a i de hacienda a dos abogados j óvenes ,
don Manuel Antonio T ocor n al i don Ant onio García Reyes ,
que gozaban de un alto pr e st i j i o ,

por el brillo del talento ,

por la honorabilidad de sus antecedentes i por la moderacion

de sus caracteres i de sus princip ios pol ít icos
,
que los hacían

enemigos francos i res uelto s de toda violencia .

Ese ministerio quedó organizado el 1 2 de j unio de 1 849;
pero solo duró hasta abril de l año siguiente . Aquello s hom

bres
,
animados de los propós itos m a s levantados que es po

s ible llevar al gobierno
,
fueron si n embargo m a l compren

didos por sus adversarios i por sus propios amigos . En eso s

diez meses de constante lucha
,
en que tenian queba t i r se en

el congreso con un a mayoría s istemát icamente host il
,
en
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que cada sesion er a un a ruidosa batalla que excitaba la opi

nion pública con una gran violencia
,
el-señor Pérez i sus

compañeros desplegaron las mas alt as dotes de patriotismo

i de entereza; pero no consiguieron imponer sus propós itos

de conciliacion i de t emplanza . Sus adversarios , a quienes la

pasion no les perm i tía en tón ces comprender claramente l a

situacion
,
conocieron mas tarde que

,
s i hubieran prestado a

esos hombres unlapoyo mas o ménos franco , O si siquiera

hubieran hecho mén os agresivas i violent as las hostil idades
,

habrian conseguido ver planteadas muchas de las re formas

que los preocupaban
,
i evitado la reaccion ant i - liberal que

parecía inminente .

“

El señor Pérez i sus colegas se retiraron del gobierno fat i

gados de la l lucha
,
disgust ados por aquel choque de pasio

nes
—
“

que los habia envuelto
,
pero convencidos de haber he

cho en favor de la paz i de la concil iacion todo lo que era

humanamente po sible . La crisis polít ica , como se sabe, se

desen lazó con la elevacion de don Manuel Mont t a la pres i

dencia de la República en 1 85 1 , i con un a tremenda ré vo lu

c ion que solo fué sofocada despues de la s m as sangrient as i

dolo rosas batallas que se han empeñado en los campos de

Chile . El señor Pérez que había previsto estos desa st res , i

que habria querido evitarlos
,
vivió en cierto modo alej ado

deíe 5tos acontecimientos, pero fué llam ado a prestar su coo

per a c i on al nuevo gobierno en los cargos de senador i de

consej ero de estado . Su personalidad durante todo ese pe

ri odo de diez años trascurridos hasta 1 86 1 , solo se hizo sen

t ir en algunas discusiones de aquellos altos cuerpos; pero

esa misma act itud
,
estr aña a los ardores de las luchas poli

t icas, fria i moderada en los momentos de mayor exalt acion ,

sirvió particularmente para señalarlo a la O pinion públ ica

como el hombre llamado a devolver la tranquilidad a los

espíritus .

En 1 86 1
,
en efecto

,
al terminarse el período de l a admi

n i str ac ion Montt
,
el pais sacudido por dos violentas r evolu

ciones
,
contando por millares las víct imas i nmoladas en la

guerra civil i por mill ares tambien los presos i los desterra



https://www.forgottenbooks.com/join


320 E STUDIOS BIOGRÁFICOS

pacientemente pract icadas duran te esos diez años , ha n dado

por resultado la ocupacion definit iva de la Araucanía .

Se debe a ese gobierno el reconocimiento legal de la t ole

rancia r eli j i osa en nuest ro pa ís .

Se le deben igualmente progreso s sól idos i s eguros en el
ramo de inst ruccion públ ica

,
la const ruccion de la universi

d ad
,
la fundacion de numeros os li ceo s

,
i sobre todo la regla

men tac i on ordenada e i n teli j en t e de estos establecimiento s

para sacar de ellos el provecho que correspondiese a los sa

o rifi cios que costaban .

Aunque esa adminis tracion no pudo disponer de abundan

t es recursos
,
acomet ió numero sas obras públicas de la mas

r econocida utilidad . El ferrocarril del norte , que solo l legaba

a Qu i llota
,
fué tra ído a Sant iago ; i se comenzó ademas el r a

mal de Aconcagua . El ferrocarri l del sur , que alcanzaba a

R engo
,
fué l levado a Curicó

,
iniciándose en seguida el ramal

de la Palmilla . Por fin
,
a la administracion del señor Pérez se

debe el ferrocarril entre Chillan i Talcahuano
,
como se le de

bieron los telégrafos tendidos en toda la R epúbli ca ,
i mu

chos otros trabaj os públi cos cuya sola enumer a c i on nos lle

varia demasiado léjos . Nos bastará solo indicar aquí que la
administracion que consiguió real izar con escasos recursos i

con la ma s estricta economía , las obras que recordamos , no

puede
—

ser acusada de fa lta de actividad .

Pero lo que caracteriza propiamente el gobierno de don

J osé J oaqu ín Pérez
,
i lo que const ituye su importancia i su

grandeza
,
es el espíritu nuevo que supo imprimir a la ma r

c ha polí t ica del pais. Rompiendo con todas las prácticas de

recelo i de represion que habian abrigado los antiguos go

bi er nos c reyendo afianzar con ellas el mantenimiento del ór

d en público
,
el señor Pérez demostró esper imen talmen te que

era el ej erc icio de esas práct icas lo que hasta en tónces habia

impedido en Chile el afi anzamiento definitivo de la mas ah

soluta tranquilidad . Mostrando una adm irable moderacion

en el desempeño dci poder público , i un constante respeto

por todas la s O piniones
,
el seño r Pérez dej ó práct icamente a

la prensa la mas completa i la mas i limitada libertad, i per
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m i tíó que en todas partes se formasen asambleas populares

para discutir los asuntos públicos i para censurar
,
si as í lo

querian
,
los actos del gobierno . Desde el 1 8 de set iembre de

1 86 1 no se volvió a hablar en Chile de prisiones i de d est i e

r ros por delitos polít icos
,
ni volvieron a j untarse los consej os

d e guerra para j uzgar el crimen de conspiracion . Don J osé

J oaquín Pérez
,
con pleno conocimiento de la excelencia de

su sistema de gobierno , i con mano firme i segura ,
borró de

nuestro derecho público las palabras <<estados de sitios» i
<<facultades estr aord i n ar i a s» , que habian sido la causa de t an

t as violencias injustifi cables
,
de tantos at ropello s de la le i i

de todas las garantías .
Nada bastó para inclinar al s eñor Pérez a desviarse de ese

plan de gobierno que se habia trazado . J amas la s d iscus i o

nes de las c ámaras
,
los escrito s de la prensa i los discurso s

d e lo s meet ings fueron ma s ardorosos i violentos contra el

gobierno, i si n embargo , s iempre hal l aron a éste tranquilo ,

inal terable en su moderacion para oir sin inmutarse las pro

vocaciones m a s audaces . Hubo momentos en que por un mo

t ivo o por otro parecian reunirse en un núcleo poderos o e

irresistible todos los elementos de oposicion. Seria preciso

recorrer hoj a por hoj a la prensa de esos años
,
para trasladar

se por la imaj i n ac i on a aquel la ép oca , í apreciar el peligro

d e con fl agr ac ion jen er al que parecían envolver aquellas ma

n i festa c i on es .

El partido que había apoyado l a anterior adminis tracion
,

podero so , no por su número s ino porq ue era dueño absoluto

d e los tribunal es de just i c i a i de una gran porcion de los po

deres públ icos , mantenía un a guerra implacable contra el

gobierno . El part ido conservador
,
que había recibido con

content o el advenimiento del señor Pérez al poder
,
i que le

había ofrecido su apoyo
,
se manifestó en muchas ocasiones

retraido i hast a hostil
,
aun en momentos mui difíciles para

esa administracion . En el mismo seno del partido liberal se

formaba el par tido radical que exi j i a al gobierno no ya las

l ibertades práct icas i efectivas que éste había dado
,
sino r e

formas de las inst ituciones que los demas partidos conside
T O MO XI I .

— 21
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raban prematuras o peligrosas . La resistencia al gobierno

parecia tomar los c ar actér e sm as alarmantes . La prensa tomó

un tono q ue p a rec i a anunc iar un a próxima rebelion . Mas de

un a vez se llegó a creer amenazado el órden público . El go

bierno del señor Pérez
,
que podia disponer de las mismas

leyes de que usaron los gobiernos anteri ores para reprimir

los desmanes de la prensa
,
para cerrar las a samblea s

'

p0pu

l ares
,
i para reprimir con la fuerza pública toda amenaza de

desórd en
,
permaneció s iempre inalterable en la confianza

que le inspiraba el r éj ímen de absolut a libertad , i desarmó

esas tempestades s in tomar j amas medida alguna de coa c

cion o de violencia .

En el seno del gobierno
,
en sus r ela c10nes con sus minis

tros i consej eros , el señor Pérez observó la misma modera

cion i la misma templanza que han hecho de él el presidente

constitucional por excelencia . Interesándose por todo lo que
se relacionaba con la j est ion de los negocios públicos, e

"

im

pr im i endo a éstos la direccion j enera l, evitando medidas in

consultas o que no correspondían a su sistema de gobierno
,

el s eñor Pérez guardaba a sus ministros la mas alta cons i

dera c i on
,
les dej aba el derecho de iniciat iva i una amplia li

ber ta d de accion , i se abstenía cuidadosamente de desanto

r i z a r los directa o indirect amente . Uno de sus ministros nos

d ecía en una ocas ion que a sí como nunca se vió a aquel d i s

t i ngui do mandatario inj erirse en los asuntos de gobierno que
eran del resorte de sus ministros o de otros funcionarios

,
la

posteridad no podria hal lar documento alguno , ni s iquiera

un a carta familiar
,
en que apareciese aquel mezclándose en

lo que estrictamente no formaba part e de su esfera de ac

c ion . J amas
,
nos agregaba, se vió a don J osé J oaquín Pérez

pedir en cuestion alguna el voto tal O cual a un senador o a

un diputado .

Al baj ar del poder despues de diez años de gobierno
,
el

señor Pérez
,
que en el mando s upremo había observado la

sencillez del m a s modesto ciudadano
,
volvió a la vida pri

vada si n pesar
,
si n odios i sin remordimientos

,
s eguro de no

haber hecho ma l a nadie
,
i sat i sfecho

—

de haber cumplido su
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tre los defensores de la patria . Simple voluntario al iniciarse

l a campaña
,
fué llamado a ocupar el pue sto de secretario

parti cular del j en er al en j efe , i po r su prudencia i su d i scr e

cion consiguió hacer oír su O pinion en el consej o
,
i desarmar

difi cultades que amenazaban romper la armonía en la di

r ecc i on superior de las operaciones . Encargado en seguida

de alguna s eS plor a c i on es de reconoc imiento, el señor Verga
ra

,
junto con un a incansable act ividad

,
desplegó en los com

bates de avanzadas , aquel valor resuelto i sereno i aquell a
perici a mil itar que le valieron el ser nombr ado en poco

t iempo comandante j en e r a l de la cabal lería . Llamado , por

último al ministerio de la guerra
, el señor Vergara decidió al

gobierno a l levar a cabo la campaña a Lima
,
en cuya pre

par a c i on i en cuya ej ecucion tomó un a parte directa e in

mediata . En solo dos anos de servicio s act ivos i afortuna

dos, é l señor Vergara habia recorrido con el m a s raro luci

miento todas las escalas de la carrera de la s armas . El

recuerdo de estos hechos demuestra supe r abunda n temen te

que pocas veces se habrá visto la improvisac i on ma s r ápi

da í feliz de un verdadero militar .

Pero la personalidad moral del señor Vergara , realzada

sin duda alguna por sus brillantes servicio s en aquell a gue

rra
,
teni a ya un a valio sa situacion en l as otras e sferas de

nuestra vida polit ica i social . El rango que en ellas O cupaba
,

i que conservó cuando
,
terminada la campaña act iva

,
aban

donó todo ca rgo mil itar
,
hacia del señor Vergara uno de los

hombres mas justamente pr est i j i osos de nuestro pa ís . En

las luchas polít icas empeñadas por los part idos liberales

para alcanzar la reforma de nuest ras instituciones , en los

grandes t rabaj os industriales que d i r i j i a con tanta i n tell j en

cia
,
i en el ej ercicio de la fi lan t r0pía ilustrada i discreta

,
e l

señor Vergara desplegó las dotes de un gran ciudadano; i s in

dej arse tentar por aspiraciones inmoderadas
,
usando siem

pre un a noble franqueza i un a invariabl e rect itud
,
se con

qui stó la adhesion decid ida i si n cer a de sus numerosos am i

gos
,
i la est imacion de cuantos tuvieron ocasion de acercar

se a él o de combatir en la s mismas fi las . Si en la batalla de
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la vida no es posible dej ar de so stener choques i de sembrar

simpat ías i ant ipatías
,
el señor Vergara fué singularmente

afortunado ; i sus mismos adversarios que en vida respe taron

la elevacion de su carácter i la honradez de sus propós i tos ,
ho i tributan sentidos i desinteresados eloj íos a su memoria .

Hai
, s i n embargo , una faz de la personalidad moral del

señor Vergara que solo ha s 1do recordada vagamente , con
una o dos pluma da s en los art iculos n ecrolój i cos que hemos

le ído en estos dias . Nos referimos a su pasion ardient e por
el estudio que hizo de él uno de los hombres mas sólidamente

i nstrui dos de nuestro pais . Creemos conveniente el insist ir en

est e punto para llamar sobre él l a atencion de quien se pro

ponga en un trabaj o mas completo i desarrollado , dar a co

n ocer la fisonomía verdadera del hombre dis tinguido cuya

pérdida ha sido lamentada como un a desgracia pública .

El señor Vergara hizo sus es tudios entre los años de 1 845
i 1 853,

en un a época en que la enseñanza comenzaba a re

gular i za r se ; pero en que los cursos de matemáticas no habían

recibido un conveniente desarrollo ni la necesaria r eglamen

t a c i on . Incorporado a estos cursos
,
asp irando a poseer el

título de agrimen sor el señor Vergara
,
sin embargo , asistió

a las clases de gramat ica
,
de hist oria i de frances , i en la

Universidad fué a lumno en 1 85 1 i 1 852 de la s de física i

quím i ca que d i r i j i a al señor Domeyko . Cursaba topografía i

estaba a punto de terminar sus estudios , cuando en 1 853 el

gobierno pidió a la Univers idad dos j óven es que pudiesen
ser agregados al cuerpo de i n j en i e r os que comenzaba el tra

zo i construccion del ferrocarril entre Valparaiso i Santiago .

Por eleccion de los profesores fueron designados don J osé

Francisco Vergara i don Paulino del Barr io . El último , que

falleció en edad temprana , cuando comenzaba a conquistarse

un nombre científico
,
prefi rió cont inuar en la Universidad

los estudios de jeoloj ía i de metalur j i a para hacerse i n j en i e

ro de minas . El señor Vergara ,
por su parte , aceptó el cargo

que se le ofrecía para cont inuar sus estudios de in j en i e r ía

civil ; i durante cinco años sirvió en aquell a obra baj o las

órdenes de maestros laboriosos i competentes que le sumi
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n i st r a ron buenos conoc imi en tos i que le inspiraron el espiri

tu ordenado de cons tancia i de regularidad en el trabaj o .

En ese trabaj o i ma s tarde en la esplot ac i on industrial de

la hacienda de Viña del Mar
,
el señor Vergara halló s iempre

t iempo para consagrarse a la lectura con su pasion habi

tual

Poseedor de un a gran fortuna
,
viviendo rodeado de todas

las comodidades apetecibles
,
el señor Vergara daba un cui

dado part icular a la formacion e incremento de su bi bli ote

ca
,
en que pasaba algunas horas cada d ía . Sin desatender la

amena lectura
,
gustando mucho de los estudios gramatical es

i fi lolój i cos, pr efer ía , si n embargo , la historia, la j eogr a fí a

i l as ciencias naturales, i en estas materias llegó a adquirir

conocimientos t an est en sos como sólidos .

Tuve la fortuna de tratar mui de cerca i con la mayor i n

t im i dad al señor don J osé Francisco Vergara . Viví con él
meses enteros

,
s i n que durante algunos d ía s consecutivos tu

viés emos otro compañero que interrumpiese nuestras conver

sa c ion es . En ellas pude apreciar en su justo valor el poder
intelectual i la variedad i alcance de los conocimientos que

había l ogrado atesorar este hombre dist inguido . En las lar

ga s noches de invierno en que con cualquier motivo caía

nuestra conversacion sobre los t iempos pasados
,
el señor

Vergara recordando las nociones adquiridas en la lectura de

las mas notables obras históricas , señal aba los hechos con

un a rara precision ,
i em i t ía sobre ellos j uicio s perfectamente

madurado s . Su preparacion cient ífi ca , reforzada con la lec
tura de muchas de las mej ores obras modernas de ciencias

exactas i naturales , le perm i tía est ar al corriente del movi

miento científico j en er a l de nuestra época , i profundizar cier

tos ramos a que había pres tado m as con tra cc i on . Así
,
el señor

Vergara
,
que había estudiado prolij amente muchas cuest i o

nes de física
,
matemática

,
i que tenia sólidas nociones t eór i

cas i prácticas de topografí a , era tambien un botanista de

mérito . Aunque habia hecho estos estudios para satisfacer una

noble inclinacion de su espíritu
,
s in propós ito de lucro i s i n

esperar ut ilizarl os en la enseñanza 0 en algunos escrit os
,
ellos



https://www.forgottenbooks.com/join


N OTA



D O N J O S E F R A N C I S C O VE R G A R A

08334 889)





https://www.forgottenbooks.com/join


336 E STUD IOS B IOGRÁFICO S

de Colina . Su hogar dist inguido i honrado
,
dis taba mucho

de ser opulent o . Su madre
,
la señora doña Cármen E chever s

,

vástago de Un a antigua familia
,
i heredera de s ólidas virtu

des s ociales
,
habia tenido un escaso patrimonio, i su padre

don José María Vergara í Albano
, er a un milit ar retirado en

tón ces del servicio que vivi a consagrado a los trabaj os agri

colas en un predio de campo que arrendaba i que l e sum i
n i str aba solo los recursos necesarios para el mantenimi ento

de sus hij os i para pr ocur a r les l a educacion m as esmerada

que en tón ces se podía dar en nuestro pais .

Hombre de juicio claro i recto , de acrisolada probidad, i

dotado del sent imiento del deber
,
don Jo sé Maria Vergara

s e habia alist ado durante la guerra de la independencia en

las mil icias movilizadas de caballería del ej ército de la patria .

El jen er a l O
'Higgi ns que durante su niñez había viv ido al

lado de los abuelos maternos del j óven oficial
,
tomó a éste

un particular cariño i lo hizo su ayudante en los dias m as

penosos de la campaña de 1 81 8. Vergara
,
si n embargo

,
aban

d onó el servicio mil itar con el grado de sa r j ento mayor al

terminarse aquella campaña, i v ivió por muchos años aj eno
a los destinos públicos . El pres ident e don Manuel Bulnes, que
habia s ido su compañero de armas

,
lo llamó mas tarde al

serv icio
,
i le confió el cargo de intendente de Colchagua

,
con

residencia en la ciudad de San Fernando
,
a donde acababa

de trasladarse la capital de la provincia . Vergara desempeñó

e se dest ino con prudencia i moderacion hasta principios de

1 847, en que despues de repetidas renuncias , fundadas en el

d eplorable estado de su salud
,
se l e perm it ió volver a la

vida privada .

La muerte de ese e stimable caballero
,
ocurrida en abril

d el año siguiente
,
de jó a su famil ia en un a situacion preca

ria . La señora viuda
,

s i n embargo
,
desplegó una grande

entereza de carácter i
,
a pesar de la l imi tacion de sus recur

sos, atendió con tanto celo como prudencia a la educacion

de sus hijos .

Don José Francisco Vergara contaba en tón ces poco ma s

d e catorce años
,
había hecho sus estudios primarios i cursa
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ba humanidades en un colej io parti cular de S antiago . Desde

su primera edad había demo strado i n tel i j en c i a i una aplica

cion sostenida; pero la s ituacion creada a su famil ia po r el

fal lecimiento de su pad re
,
fué un nuevo est ímulo p ara redo

bla r sus esfuerzo s . Incl inado por naturaleza al t raba j o i al

e s tudio
,
i conven c i d o ahora de que su porvenir depend ía de

ellos
,
Vergara solicitó de su madre que lo colocara en el I n s

t i tuto nacional ; i en efecto fué incorporado en este estable
c imiento como alumno esterno el 1 0 de mayo de 1 848,

en

l os cursos de matemáticas, por los cual es mostraba un a de

c idi da afi cion .

En esos años
,
en que aun no existían las diversas carre

r a s de i n jen i er os, creadas segun i n di ca c i on de don Ignacio
Domeyko i con acuerdo del consej o de la universidad

,
por

decreto de 7 de diciembre de 1 853, los estudio s de matema

t icas , reducidos a los ramos ma s esenciales conducían solo

a la posesion de título de agrimensor . Pero la instruccion

pública había comenzado ya a entrar en un a vía de prog re
so

,
i a los aspirantes a este título se les exi j i an algunos

e studios de carácter l iterario
,
gramát ica

,
hi stor 1 a 1 un

i dioma vivo
,
j unto con el conocimiento de la física i de la

química . Vergara cursó todos estos ramos con lucimiento
,

manifes tando ademas desde aquello s años un a marcada pa

s ion por la lectura
,
i un espíritu serio i reflexivo que n o

e sclui a la viveza de inj enio
,
el buen humor en la con

versac ion i los demas signos dis tintivos de la j uventud i de
un carácter franco i abierto . Sus condiscípulos lo estimaban

c on particular simpatía , i cas i todos el los fueron sus amigo s
íntimos hasta el fin de sus d ía s .

Cursaba en 1 853 los últ imos ramos de estudio ex i j i dos en

tón ces para obtener el t ítulo de agrimensor . Su aplicacion i

la seriedad de su carácter habían llam ado la atencion de sus

profesores
,
i fueron causa de que se le llamara a los diversos

puestos públicos que desempeñó . El 1 2 de abril de ese año

fué nombrado inspector de interno s del Instituto nacional

e iba a ser nombrado profesor del curso preparatorio de ma

t emát icas
,
cuando se le dest inó a otro cargo que podia ser

T O MO XI I .

— 22



338 E STUDIOS BIOGRÁFICOS

virl e de escue la práctica de i n j en i er ía . C omo se sabe , el año

anterior se habían iniciado los trabaj os de construccion del

ferrocarril entre Sant iago i Valparais o . Queriendo el gobierno

que se formasen algunos i n j en i e r os nacionales , pidió a la

Univers idad que designase dos es tudiantes del curso supe

rio r de matemát icas para que sirvi esen como i n j en i eros ayu

dant es .

Don Ignacio Domeyko ,
en tón ces delegado univers itario i

profesor de física i química
,
i don Francisco de Borj a Solar

,

profesor de t opografía presentaron a don Paulino del

Barrio i a don J osé Francisco Vergara como los me j ores

alumnos de sus cursos . El primero de el los , que tenia una

inclinacion decidida por las ciencias natural es
,
no aceptó el

puesto que se le ofrecía ,
para consagrarse a los es tudios de

m i n er a loj i a i de jeoloj ía en que alcanzó a preparar algunas

memorias que dej aban ver el j érm en de un sabio
,
i que fue

ron motivo para que su temprana muerte
,
ocurrida dos años

ma s t arde
,
fuera sentida como una desgracia pública .

Vergara , que veia en los t rabaj os del ferrocarril un ancho

campo de estud io i de act ividad
,
aceptó ese cargo el 1 6 de

j unio de 1 853, i en consecuencia , se trasladó a Va lpa r a íso a

ponerse a disposicion de sus j efes .

Vergara no contaba en tónces veinte años . Era un j oven de
hermosa presencia

,
de facciones delicadas i simpáticas

,
i de

una gran suav idad de carácter . La claridad de su in teli j en

c i a
,
su act ividad en el t rabaj o i su modest ia habitual

,
le ga

naron desde luego la voluntad i la e st imacion de sus j efes .

Fueron éstos Mr . Maughan ,
dist in guido in j en i er o ingles lla

mado a Chile para d i r i j i r esos trabaj os, i muer to desgracia
damente ese m ismo año ; don A gust ín Verdugo ,

que lo reem

plazó in terinamente
,
i por último don Guillermo Lloyd, que

llevó a t érmino la direccion científica de esa obra . Vergara
,

colocado baj o la dependencia i nmediata de un in j en i er o se

gundo
,
Mr . Paddi sson , trabaj ó con éste en vario s punt os de

la seccion entre Valparaiso i Quillota
,
i tuvo en él un maes

tro i luego un amigo de toda su estimacion . Habiéndose
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a sí estender los cult ivos , ej ecutar grandes plan t ac i on es i her
moscar lo s campos haciéndolos ma s productivos . Despues ,
cuando entró en posesion de aquel la propiedad, organizó i

fac i li c i tó, c omo ver emoa m a s adelante
,
la formacion: de uno

los pueblos mas pint orescos i amenos que exi sten en toda la

República .

En medio de esto s trabajos
,
Vergara conservaba su pa

s ion por el estudio . En 1 856 hizo un viaj e a Santiago para

rendir las últimas pruebas i obtener el tí tulo de agr imen

s or . Solo rara vez ej erció esta profes ion en servicio de par
t i cula r es , pero la hizo se rvir en sus propios trabaj os indus

t r i a les . En su res idencia de campo fué formando una nu

mer osa i escoj ida biblioteca en que hallaba su solaz en la s

horas de descanso .

Lector infat igable
,
con un a excel ente preparacion adquiri

d a en el colej io
,
i do tado de una i n teli j en c i a metódica i or

d en ada , i de un a feliz retent iva, Vergara pudo adquirir co

n oc im i en tos esten sos i variados que hicieron de él al cabo de

algunos años uno de los hombres m as sól idamente instruidos

de nuestro país . T en ía un gusto particular por la lectura de
historia

,
devoró con un a constancia sostenida las obras mas

notables de este jénero así ant iguas como modernas
,
i llegó

a poseer un a idea j en er al i luminosa de toda ella i un a no

table erud i c ion sobre muchos puntos . Como corolarios de la

historia , estudió la jeogr a f ía en los mej ores libros de viaj es ,
i adquirió nociones fundamentales de polít ica i de economía

política . N o descuidaba entre tanto los estudios de carácter
científico ; i teniendo que plantar í cult ivar uno de lo s m a s

e stensos i hermosos j ardines que haya habido en nuestro

pais
,
se consagró con una paciencia incontrastable a la le c

tura de los l ibros de botánica
,
acabando por poseer conoci

mientos notables de esta ciencia i por estar al corriente de

sus progresos mediante las publicaciones periódicas que ha
c i a venir de Europa . La c ircunstancia de vivir o rdinaria

mente retirado en el campo , i mas que eso todavía, la mo

des f ia que le era habitual , fueron por mucho t iempo causa
de que solo sus amigos íntimos conoci eran que el hacendado
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de Viña del Ma r er a un hombre que por su ilustracion hacia

honor al pais . Era preciso conocerlo de cerca
,
oirlo en e l

trato familiar
,
para saber con cuánta fac il idad i con cuánt o

agrado espon ia en la conversacion las nociones con que há
bía enriquec ido su espíritu .

Aunque Vergara poseía un a rápida viveza de inj enio
,
i

aunque sabia espr esa r sus ideas con claridad , con precision

i con colorido
,
no se habia im a j in ado que ten ía las dotes de

un escri tor
,
ni había intentado nunca escribir para el publi

co . Un día ,
sin embargo

,
tuvo la ocurrencia de escribir para

un diario de Valparais o un artículo en que con motivo del

aniversario de la s alida de la esped i c ion libert adora del Perú

(20 de agosto de 1 820) demostraba que ese hecho era el mas

atrevido de nuestra revolucion
,
i
,
dadas las condiciones del

pai s en esa época
,
el m a s glorio so de nuestra historia . La

aprobacion s incera que ese artículo mereció de algunos de

sus amigos , lo e st imuló a es cribir algunos otros sobre diver

sa s materias
,
i án tes de mucho su pluma había adquirido la

fi rmeza que caracterizó sus producciones subsiguientes . Aun

que Vergara no utiliz ó sino algunos años m as tarde sus gran

des dotes de escritor
,
preparó en tónces diversos trabaj os de

corto aliento
,
es ver dad

,
pero que reflej aban a la vez que

un saber sólido
,
un notable art e de espos i cíon . Recordaremos

entre éstos algunas conferencias sobre divers as cuestiones
científicas hechas ante las escuelas libres de Valparaiso

,
que

poseían un mérito real i que con razon merecieron el aplauso
de la s personas afi cionadas a ese órden de estudios .

En ese tiempo
,
las luchas de la política inter ior, aunque

ardientes i apas ionadas
,
habian entrado desde 1 86 1 en un a

era de tranquilidad i de l ibre discusion mediante la absoluta

l ibertad de la prensa i el reconocimiento del derecho de reu

nion . El peri odismo cobró mucha mayor animacion , i en to

das partes se organizaron asociaciones populares destinadas

a la discusion i a la propagac i on de principios políticos . Esas

asociaciones
,
precursoras de las reformas que ellas pedian

,
i

que una tras otra se fueron incorporando en nuestro dere
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cho públ ico
,
en contraron en don José Francisco Vergara un

d ecidido i entusiast a coopera dor .

Afi liado en el partido radi cal , e l mas adanz a do de los que

entraban en la cont ienda , Vergara se hizo por su t alento , por

su carácter
,
por su pr esti j i o i hasta por su ra ro desprendi

m iento
,
el verdadero j efe del radicalismo en Valparaiso

,
i nno

d e sus ma s conspicuos caudillos en toda la República . Alen

t aba con su palabra i con sus esfuerzos los trabaj os reforma

dores de su partido
,
i cont ribuia j en erosamen te con su bol

sillo a sostener las publicaciones que los defendían . En 1 875

fundó a sus espen sas en Valparaiso un diario t itulado E l

D eber ,
que fué por algunos años el órgano del radicalismo

i de los pr i n c ipios r eformistas que éste proclamaba .

Hai un documento públ ic o escrito i firmado por Vergara
en aquellos dias que de j a ver la nocion correcta que éste te

n i a de la accion de los bandos polí ticos en el gobierno . El ra

d i cali sm o
,
organiz ado léjos del gobierno, habia sido hasta

en tón ces un partido de lucha . En abril de 1 875 fué llamado

por primera vez a tener un a in tervencion m a s definida en la

direccion de los negocios públ ic os con la entrada de don JO
Sé Alfonso al ministerio de relaciones este r i ores. <<Eres tú

,
le

decia Vergara en un a notable cart a que en tón ces vi ó la luz

pública
,
el primer radical que llega al poder ; i e5pero confia

d am en te que no tardarás en probar al pais que nuest ra es
cuela no tanto enseña a demoler inst ituciones caducas i en

desacuerdo con las necesidades de la época
,
como a rendir

culto a la leí
,
a respetar i ensanchar los derechos de los hom

bres
, a guardar la equidad i la j ust icia con t odos, sin distin

c i on d e parciales
'

n i de adversarios» . Esas palabras honradas

eran la espr esíon s incera de sus aspiraciones .

La act ividad de Vergara se ej erci tó tambien en otro órden
de t rabaj os de interes público . Fué el promotor i el ma s em

peñoso cooperador de la fundacion de escuelas li bres,
'

d ebid a s

a la iniciativa i a las erogaciones de los particulares
,
si n bus

ca r i s in necesit ar l a pro teccion o el ausil io del gobierno .

Concurrió a esta obra con su t rabaj o i con su dinero , se hizo

vis itador de e sos establec imientos
,
i no se desdeñó de dar en
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para S i i su familia un a hermosa quint a
,
donde mantenía un

esp acioso j ardin al cual consagraba un cuidado personal tan

I n te l i j ente como asiduo, i el desembolso anual de algunos mi

les de pesos . Su espíritu emprendedor i progresista fué mas

léj os t odavía . Procurando el adelant o de ese pueblo
,
i que

riendo dar facil idades a los individuos i familias que qui si e

r a n res idir en él durante una temporada , construyó con ga s

to considerable un suntuoso hotel , que luego pasó a procu

rarle un a crecida entrada .

A principios de 1 879 s e hallaba Vergara en su residenci a

de Viña del Mar de vuelta de un viaj e que acababa de hacer

a Europa i los Estados Unidos
,
cuando ocurrieron el rompi

miento con Bolivia
,
i las complicaciones subsiguientes que

p roduj eron la guerra entre Chile i la alianza Perú- boliviana ,

Todo aquello anunciaba una s ituacion aza r osa i sembrada de

peligros para l a República . Sumida en un a cris is económica

que había producido una disminucion en las ent ra da sfpúbl i

cas , c on un ej ército de línea que no alcanzaba a contar tre s
mil h ombres

,
s in armas para equipar nuevos batallones i en

t er am en te desprevenida para la guerra, t enia si n embargo
que hacer frente a el la o que someters e a la hum i llac ion que

pretendían i n fl i j i rle sus arrogantes enemigos . Se sabe cómo

contestó el patriot ismo chileno a ese reto . El gobierno i e l

pueblo aceptaron la guerra si n la menor vac i la c i on ; i de todo

el ámbito del pais acudieron presurosos millares de volunt a

rio s de todas condicione s a formar el ej ércit o que n os d ió la

v i ct oria en la s batallas m as considerables que se hayan em

peñado en la América del Sur .

En esas c ircuns tancias
,
don J osé Francisco Vergara

,
aban

donando las comodidades de que vivia rodeado
,
i descu idan

do la j est i on de sus vali osos intereses
, se presentó entre lo s

pr imeros a pedir un puesto entre los combat ientes que iban

a entrar en lucha en defensa del honor i del pr est i j i o de la

patria . S in ante cedentes militares , pero conocido ya por la

entereza de su c a r ácter i por las dotes de su i n teli j en c i a ,
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Vergara recibio el nombramiento de secretario del j en e ra l en
j e fe de nuestras tropas j unto con el tí tulo de teniente coro

nel de guardias nacionales . En este carácter partió casí inme

d i atamen te para Antofagast a
,
donde d ebía organiz ar se el

ej ército chileno con los con t i nj entes de voluntarios que se

envi a r i an de t odos los puntos de la República.

La historia de esa guerra ha sido contada con bastante pro

l i j i dad por uno i o tro lado . La publicaci on subsiguiente de

documentos que permanecían reservados
,
ha venido a arro

j ar nueva luz sobre los hechos
,
i perm i t i r á formar sobre el los

un j uicio definit ivo . Aunque Vergara desempeñó en eso s

acontecimient os un papel de primera importancia , no es e ste

el lugar de r e fer i r los de nuevo en toda su esten sion i desa

rroll o
,
pero si debemos recordar en sus rasgos jen e r a les la

parte q ue tomó en la direccion jen er a l de la defensa del pais

i la intervencion personal que tuvo en muchos de sus acci

dentes .

En lo s primeros aprestos para la lucha
,
se hicieron sentir

las dificultades consiguientes a l a fal ta de preparacion del

pais para emprenderla . El campamento de Antofagasta n e

c esi tó algunos meses para r egula r iza r se , i a si e l gobierno

como los j efes militares
,
tardaron en acordar i combinar un

plan de campaña efectiva . E lím i n i st r o de la guerra donRafael

Sotomayor se trasladó a eso s lugares
,
i pon iendo en ej ercicio

un a voluntad pers istente e infl exib le i un notable senti do

práctico
,
se empeñó en d a r cohesion í solidez a los elemen

tos de defensa, en desarmar las contrariedades que se susci

taban
,
armonizando las ideas i propós itos de todos

,
i tuvo la

i n teli j en c i a i la fortuna para salir airoso en esos trabaj os .

Vergara que , impuesto de cuanto pasaba en Antofagasta ,

había venido a Santiago a informar de ell o al gobierno i re

clam ar la presen cia del ministro de la guerra
,
volvia con

és te a esos lugares el 1 5 de j ulio , i pasó a ser su confidente
,

su consej ero ínt imo i su mas decidido cooperador . Desde en

tón ces , los aprestos fuer on mui rápidos i ordenados , se dió

un impul so mas efi caz a las operaciones navales
,
i la captura

del acorazado peruano Huásca r vino a coronar esos esfuerzos
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i a permit ir preparar la ej ecucion de la s O peraciones contra

el territorio enemigo .

En efecto , veinte día s mas tarde el ej érci to ch il eno pa rt ía

de Antofagasta
,
i despues de un heroico combate

,
desemba r

caba en Pis agua i tomaba posesi on de sus contornos . Pero

ex i stía en la r ej i on vecina un ej ército numeroso de tropas

peruan a s i bol ivi anas cuya concentracion habría podido frus
trar t odos los planes de los j efes chilenos , Fué neces ario ace

lef ar la s operaciones para impedir la reunion de esas fuerzas “

colocadas a l norte en Tacna i al sur en Iquique . Siendo ne

cesario despachar destacamentos de avanzada para esplor a r

el t erreno i para observar cual quier movimiento del en em i

go
,
Vergara se o freció para d i r i j ir ese reconocimiento . A la

un a de la mañana del 5 de noviembre par t ía para el interior ,
acompañado por el teniente coronel de in jen i er os don A r ís

t ides Martínez
,
í a la cabeza de cient o setenta i cinco caza

dores a caba llo .

D os d ía s consecutivos anduvo Vergara en el desier to con

rumbo hác i a el sureste
,
s i n divisar un solo enemigo

,
i si n t omar

mas que cortos momentos de descanso en lo s establec im i en

to s u ofi cinas de elaboracion de salit re donde pod ía procu

rarse agua para su tropa i para sus caballo s . Al acercarse a

la ofi cina de ]erm an i a , e l 6 de noviembre, se dej ó ve r de re
pente un grueso destacamento de caballería peruana manda

do por el c oronel S epúlveda, resuelt o evidentemente a em

peñar un combate en que vist a su superioridad numérica
,

debia esperar un a victoria segura . Vergara se replegó un mo

mento para organizar e l ataque i para sacar al enemigo al

c ampo llano
,
i cayendo en seguida impetuos amente sobre

ést e lo destrozó completamente en poco rato
,
persiguiéndolo

largo trecho
,
causándo le la muerte de cerca de sesenta hom

bres i entre ellos el j efe del destacamento
,
i tomándole unos

veinticinco pris ioneros . Este combate que solo costó a l os

vencedores la pérdida de tres soldados
,
i en que Vergara re

c ibi ó un golpe en la cabez a , asentó el prest i j i o de la caballe

ría chilena, i asentó igualmente la reputacion de aquel como
militar ta n di screto como valero so . acierto i esforzado
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noviembre
,
í ella fué un a gloriosa victoria de las armas chi

lenas . <<E l s eñor don J osé Francisco Vergara , decia el j en e r a l
en j efe en el primer parte oficial de esta j orn ada , se ha de
sempeñado como el mej or de los mili tare s , encontrándose

en lo mas recio del combate» . I ampl iando poco despues sus
informes al gobierno

,
decia : <<E s un deber de m i parte hacer

especial mencion del secretario jen er a l señor Vergara que con
sus acert ados conocimient os influyó poderosamente en la

disposicion de las medidas qu e se tomaron para bat ir con

éxit o al enemigo , i que durante el combate ayudó personal

mente a su ej ecucion» .

Aquella primera campaña de la guerra contra las republi

ca s aliadas , terminó como se sabe, con una j ornada triste

mente sangrient a
,
que sin ser una victoria de aquéll as

,
costó

a Chile dolorosas pérdidas Las tropas peruanas
,
dispersadas

despues de sus anteriores d esastres , se habian reconcentrado

en número de cerc a de cinco mil hombres en el e strecho va

lle de Tarapacá , i se dispon ían a continuar su ret irada hácía

A r i ca i T a cn a . Los j efes chilenos , s in acertar a comprender

toda la import ancia de los triunfos que habían conseguido
,

se abstuvieron de empeñarse en el primer momento en un a

per secuc i on que podia ser causa de un descalabro . Vergara i

otro s ofi ciales tan animosos como é l
,
insist ían en perseguir

al enemigo, i a len ta dosflpor el éxito maravillosamente feli z de

las primeras operaciones
,
i s in tener noticia exacta del nú

mero considerabl e de tropas peruanas que se habian recon

centrado emTar ap acá
,
resolvieron con el consentimiento del

j en er a l en j efe ir a
'

a ta car la s en aquell a posicion . O rgan i zóse

un a division de cerca de dos mil doscientos hombres cuyo

mando en j efe tomó el coronel don Luis Arteaga
,
i el la fué a

estrellarse el 27 de noviembre contra fuerzas superiores en

mas del doble .

No tenemos para qué referir en sus inciden tes aquel tre
mendo combate que ha sido contado proli j amente en otras

ocasiones . Las tropas chilenas se batieron con un vigor hé

r oi co
,
perdieron cas i la cu art a parte de su número

,
i despues

de cerca ocho horas de pelea
,
se vieron forzadas a dej ar el
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campo en poder del enemigo . Pero éste
,
rudamente quebr a n

tado
,
no podia conservarlo, i en la misma noche emprendía

su ret irada hác i a el norte ,
dej ando abandonados a sus heri

do s que no podía cargar . Si a Vergara se l e pod ía reprochar

el haber contribuido con su consej o a precipitar aquella em

presa
,
su conducta en el c ombate

,
el valor que al lí desplegó ,

la serenidad i el acierto con que contribuyó a salvar la tro

pa que pudo ret irarse, a procurarse los socorros necesarios

para atender a los heridos
,
i a rest ablecer con la s medidas

subsiguientes la organizacion de las tropas
,
le merecieron los

mas calurosos aplausos del j en er al en j efe . <<E n esa delicada

i
_

d i fíc i l s ituacion
,
decia éste en su parte oficial , el coronel

Arteaga fué poderosamente secundado por el señor secreta
rio don José Francisco Vergara que un a vez mas ha espues

to S u vida con inminente riesgo ante los fuegos enemigos . S us

conocimientos especiales
,
la pruden c i a i aciert o que ha des

plegado en todos los encuent ros a que ha concurrido perso

n almen te ,
contribuyeron en mucho a la s acertadas medidas

cuya real izacion procuraba personalmente» .

Este sangrient o combate
,
como decimos ma s arriba

,
puso

término a la primera campaña . Toda la provincia de Tara

pa cá quedaba en poder de lo s chilenos, al mismo t iempo que

en el mar habían cimentado éstos su superioridad an i qu i

lando casi completamente la escuadra peruana . Tanto en el

Perú como en Bolivia habia estall ado la revolucion interio r,
deponiendo a los gobiernos respectivos , a quienes se acusaba

de haber d i r i j i do la guerra sin concierto i si n previs ion . Todo

hacia presumir que ámba s repúblicas
,
des il usionadas a la

vist a de tantos desast res
,
querrían desist ir de un a empresa

que no pa r ecía pr om et er les muchas esperanzas de triunfo .

El gobierno de Chile l legó a comprenderlo a sí ; i aunque

conservándose si empre sobre la s armas
,
i aun engrosando

sus elementos de guerra
,
s e mantuvo durante cerca de dos

meses en un a actitud espec ta n te . Vergara aprovechó esa si

tua c i on para regresar a Valparaiso ll amado por la jest i on de

sus negocios particulares que necesi taban su inspeccion per

sonal . Allí en Sant iago fué objeto
'

_
de parte del gobierno i del
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público de manifestaciones de s impa tía i de aplauso por la
abn ega c i on con que había servido a su patria en aquella

crisis , renunciando a su reposo i a sus córn od i dades i com

prometiendo su persona en espedi c i on es i combates en que

esponia su vida a cada momento .

Resuelta la continuacion de la guerra , i acordada por el

gobierno de Chile la campaña que debía llevarse [a l territo
rio de Tacna i Arica

,
Vergara fué llamado de nuevo al ser

vicio . En los primeros dias de febrero de 1 880 se embarcaba

en Valparaiso con rumbo a Pisagua , donde se r eun ía el ejér

cito esped i c i on a r i o . Esta segunda campaña
,
mas lenta que

la primera
,
por las grandes difi cultades del t erreno

,
por las

distancias que er a preciso recorrer i por la escasez de recur

sos de todo j én ero del pais en que se operaba, fué no mén os
gloriosa i decis iva en favor de las armas de Chile .

Desembarcado el ej érc ito en Pacocha el 25 de febrero ,
despues de un reconocimiento de 1053campos inmediatos, en

queVergara tomó un a parte pr i n c i pal , avan zó al interior un a

division chilena a cargo del j en er a l Baquedano . E sa division

ocupó la ciudad de Moq uegua , i bat ió en las al turas de los A n

j eles el22 de marzo las fuerzas peruanas que se habían reunido

en este distrito . Vergara
,
que habia desplegado en estas pri

meras operaciones su actividad acostumbrada, demostrando,
junto con un valor a toda prueba, la s dotes milit ares de un
esper imen t ado veterano, fué promovido por el minist ro de

la guerra en campaña al rango de coronel de guardia nacio

nales
,
i r ec ibíó ademas el nombramiento de j efe de toda la

caballerí a chilena . Esta design a ci on , recibida al principio

con marcado descontento por algunos oficiales del ej ército ,
estaba fundada en la s cualidades que Vergara habia demos

trado en la campaña anterior
,
i fué j ust ificada por la con

duota posterior de ést e .

En efecto , Ve rgar a desplegó en el desempeño de ese alto

cargo las mismas condiciones militares con que ya se habia

distinguido
,
A la cabeza de cuatrocientos cincuenta solda

dos de cabal lería pa r t ía de Moquegua el 7 de abril, i avan
zando a l sur en direccion a Tacna, donde se hall aba r econ
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por no habers e adoptado en Tacna el plan de batalla que

proponía
,
i que cons i st ía en dar un rodeo para ata ca r al

enemigo por e l flanco O por la espalda par a cortarle toda re

t irada
,
Vergara se empeñaba en demostrar

,
el escas o resulta

do de esa costosa victoria
,
i la importancia de las fuerzas

aliadas que habían l ogrado ret irarse . Nosotros que conocimos
la seriedad i la rect itud de don J osé Francisco Vergara

,
le

oímos espli ca r este accidente de un a manera que j ustifica su

conducta . R efer ían os que en los momentos en que se embar

caba en It e
,
ll egaban allí alguno s oficiale s que le merecían

entera confianza , los cuales le informaron que las reducidas

partidas de tropa que se habian int ernado en la montaña en

pe r secuc ion de los fuj i tivos , habian vuelto contando que

és tos
,
en número considerable , se r econcen tr aban en esos

lugares, i como se sabia que marchaba en ausil i o de ellos un a

d ivision de refresco despachada de Arequipa
,
er a de t emerse

que se organizara allí otro ej ército
,
lo que haria nuevamente

crít ica la situacion de la s fuerzas chilena s
,
s i éstos no se apo

d er aban prontamente de Arica . Estos informes
,
que tenian

un fondo de verdad ,
pero que el rumor público exa jer aba ,

pudieron estr avi a r a Vergara; pero el hecho cierto es que

sólo despues del heroico asalto i t oma de Arica el 7 de j unio

se pudo dar por defi nitivamente asegurado el triunfo de las

armas chilenas en esa comarca .

Se creyó en tón ces de nuevo
,
i con mayor fundamento que

despues de la primera campaña que la guerra había l legado

a su término
,
i que las dos republicas ali adas en contra de

Chile , convencidas al fi n que no podian cont inuarla con pro
babi li dad es de triunfo

,
pedirían la paz . Estas espectat ivas

,

perfectamente fundadas
,
de tuvieron por uno o dos mese s lo s

aprestos del gobierno chileno
,
sin descuidar s in embargo el

mantenimiento del ej ército i de la armada en pié de guerra
en prevision de que fuera necesario continua r la s host i li

dades .

En estas circunstancias se operó en el gobierno de Chile

un a completa modificacion minis terial . El ministro de la

guerra don Rafael Sot omayor había muerto en la campaña
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d e resul tas de un ataque del apoplej i a pocos dias antes de la

batalla de Tacna . En el nuevo ministerio
,
Vergara fué lla

m ado a ocupar ese puesto por decreto de 1 5 de j ul io . Este

nombramient o fué obj eto de ardientes discus iones en el con
greso . Sin negar nadie la importancia de los servicio s pres

t ados por Vergara
,
s i n poner en duda las honorables condi

c ione s de su carácter , la elevacion de su patriotismo , ni su

reconocida i n teli j en c i a , se creia que por las difi cultades an

t er i or es, por las diver j enci a s de pareceres con el j en er al en

j efe del ej érci to, i por la s parcialidades i ban der ías que po

dian aparecer en ést e
,
ese nombramiento seria talvez causa

de per turbac ion eS . La conducta de Vergara en el congreso
c ontest ando esas observaciones i en seguida espon i en do su

plan de operaciones mil itares
,
s in hacer s in embargo revela

ciones indiscre tas , mereció la aprobacion de la mayoría , como

mereció el aplauso de casi t oda la prensa .

Habia en tón ces en el pueblo chileno dos corrientes de opi

nion respecto de la marcha futura de la guerr a . Querían

u nos que nuestro ej ércit o se mantuviera en posesion de los
territorios ocupados al enemigo

,
i que se dej ara a éste per

d er su t iempo i sus recursos en insensatos aprestos militares

que no habían de servirle para recuperar aquell as provin

c ias , hasta que convencido de su impotencia pidiera la pa z .

Los que sustentaban es ta opinion tenían plena confi anza en
el . poder que habia desplegado la República

,
i sabian que

,

fuera que nuestro ej ércit o esped i c i on a se en Lima, 0 que se

l imi tase a ocupar la provinc ia peruana de Arequipa
,
había

d e alcanzar la victoria . Pero creían que cualesquiera de e s

tas e sped i c i on es costaria pérdidas de sangre i desembolsos
d e dinero que no serían compensados con la gl oria alcanzada

e n un a nueva campaña . O tros
,
i és tos eran los mas, soste

n ían que la guerra no tendria otro términ o que la espedi c ion

a Lima , porque sol o alli , i baj o la presion de las bayonetas

chilenas
,
se sometería el enemigo a aceptar la paz . Esta úl

tima opinion sostenida con grande ardor en el congres o i . en

la prensa, encontró en Vergara un patrocinante tan resuelto

T O MO X I I .
— 23
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como convencido ante los consej os de gobi erno i se impuso

al fi n como un
”

hecho ineludible .

Decidida la campaña sobr e , Lim a
, i m ientras se hacían

los grandes aprest os que ella reclamaba , se combinó un a

e spedi c i 0n atrevida a los puerto s del norte del Perú ,
desti

nada a obligar al gobierno de ese pais
,
a repartir su aten

cion i sus recursos por varias partes , i a demostrarle su im

potencia para defender su territ orio haciéndole entender así

que le hab i a
'
llegado la hora de s olici t ar la paz . E sa espedi

c ion Sembrada de peligro s de t odo jén er o , necesitaba un

j efe de la mas decidida intrepidez i de una verdadera inte

li j en c i a . Vergara no se engañó en su
,
elección . Halló al hom

bre que buscaba en el capitan de navío don Patr ici o Lynch
,

que hasta en tón ces habia desempeñado en esta guerra car

gos secundarios
,
en que s in embargo mostró una rara saga

cidad . Contra las previs iones de muchas j en tes, Lynch co

r r espondió dignamente a la confianza del gobierno, dej ando

ver en toda esa campaña la s grandes dotes polít icas i mili

tares que hicieron de él uno de los hombres mas pr om i n en

tes en todo el resto de la guerra .

Mi én tr a s tanto , se continuaban con el mas decidido em

peño los aprest os para la esped i c i on a Lima . Se creaban

nuevos batallones
,
se engrosaban los existentes i se reunían

en Arica i Tacna t odos l os elementos necesarios para poner

en un brillante pié de guerra un ej ército de veinticinco a

treinta mil hombres . La prevision del gobierno atend ía a

los mas menudos detalles de la organ izaci on i del equipo de
esas tropas . Ahora , como se habia hecho en las dos campa

ñas anteriores
,
se prepararon en Santiago mapas topografi

cos i descripciones claras i precisas del t erritori o en que se

i ba a esped i c i on ar , i s e repartían a los o fi ciales para poner

los al corriente de este órden de noticias . En los almacenes

del ej ército se acumulaban en cant idades casi increibles
,
ar

mas
,
municiones , medicinas , vendaj es , vívere s, vestuarios,

cal zados, i t odas las herramientas necesarias para r ecompo

ner el armamento
,
para montar telégrafo s

,
para reparar

ferrocarriles i para ej ecutar cualqu i er trabaj o que pudieran
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por su ejecucion. E sa sórd en es las timaron mas de un a vez las

susceptibil idades de lo s j efes mil itares, pero la voz del pá
t r i ot i smo s e sobrepuso a todo, i sobre las r encillas que tan

fácilmente nacen en esas Situaciones , se hizo sentir en todo

e l campamento un espíritu levantado de sacar airosa la ban

dera nacional en aquella empres a , El j en er a l en j efe don

Manuel Baquedano
,
lastimado alguna vez en esto s arreglos

de detalle
,
manifestó

,
sin embargo

,
un a notable rectitud de

j u icio
,
i haciéndose superior a las dificultades que habrían

podido crear t alvez serios embarazos , corre s pondió digna
mente a la confianza que en é l había depos itado el go

bierno .

La esped i c i on comenzó a poners e en movimiento a media

d os de noviembre . El 1 5 de ese mes zarpaba de Arica la

primera divis ion
,
i cuatro dias ma s tarde iba a desembarcar

en las cercanías de Pisco ; pero, por las dificultades cons i

guientes a l trasporte de cerca de treinta mil hombres , de un

inmenso material de guerra
,
i de grandes repuestos de vive

r es
,
el ej ército chileno no se hall ó reunido s ino un mes mas

tarde . No es este el lugar de referir una campaña que ha s ido
contada proli j amente en los libros especiales

,
e ilus trada

ademas con la publicacion de sen ten a res de documentos que

han dado completa luz sobre aquell os hechos . Aquella cam

paña
,
decidida en las mas grandes batallas que se han em

peña do en la América del sur, se terminó con una maravi
l losa rapidez . El 1 6 de enero de 1 881 ,

el ministro de guerra

don J osé Francis co Vergara , que habia concurrido con s u

i n teli j en c i a i con sus esfuerzos a t oda la campaña fespon i en

d o val ientemente su vida en las dos grandes bata llas i en

numerosos accidentes parc iales
,
comunicaba al gobierno

desde el campamento de Chorri llos el s iguiente telegrama :

<<Gran batalla i brillante victoria a la altura de Chorrillos

e l d i a 1 3. Otro rudo combate el 1 5 , ma s glorioso que el an

ter i or , en el campo de Mirafl ores . El ej ército enemigo t ota l
mente est inguido con enormes pérdidas de vidas . Ma s de dos

mil pris ioneros í completa dispers ion del resto . Lima entre

gada sin condiciones , será ocupada mañana . Piérola ha de
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sapa r ec i do, i l a c iudad no t iene m a s autoridades que la mu

n i c ipal id ad . El corazon se ensancha cuando se dan al pais

notic ias de t ales hechos .

— Verga ra » .

E ste primer boletin de la victoria, que luego comenzó a
ser ampliado con nuevas i nuevas noticias

,
dej aba comple

tamente satisfechas la s aspiraciones de Chile .

Vergara
,
que intervino en todos los accidentes militares de

esa campaña ,
i que a la vez tuvo que entender en la s nego

c i a c i on es que mediaron con los ministros di plomáticos es

tr a n j eros para la entrega de Lima , permaneció en el Perú

hasta los primeros dias de abril
'

empeñado en regularizar la

administrac ion provis oria de los vencedores . Recorrió los

dist ritos vecinos a la capital colocando guarniciones chile

n a s
,
i en todas partes dió garantías de seguridad a las j en tes

de pa z i a los que depusieran la s armas . Al fin
,
el 5 de abril

se embarcaba en el Callao
,
i despues de un viaj e s ingular

mente rápido
,
llegaba a Valparaiso el 1 0 de ese mismo m es

,

Recibido con el aplauso popular a que lo hacian acreedor

sus gr and es_
servi c ios

,
Vergara iba a hal larse desgr ac i adamen

te mezclado en las evoluciones de la polí tica interio r que

luego le pro curó sinsabores m a s amargos todavía que las fa

tigas Soportadas en la guerra con tan ta entereza i abn egac ion .

En esos dias tocaba a su término la administracion de don

A n íba l Pinto . Caracterizada por la probidad i por la mode

racion del presidente
,
ella había soport ado rudos at aques

en la s difi cultades polít icas que al fi n cons iguió domi

nar con la prudencia i la tolerancia
,
i habia hecho frente a

las m as seria s complicaciones este r i or es que resolvió con la s

bril lantes victorias que acabamos de recordar . Se trataba

en tón ces de elej ir un sucesor para el primer puesto del go

bierno
,
i l a lucha estaba próxima a empeñarse con un gran

de ardor . En vez de mantenerse estr año a la con t ienda
,

Vergara
,
que volvía a asumir el puesto de minis tro de gue

rra, cometió el error de tomar parte activa en ella , compro

meti endo e l pr est i j i o alcanzado por sus anteriores servicios i
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por la recti tud de los principios polít icos que siempre había

sostenido . Si bien es verdad que no cometió violencias

ni atropellos
,
s ino hizo intervenir la autoridad oficial

,
pu so

al servici o de esa lucha la autoridad moral de su puesto
,
i

contr ibuyó a crear una nueva s ituacion de que no t ar da r ía

en separarse , comprendiendo a sí el error cometido ,
i l levando

en su corazon ho n r ado la amargura del desengaño i del arre

pen t im i en to . Recordando esto s hechos en un brillant e d i s

curso que pronunció en el senado en agosto de 1 885 , Verga

r a espli có su conducta con un a noble franqueza , i aceptando

como una severa leccion los reproches que se le dír i j i an por

los mismos que se benefi ciaron con aquellos actos
,
hacia

votos porque ella sirviera de ej emplo en lo fu turo .

Vergara s irvió el ministerio del interio r durante los pri

meros meses de la nueva adminis tracion . Disgustado de la
marcha que se ímpr ím i a a la polít ica, se retiró del gobierno,
si n tener por en tón ces otra inj erencia en los negocios públi
cos que la que podia darle su puest o de senador por la pro

vincia de Coquimbo a que habia s ido llamado en la s elec

ciones de 1 882 . La publicacion que en tónces se hizo de su

memoria como ministro de la guerra durante la últ imaícam

paña
,
sus citó polémicas i controversias que debieron causar

le no pocos desagrados . Estas luchas
,
s in embargo

,
no agria

ron su carácter
,
ni lo apasionaron hast a ser inj usto con sus

impugnadores . S i en los escritos a que dió or íjen esa polé

mica hubo ataques destemplados
,
cargos duros i violentos,

Vergara conservó la rectitud de espíritu
,
i ehtón ces i m a s

tarde referia a sus amigos los acontecimientos de la guerra

con j uicio tranquilo
,
s i n vanidad personal , apreciando los

actos aj enos con templanza i tributando con frecuencia el o

j i os sinceros a los que creía n ver en él un implacable contra

d i ctor . En sus confidencias
,
Vergara manifestaba que la vic

toria habia sido alcanzada por la unidad de los esfuerzos, i

por el patriotismo j en er al del pais, pero no desconocía el

mérito con tr a ído por los directores de la guerra ni el valor
de los servicios de éstos .

Retirado en 1 882 a la vida privada , consagrado al cuida
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franco
,
inclinado a las soluciones resueltamente liberales , í

a todo lo que significa respeto a la lei i a los deberes que

imponen el honor
,
la probidad i el verdad ero patriotismo …

E S O S discurs os
,
que trataban un a gran variedad de materias

,

dier on la voz de alarma sobre la situacion polit ica del pais
,

señalaron lo s errores del gobierno i produj eron una gran im

presion en la O pinion pública .

Pero
.

Vergara no pudo empeñarse en esa campaña parl a

mentaría con todo el vigor a que en o tras circunstancias lo

habria arrastrado la entereza de su carácter . Su salud esta

ba minada por un a enfermedad que le impedía todo exceso

de trabaj o
,
i e l hablar largo rato lo fat igaba sobre manera .

Como consecuencia de la vida de campaña
,
de los trabaj os

i penalidades soportadas con t oda abn ega c i on ,
de la s violen

tas transiciones de temperatura entre el di a i la noche en

los desiertos del lit oral del Perú , or a baj o un sol abrasador,
or a envuelto en neblinas frias i penetrantes, Vergara habia

con tr a ído un a enfermedad al corazon que comenzó a mani

festarse por ataques de an j ina que poco a poco fueron ha

c ién dose ma s graves i alarmantes . Por consej o de los méd i
cos, se vió obligado a re tirarse a su hacienda de Viña del
Mar

,
i a buscar en el estudio i en las ocupaciones tranquilas

de la industria
,
un descanso relat ivo

, ya que el descanso

absoluto era incompatible con la actividad de su espíritu i

con el cultivo de su i n teli j en c i a . Sin embargo
,
aun en esas

circunstancias
,
haciéndose superior a sus dolencias fís icas

,

volvia frecuentemente a Santiago i mostraba un vivo inte
res por la marcha de los negocios públicos .

Hasta esa época , Vergara habia escrito pocas veces para

el público . Solo algunos de sus amigos sabian que poseía una
notable facil idad , i que podia manej ar un a pluma vigorosa

en las polémicas mas ardientes del periodismo . Esta c i r cun s

t ancia creaba para é l un a s ituacion escepc i on al : la facil idad

de guardar un incógnito impenetrable . La s ituacion política
del pa ís c ada vez mas inquietan t e

,
le suj i r i ó la idea de darla

a conocer i de condenar la marcha de la administracion pú

blica en una serie de artículos en que se proponía examinarla
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baj o sus diversas fases . Esos escritos
,
dados a luz con el t i

tul o de Ca rta s poli ti ca s, produjeron desde el primer momento

una impres ion indescript ible, fueron reproducidas por mu

chos diarios
l

i leídas en todas partes con la mayor avidez .

Baj o formas l iterarias verdaderamente irreprochable s
, un ien

do la censura vehemente e indignada a un sarcasmo est ig

m a t i zador , las car tas políticas de Vergara provocaban alter

n a t ivamen te la i rr i ta c i on del patriot ismo herido, i la hilaridad

mas espontánea .

Continuando en esta t area , i manteniendo el ma s rigoroso
incógnito

,
las cartas polít icas de Vergara fueron un a pode

rosa palanca para mover la opinion i para preparar la gran

a j i ta c i on que se hizo sentir en todo el pais en los últimos

meses de 1 885 .

Se trataba en tón ce s de l a eleccion presidencial que debia

verificarse el año Sigu iente . Los miembros mas con 5pícuos i

prest i j i osos del part ido l iberal se habian separado del go

bierno , i en torno de ellos se habia agrupado un numeroso

concurso de hombres de dec i s i on i de voluntad que en la

prensa
,
en el Congreso i en los meetings populares levanta

ban la voz con grande en er j i a í const ituían una oposicion

formidable por su númer o i por su calidad . El part ido con

servador
,
igualmente hostil al gobierno

,
llevaba a esa O posi

cion un con t i n j en te poderoso de opinion en Santiago i en

la s provincias .

Los debates de las cámaras tomaron un calor que robus

tecia la resistencia popular a la impos i c i on de una candida

tura ofi cial . Vergara , desde su puesto de senador i con el

pr est i j io de su nombre, conquistado con brillantes servicio s

a la patria , er a uno de los caudillos mas caracterizados, mas

animosos i resueltos de aquel movimiento . Su actitud tan

franca como bien d i r i j i da , le gran j eó en esa s circunstancias
una popularidad poderosa que lo señalaba a los pueblos

como el símbolo de la resi stencia .

No tenemos para qué contar aquí todos los accidentes de
esa lucha

,
r eferidos en muchos de sus pormenores en los és

cr i tos reproducidos en este volúmen . Debemos S i recordar



362 ESTUDIOS BIOGRÁFICO

que cuando la O posicion liberal quiso presentar un candidato
a la presidencia de la República des ignado por un a conven

c ion
,
Vergara fué elej i do por un a gran mayo ría .

Estos acontecimiento s
,
verifi cados en medio de una gran

exc it a c i on de la opinion , pa recían ser los precu rsores

de una lucha ardiente i de la m a s obst inada res is t encia del

país a la impos i c i on de un a candidatura oficial .
Vergara , s i n embargo, no queria entrar en la lucha en las

condic iones que le creaba aquell a design a c i on . Conocia mui

bien que su salud estaba seriamente comprometida ,
i que lo

imp05 íbíli taba para el trabaj o asiduo que se l e quería impo
ner . Sabia ademas que la infl exibil idad de principios polí ticos

que había mantenido t oda su vida, er a un seri o i nconven i en

te para que pudieran agruparse en torno suyo todos lo s ele
ment os de opo sic ion

,
s in cuya union sólida e incontras table

seria imposible el triunfo de un a candidatura popular contra

los elementos administrativos de que podía disponer la in

terven ci on . Cr e ía i había sostenido que el candidato de la

convencion l iberal
,
debia ser un hombre de otras c ondiciones

que por sus principios moderados i por el temple de su ca

rácter no suscit ase res is tencias en ninguno de los círculos
que formaba la O posic ion .

Sus amigos tuvieron que hacer valer todo órden de razo
nes para reducirlo a aceptar la candidatura que se le ofre

cia . Vergara se sometió despues de larga discusion al pare

cer de és tos , pero sin fe en el result ado de la campaña que

se iba a emprender baj o su nombre .

Las previsiones de don José Francisco Vergara eran per fec
t amente fundadas , i se real izaron con la mas puntual exa c

t i tud . Las agrupaciones que formaban la oposicion
,
pode

ro sas para trabar unidas un a lucha formidable , movidas por

las causas que Vergara había previsto , no se mostraron uni

formes en el apoyo que n eces itaba la candidatura de la con

ven c i on l iberal, i despues de algunos trabaj os que demost r a

ron lo posible que habria sido alcanzar el triunfo en otras

condiciones
,
renunciaron a un trabaj o efect ivo i resuelto

contra la candidatura ofi cial .
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con aquellos de sus amigo s que tenian gustos análogos . El

cuidado de sus j ardines
,
la ín t r oducc i on i gult ivo de nuevas

plantas
,
la e sten si on ni mej oramiento dados a sus parques

,

formaban otras de las distracciones a que cons agraba tanto

celo como i n teli j en c i a . Interesándose s iempre por la cosa pú
blica

,
escribiendo de vez en cuando en lo s diarios sobre a l

gun asun to de actualidad
,
Vergara vivia tranquilo en su re

tiro cuando su enfermedad lo amenazaba casi cada d ia con

s íntomas ma s i mas inquietantes .

Vergara se esforzaba en ll evar en lo posible l a vida ordina

ria de un hombre que goza de buena salud . Sometiéndose a
la s reglas hi j i én i ca s que le recomendaban los facultativos ,
alimentándose con sencillez i con estremada moderacion

,

absteniéndose de todo trabaj o prolongado
,
montaba si n em

bargo a caballo
,
hacia paseos a pi é, i recibia con part icular

agrado a los amigos i relaciones que frecuentaban su hogar

hospitalario . En la tarde del 1 5 de febrero de 1 889, despues

de un d i a en que habia gozado de un relativo bienestar de

salud
,
habia salido a caballo

,
cuando se s int ió repentina

mente acometido de un ataque an j inoso que en pocos instan

tes l e causó la muerte . La s circunstancias de esa catástrofe

fueron referidas con todos sus pormenores en los diarios de

e sa época
,
cuyos artículos se hallan reproducidos al f m de

est e volúmen .

La noticia de la muerte de don José Francisco Vergara
,

trasmit ida por el telégra fo
,
se esten d ió rápidamente en toda

la República . U n a impresion de dolor j ener a l se hizo sent ir

en todas partes ante un acontecimient o que desde el primer

instante fué deplo rado como una desgracia nac ional. Nume
ros os diari os enlut aron sus columnas; i todos, s in dis tincion

de color es
“

polít ícos , consagraron a su memoria artículos ne

crolój i cos en que se tributaba el merecido eloj i o a las gran

des virtudes del egrej i o ciudadano que acababa de d esapa
r ecer . Sus funerales

,
s olemnes por la inmensa concurrencia

de j ente que asist ió a ellos
,
i mas todavía por el hecho de

haber reunido en torno de su féretro a hombres de todas la s
opiniones , i por l os discursos en que

”
se hizo el recuerdo de
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sus servicios públ icos i de sus cualidades de caball ero ,
fue

ron
,
a la vez que la manifestacion del dolor , la digna apot eó

s i s con que la O pinion del pais honraba la memoria del vá

l i en te i entendido ministro de la guerra en campaña duran te

un a crisis sembrada de peligros para la patria , i del deno

dado defensor de las ideas l iberales i progres istas en nuestras

c ontiendas polít icas .

<<Cuando los hombres superi ore s desaparecen de la t ierra

decia Condorcet
,
al primer estallido del entusiasmo

,
aumen

tado por el pesar
,
í a los último s grito s de la envidia espiran

t e ,
sucede pronto un silenc io temible

,
durante el cual se pre

para con lent itud el j u icio de la posteridad». El nombre de

don José Francisco Vergara saldrá incólume de esa prueba
Sus contemporáneos lo recordarán con est imacion i s impatí a ;
i l a posteridad lo colocará en el rango de los mas ilustres hi

j os de la patria chilena
,
a cuya gloria i a cuya prosperidad

consagró toda la i n teli jen c i a de una cabeza pr ivi lej i ada , i

toda la entereza i to da la a ctividad de un gran carácter .
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D O N A JE R T R ÚD I S G OMEZ D E AVELLAN E D A 1

( 1 8I 4- 1 873)

<<N ad ie , si n ha cerle a gr avio ,
puede n e

ga r a la señorita de "

A ve lla neda la pri
ma cia sobre cuan tas persona s de su sexo
han pulsado la lira castellana , as í en éste
como en los pa sados siglos .»

D O N ] UAN N ICAS IO G ALLEGO

La literatura hispano—americana acaba de perder a uno de

sus mas al to s representantes . El 2 de febrero del año co

r r i en te ( 1 873) ha fallecido en Madrid la señora doña Jer trú

d i s Gómez de Avellaneda , escritora tan popula r en Améri ca
como en España

,
i considerada con j usticia la poetisa mas

in signe que ha t enido nuestra lengua . Sus poesías líricas , sus

d ramas
,
sus comedias i sus novelas la colocan en la fi la de

los mas dist inguidos escritores castellanos de nuestra época ,
i l e han asegurado un a páj ín a duradera en los anales l itera

rios de América .

1 . S e publicó en la R evi sta de S an ti ago, 1 873, t . 1 1 , páj s . 597
—6 1 2 .

NOTA DEL COM P ILADOR .

T O M O XI I . — 24
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N o
'

nos proponemos en este artí culo hacer el
¡
O bras de la señora Gómez de Avellaneda

,,
sino 5

algunas notic i as biográfi cas i bibliográfi cas de que

dej ar cons tancia en una revista que aspira dar a conocer

algun modo el movimient o literario de lo s pueblos hi spano

americanos .

Doña Jer trúd i s Gómez de Avellaneda nac 10 en la ciudad de
Puerto Príncipe en la isla de Cuba

,
el 23 de marzo de 1 81 6 2

.

Eran sus padres el teniente de nav ío don Manuel Gómez de
Ave ll aneda

,
natural de Constant ina

,
cerca de Sevilla

,
que

era en tónces comandante de matrículas del distrito
,
i doña

Fran cisca Arteaga de B etan cour
,
or i j i n a r i a de Cuba

,
e hij a

de una de las familias ma s ant iguas de aquella poblacion .

La señora Gómez de Avellaneda perdió a su padre cuando solo

contaba seis años de edad . Su madre pasó poco m a s tarde

a segundas nupcias contrayendo matrimonio con don Gas
par Escalada

,
segundo jefe del r ej im i en to de Leon que guar

necia a Puerto Príncipe .

Desde sus primero s años manifes tó la j óven un a pasion

s ingular por el estudio . En su ciudad natal falt aban estable

cimientos de educacion convenientemente montados . Ella

suplió est e vacio leyendo cuanto libro caia a sus manos, i

luego que supo escribir cor r i en temen te
,
comenzó a compo

ner versos que r ompía , desesperando alcanzar a hacer algo

que se acercase siquiera a los grandes modelos que habia é s

tud i ado .

Su natural despej o i su entus iasmo por las obras litera

rías
,
a traj eron luego la atencion pública sobre su persona

mediante una circunstancia que no han conocido o que 'nó

han recordado algunos de sus biógrafos. Como las familias

de Puerto Príncipe estaban obligadas a mandar a sus hij os

2 La Avellaneda na ció r ea lm ente en 23de m a rzo d e 1 81 4 , ( aunque e lla

t enia la debilida d de qu it a r se d os años, por lo cua l la fecha e stá equivocada
en ca si toda s la s biogr a f ía s», segun MENE NDEZ PELAYO , H i stor i a de la poe
s i a hi spa no —amer i ca n a , (Ma d r id

,
1 91 I ) , t . I , p . 271 .

NOTA DEL COMP ILADOR .
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disgustos domésticos , a los cuales puso término doña J er

trúd is
,
yendo en 1 838 a reunirse a la familia de su padre

,

q ue habitaba la Andalucía . N0 siendo posible hacer este via
j e al traves de la s provincias que eran en tón ces teatro de

un a espantosa guerra civil
,
la j óven poetisa acompañada por

su hermano don Manuel Gómez de Avel laneda ,
se embarcó

e n Vigo con direccion a Lisboa
,
i desde allí se trasladó a

C ádiz i luego a Sevilla i Constant ina
,
donde res idían sus pá

rientes .

En estos lugares
,
cuya naturaleza ardiente le hacia recor

dar de algun modo el suelo de su patria
,
dió rienda suelta a

su inspiracion , publ icando en diversos diarios sus primeras

poesías baj o el seudónimo de la P eregr i na , í haciendo r epre

sentar en Sevilla en 1 840 un drama t itulado Leonci a
,
que

aunque fué mui aplaudido
,
no quiso dar a la prensa . La cá

r r er a literaria, a que la arrastraba un a vocacion irresist ible ,
se abrió para ella en aquel año en medio de los aplausos c on

que era saludada cada una de sus producciones .

E n tón ces llegaba tambien a la mayor edad . Emancipada

de toda tutela
,
poseedora de una corta fortuna q ue había

heredado de su padre
,
i con tando sobre todo con el proba

ble benefi c io que había de produc i r le su pluma
,
doña Jer

trúd i s se t rasladó en ese mismo año a Madrid
,
donde

,
a pé

-

sar de la intranquilidad producida por la guerra civil
, exi st ía

un notable movimiento literario en que t omaban parte algu

nos poetas mui distinguidos.

La señora Avellaneda , que ya había recibido lo s consej os
literarios del famoso maestro don Alberto Lista

,
cul tivó en

Madrid la amistad de muchos otros l i teratos no mén os céle

bres
,
como el duque de F r ía s ,

don Juan N icasio Gallego
,

don Manuel José Quintana
,
Espronceda

,
Zorrilla , Roca de

T ogor es , Pastor Díaz , Breton de los Herreros i Ha r tzem

busch . <<La aparicion de la señorita Avellaneda en el círculo
l it erario de la capital

,
ha dicho uno de esos escritores (don

N i comédes Pastor Díaz) , le señaló desde luego el verdadero
lugar que le cor re5pond i a . Había se creido encontrar en ella

una distinguida poetisa : no era eso nuestra escrit ora : fué
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colocada desde luego en el primer rango de nuestros mej o

res poetas . Uno de los mas célebres i j ustamente populares
i n j en i os (Breton de los Herreros) , dij o de ella, al oir un a de

sus composi c ion esz
— E s mucho hombr e esta muj er . 1 aunque

las no comunes gracias i atrac t ivos personal es que tan pri

vi lej i a damen te adornan a la ilust re cubana
,
hiciesen brotar

en derredor suyo sentimientos e impresiones harto distin

t os que los que supone el dicho agudo del poeta cómico
,
la

verdad es que en el círculo de la li teratura se olvidó su sexo

hasta para realzar la adm i ra c i º n i el mérito».

Alentada por el aplauso de jueces tan competentes
,
la jó

ven escritora S e determinó a publicar en 1 84 1 un volúmen

de poesías líricas . Salió a luz en Madrid precedido de un

prólogo escrito por don Juan N icasio Gallego , que termina
con las mismas palabras con que nosotros encabezamos este

artículo . Ese volúmen de poesías es popular en Chile
,
por

que fué reproducido por don Juan María Gutiérrez en la

A mér i ca poéti ca ; fué reimpreso
'
en España

,
en 1 850, junto

con otras compos ic iones escritas posteriormente
,
i cons titu

yen ahora el primer tomo de sus O bra s li ter a r i a s, publicado

en Madrid en 1 869.

En medio de los numerosos volúmenes que cada año se

publicaban en España con el t ítul o de poesías líricas
,
el li

bro de la poet isa cubana llamó particularmente la atencion

no solo por ser la obra de una mujer
,
si n o

'

porque poseía

un mérito mas real que el de la mayor parte de las produc

ciones de este jéner o . La prensa lo recibió con eloj íos unani

mes . <<N O vacilamos en asegurar
,
d ec ía un a revista li terar ia

mui aplaudida en esa época
,
E l Con servador

,
en su número

de 23 de enero de 1 842, en un estenso artículo destinado a

anal izar el libro de la señora Avellaneda
,
que esta precio sa

coleccion puede sostener ventaj osamente el parangon con
las colecciones de mayor mérito que han dado a luz en este

últ imo t iempo los poetas masculinos . N ingun o de ellos l e
excede en im a j i n a c ion ,

en talento
,
en j en i o. N inguno

,
en la

grandeza, elevac 1 0n i or i j i n a li dad de los pensamient os ; nin

guno
,
en la robustez i valent ía de la espr esíon ; ninguno, en
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la facil idad
,
pureza i armonía del lenguaj e

,
en la riqueza del

colorido
,
en la brillantez i propiedad de las imáj en es ; ningu

no
,
en la belleza i variedad de la s forma s; ninguno , en la é s

pon tan e i dad de la inspiracion; mui pocos i contados
,
en la

fi losofía i profundidad de sus conceptos, en la estension i

t rascendencia de sus ideas» . L O que mas llamó la atencion

de los crít icos españoles fué el vigor varonil de algunas de
sus composiciones . (N o es la Avellaneda poet isa , sino poe

t a»
,
decia algun tiempo ma s tarde el ilustrado escritor don

Antonio Ferrer
_

del R ío .

El mismo año de 1 84 1 d io a luz la poet isa cubana un li
bro en prosa que dedicó a su distinguido amigo i consej ero
don Alberto Lista . Era una novela t itulada S ab, en que ha

descr it o la exuberante riqueza de Cuba
,
la s ociedad de su

pueblo natal i l os dolores de la esclavitud , pintando la pa

sion noble i j en erosa de un infeliz esclavo que se enamora

de la hij a de sus amos . Aunque esta n ovela fué recibida con

grandes eloj íos por la prensa periódica, la señora Avellane

da la creyó ma s tarde indigna de ser incluida en la coleccion

de sus obras .

La señora Avel laneda no se l imitó a conservar la posicion

que se habia conquistado en la l iteratura española con la

publ icacion de estos dos libros . Léj os de eso
,
consagrándose

con mayor entus iasmo al cultivo de las letras
,
alcanzó en

breve nuevos i mas preciados laureles .

Al mismo ti empo que daba a luz en diversas publi ca c io

nes periódicas
,
algunas poesías nuevas

,
preparaba otras

obras que solo vi eron la luz tres años mas tarde
,
en 1 844 .

Fi guran entre és t as d os novel as
,
La B a ron esa de aux,

le

yenda en prosa
,
fundada sobre un a tradicion del Franco

Condado
,
del s iglo XI I , i E spa tol i no, interesante novela hi s

tórica cuya escena pasa en Nápoles i en Roma a princ ipios
de est e siglo . En ámbas obras

,
la poet isa cubana manifi es ta

conocimientos históricos superiores a los que podrian ex1p rse

a un a muj er educada por s i sola en una “ oscura ciudad de

América, i desplega todo el poder de un est ilo bien formado ,
lleno de naturalidad i de firmeza . La segunda de estas nove
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Fneron necesarias las instancia s de un a amiga suya
,
la cé

lebre novelist a doña Cecíli a Bohl de Faver
,
ma s conocida con

el seudón imo de Fernan Caballero , para que lo salvara del
o lvido .

Un año mas tarde , en 1 845 , la seño ra Avellaneda d io a luz

otra novel a titulada La velada del helecho i el don a ti vo del

di ablo
,
interesante leyend a b a sada sobre una tradicion suiza .

Pero en e ste mismo año alcanzó un triunfo l iterario que
reveló su gran superioridad sobre muchos de los poetas es

pañoles de es e tiempo . Los duques de Villahermosa acaba

ban de abrir en su palacio un liceo 0 sociedad literaria de

que formaban parte los mas notables i n j en i os de Madrid .

Habiéndose descubiert o una conspiracion , la reina Isabel in

dultó al coronel R en j i fo i a los otros consp iradores que ha

bian sido condenados a la pena capital . El liceo abrió un

certamen literario con el O bj eto de premiar la s dos mej ores

composiciones poét icas que se presentaran para cantar la

clemencia de l a reina . La señora Avellaneda e s cribió dos

odas
,
un a titulada La clemenci a i otra La glor i a de los reyes .

En uno de los pliegos cerrado s
”

que acompañaban a esas p i e

za s es cribió su nombre, i en el otro puso el de un hermano
suyo

,
llamado Felipe Escalada , que seguía en Madrid sus es

tud ios para i n jen i ero militar . El jurado que debia info rmar
sobre el mérito de la s numerosas composiciones presentadas

al cer támen
,
declaró por unanimidad que las dos que deja

mos mencionadas eran las que merecían el premio . Ya podrá
comprenderse la admiracion que se produj o entre l os asocia

dos cuando se supo que ambas piezas eran la obra de la i lus

tre poet isa . El liceo acordó cel ebrar una sesion solemne para

que la j óven cubana fues e coronada con dos coronas de lau
rel por la mano del infante don Francisco de Paula .

Cuando se conocen las miser i as de la corte de Madrid ,
la

degr ada c ion de la familia real , i l as pasiones que jerm i naban

en el palacio, s e s iente un verdadero dolor —de que una poeti

sa de tanto talento como la señora Avellaneda ,
nacida en el

suelo que tantas veces han manchado con sus matanzas i r a

piñas
'

los soldados de esos reyes , haya perdido su inspiracion
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en cantar en esa i en otras odas a I sabel I I . Pero
,
debe de

cirse en su disculpa que como muj er
,
j óven i educada en las

ideas españolas , casi no era posible ex i j i r
.

a su musa esos

acento s de con den a c i on de los reyes opresores de su patria
,

que han hecho la gloria de O lmedo, de López, de Lafi nur, de

Vera i de otros poetas de la América libre . Por otra parte
,
la

poetisa cubana escribia esas odas en una época en que tanto

en España como en las colonias todos los corazones j en er osos

abrigaban grandes esperanzas en una reina de quince años a
quien se pintaba como un con junto armonioso de todas las
virtudes i de todas las bondades .

En 1 869,
cuando el trono de Isabel se habia hundido bajo

el peso de sus falt as , i cuando la poetisa inclu ia esos cantos

en el t omo I de l a colecc ion de sus obras
,
recordaba como

son r oj ada est a circunstancia at enuante, para merecer la i n

dulj en c i a de sus lect ores . <<Espero
,
decía con este propósito

,

que no sea motivo de impopularidad para este libro la cir

cun sta n ci a de aparecer en algunas de sus páj i n as el nombre

de una reina que toda España miraba , en la época en que la

canté
,
como el símbolo de sus libertades» .

La gloria de la i lu stre poet isa habia llegado en tón ces a su

mayor an j e . Anteriormente había publicado algunos artícu

los en la R evi sta de M adr i d
,

1 el mej or periódico li terario es

paño] de aquella época .

En los meses que se daba descanso había vis itado varios

lugares de España i algunos paise s de Europa; i en sus via

j es, en la lec tura i en el roce con los literatos habia adqui ri

do conocimientos raros en una mu j er i mu i poco comunes
aun en los hombres que en aquel pa ís cult ivan la amena li

ter a tur a . Sus escritos le proporcionaban los medios de llevar

un a Vida holgada
,
i de tener en el mundo la representacion

que da n lo s bienes de fortuna . Tenia entrada en palacio, i

era convidada a los bailes de corte con las grande s señoras de

la antigua nobleza castellana . Su casa ,
mén os modesta que

la del comun de 105 literatos, a tra ía muchos visitantes que

I . Fué un o d e e llos un a b iogra f ía de la condesa d e Mer lín a nálisis de su
Vi a j a n la Ha ba n a , i ot r o un a biogr a f ía d e l jen er a l espa ño l N a rváez .
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festej aban en ella a la poetisa insigne i a la muj er adornada

de todas virtudes de su sexo
,
i que S i no era precisamente

hermosa, no ca r ecía tampoco de esa bellez a º a r r ogan te de las

muj eres de la raza española de las Antillas
, O ]O S gr andes i

negros , rostro a n ím ado i una gracia que caut ivaba las simpa
t i a s de los que a ella se acercaban .

Uno de éstos er a don Pedro Sabater
,
j óven de distinguido

t alento , aficionado a la poesía, diputado a cortes i j efe polí

t ico de Madrid en esa época . <<Tocada del tierno intere s i de

la pasion profunda que ese j óven le habia consagrado , dice

uno de los biógrafos de la señora Avel laneda
,
se reso lvió a

darle su mano a principios de 1 846 . Fué de parte de nuestra
escritora, mas bien que la recompen sa de un encendido amor,
un a compa s i on

'delicada , un consuelo con que quis o endulzar

los últimos d ías de su buen am igo» . En efecto
,
a pesar de la s

apariencias de una salud robusta
,
Sabater sufría un a la r in j í

t is peligrosa , que obligó a la poet isa americana a hacer el pá
pel de enfermera los pocos meses que aquél sobrevivió a su
matrimonio . Inúti l fué que lo s esposos pasaran a Paris a
consultar a los mas afamados médicos de E ur 0pa : en agosto
de este mismo ano

,
hallándose en viaj e para España, Saba

ter murió en Burdeos dej ando a su viuda sumida en la ma

yor a fli cc ion . En su dolor, la señora Avellaneda buscó con

suelo en el sentimiento r eli j íoso, i se a si ló en el monast erio de

Loreto de esa ciudad
,
donde permaneció dos meses . Solo a

fi nes de aquel año volvió a Madrid a recibir l as manifesta

ciones de s impatía de sus amigos
,
i d onde pasó muchos me

ses absorbida por sus pesares i s in escr ibir co sa alguna para
el público .

Sin embargo
,
en el tiempo que l a señora Avellaneda per

m an ec ió casada compuso un drama bíbli co titulado S aul ,
que solo se representó tres años mas t arde , en 1 849, mere

c íendo un a a coj i da li son j era , pero inferior a la que habian re

c i bido sus otras obras dramát icas .

En los primeros dias de ese mismo año de 1 846, i en vi s

peras de contraer matrimonio
,
hab ía dado a la prensa una

novela histórica americana
,
G ua ti rnog i n ,

último emper ador de
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de Guatimozin
,
baj o e l t itulo de Un a anécdota de la vi da de

Herna n Cor tés .

Despues de l a representacion de S aul qu
.

e
,
como hemos

dicho
,
tuvo lugar en 1 849, la señora Avell aneda volvió con

nuevo estusi a smo al cultivo de las letras
,
que le habia pro

por c i on ado tantos lauros i le proporcionó en seguida el con

suelo de sus penas . En octubre de 1 850 hizo representar otra

pieza
,
R ecuerdo

,
drama en tres actos i en variedad de me

tro s en enero de 1 852 ,
La verdad ven ce apa r i enci a s , drama

his torico en verso
,
en dos actos i un prólogo, en octub re del

mismo año
,
La hi j a de la s flor es o todos están locos

,
comedia

or i j i n a l en tres a ctos i en verso , que ocasionó el mas bri

llan te triunfo dramático que haya alcanzado la autora ,
pues

esta comedia se representó noche a noche durante mas de

do s meses ; i en mayo de 1 853, La aven turera , comedia en cua

tro actos i en verso
,
imitada con mucha libertad de otra

composicion que t iene el mismo titul o
,
del dramaturgo fran

ces Emilio Augier . Al lado de esta obra es casi inútil recor

dar E l don a ti vo del di ablo
,
drama sacado de un a de sus le

vendas en prosa, La sonámbula i —Los tres amores
,
dramas

ambos que fueron d esfavor ablem en te recibidos por el públi

co madrileño
,
talvez a consecuencia de intrigas i r iva l i da

des
,
i que la autora no quiso coleccionar m a s tarde con sus

otras obras .

El amor propio de la ilustre poetisa recib io otra herida en
ese mismo año de 1 853. La muerte de don Juan N icasio Ga
llego acababa de de j ar vacante un sillon en la real acade

m i a de la lengua . Varios miembros de esta sabia corporacion ,

el duque de Rivas
,
don Joaquín Francisco Pacheco, don N i

comédes Pastor Díaz , don Fermín de la Puente i A pecechea i

algunos otros , instaron a la poetisa cubana a presentars e

como candidat o para ocupar el lugar vacante . La señora

Avellaneda vaciló un momento ; pero instada con particular

empeño
,
aun por los otros candidatos que aspiraban al mis

mo puesto i que querian darle esta prueba de galante caba
lleros idad i de acatamiento a sus mérito s l iterarios , aceptó
a pr0posi c ion que se le hacia . La ilustre escritora

,
s in em
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bargo
,
no fué feliz en es ta campaña; la academia reconoc1 0

plenamen te sus títulos para formar parte de aquella docta

sociedad ; pero declaró, por una débil mayoría, que por el

espíritu de sus estatutos no pod ía da r lugar a una muj er .

Este rechazo indirecto
,
no habria ofendido en 10 menor a la

señora Avellaneda; pero se dij o en tónces que la real a cad e

m i a no había querido llevar a su seno a una muj er que algu

n os pintaban dotada de una al t ívid ad i de un a i rritabilidad

de carácter que habrían podido ocas ionar embarazos desa

gradables en las ses iones de la corporacion. S ea de esto lo

que se quiera
,
la verdad es que la poe t isa cubana guardó un

profundo desagrado por este contrat iempo i que en algunos

escritos posteriores dej ó sentir la desdeñosa altanerí a con

que miraba a l os que creia sus inj ustos adversario s .

Se hace notar particul armente este sentimiento en un a

comedia en cinco actos i en verso que con el título de O rácu

los de T a li a o los duendes en pa la ci o,
hizo representar en

Madrid el 1 5 de marzo de 1 855 . Tomando por campo de la

accion la corte de España baj o la menor edad del rei Car
los I I

,
hace aparecer un poeta víc tima de mil intrigas

,
que

al fin merece el premio a que lo hacian acreedor su talent o

i la grandeza de su alma . En ese mismo año
,
la señora Ave

llan ed a hizo representar ot ro drama en verso i en un acto
,

La hi j a del r e i R ené, arreglado del teatro frances, que ohtu

vo como el anterior un a favorable a coj ída del público de

Madrid .

Un triunfo mucho mayor alcanzó la poetisa cubana al
año s iguiente . El 25 de marzo de 1 855 se celebró en aquella

capital un a fi esta espléndida preparada por la admiracion

de un pueblo i en homenaj e de uno de los mas grandes poe

ta s que haya producido la España
,
de don Manuel J osé

Quintana . En la sala del Senado
,
l a reina colocó s obre las

s ienes del insigne poeta i de l gran ciudadano un a corona de

laure l de oro d i scern i da
_
por el pueblo . E n tón ces

,
la s eñora

Avellaneda
,
poniéndose de pié

,
leyó con voz fuerte i segura

un a de las mej ores odas que haya inspirado su musa, i tam
bien un a de la smas notables a que diera or íj en la corona
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cion del venerable pceta . El público entero manifes tó su en

tusi a smo por el inspirado canto de la i lustr e .poet i sa cubana .

<<Est imo
,
como mi primera gloria

,
l e dij o Quintana

,
el ha

ber inspirado tan magnífico s versos» .

Aparte de es a i de otras composiciones l íricas de un mér i
to sobresaliente que la autora ha reunido despues en la co
leccion defin it iva de sus poes ías

,
la señora Avel laneda siguió

trabaj ando para el t eatro . Escribió para un tea tr i llo de afi

c i on ados una comedia en prosa i en dos actos
,
titulada E l

mi llon a r i o i la ma leta , que solo dió a luz en 1 870, refundió en

verso castellano el drama frances Ca ti li n a de los señores

Dumas i Maquet , que no se representó nunca ,
i que solo se

publicó en 1 869, e hizo representar en marzo de 1 858, un a

comedia -or i j i n a l en prosa t itulada T r es amores
,
en tres actos

i un prólogo .

Pero su verdadero triunfo de este año fué la representa

cion del drama bíblico B a lta sa r en cuatro actos i en verso
,

que se estrenó en e l mes de abril cen un éxit o comparable al

que catorce años án tes había alcanzado A lfon so M un i o. La

prensa aplaud ió esta obra como una de la s m a s preciadas

j oyas del t eatro español moderno . Se la comparó con el

S a rda ndpa lo de Byron , del cual se creia una imitacion ; i los

crít icos madrileños lo hallaron superior al drama del famoso

poeta ingles . Aunque n o sea posible ex i j i r de todos los leo

tores que participen de esta admiracion
,
no se puede dej ar

de reconocer en el drama de la señora Avellaneda una a c

cion bien concebida i desenvuelta
,
caracteres notables i una

ver s i fi ca c ion digna de sus mej ores obras .

U n a gran desgracia doméstica vino a perturbar la sat is

facc ion que este triunfo debia producir en el ánimo de la

ilus tre escritora . Despues de cerca de nueve años de viudez
,

habia con tr a ído segundas nupcia s en 1 855 con el coronel de

artill ería don Domingo Verdugo Mass ieu
,
edecan del rei don

Francisco de Asis . Este matrimonio
,
que tuvo por padrinos

a los mismos reyes
,
se inauguró baj o losmas felices auspicios ;

pero la prosperidad no fué de larga duracion . Verdugo esta

ba añl i ado en el part ido vi calva r i sta O de la Union Liberal ,
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pulmon
,
i a pesar de la mej oría que había alcanzado

,
est aba

reducido a lleva r un a vida valetudinaria llena de cuíd a

dos . La señora Avellaneda se acordó en tón ces de Cuba
,
la

patria de los bosques de plácida verdura
,
de que habia vivi

do ausen te durante vein t i tres años . E lm i n i ste r io acababa de

n ombrar capitan jen er a l de la isla al j enera l don Francisco

de la Torre
,
i éste o freció al coron el Verdugo llevarlo cousi

go dándole un puest o en la administracion . Esta propos i ci on
fué aceptada, i a fines de 1 860 1a señora A vellaneda se ern

barcó para la Habana , donde le esperaban nuevos aplausos

i nuevos triunfos .

En esa ciudad existe una asociacion que con el título de
Liceo

,
propende al fomento i desarrollo de las bellas letras .

E sa s ociedad , imitando la fi es ta celebrada en Madrid para

coronar a don Manuel J osé Quintan a en 1 855 , acordó o tor

gar tambien una corona de l aure l de oro al in j en io mas no
t able que había producido la isla , a la poetisa mas insigne

que cuenta la lit eratura española . La coronacion tuvo lugar
en la noche del 27 de enero de 1 860 . El grandioso teatro de

Tacon
,
luj os amente adornado

,
alumbrado con profus ion

concurrido por todo lo que la Habana tenia de notable, fue

el lugar designado para esta so lemnidad . Celebr óse un

concierto en que se hizo oir el piano de G otscha lk, represen

tóse un a de sus pieza s dramáticas , la mas corta de toda s,
La hi ja del rei R ené, i en seguida apareció el escenario m a

j estuosamen te decorado , i
'

ocupado por el capitan j en er a l de

la isla i por todas las personas no tables que habian promo

Vido esta fiesta . En medio de los discursos , i de las poes ías
compuestas para este acto

,
la ilust re poetisa fué coronada

por el cap itan jen era l, i en seguida, adelan tándose al prosce

n i o, con voz conmovida po r aquel tr iunfo de que era obj eto,
pronunció c inco cuartetos endecasílabos que por el senti

miento i por el vigor poético pueden fi gurar al l ado de sus

mej ores cantos .

Ovaciones análogas a estas recibió en las otras ciudades de

la isla que visitó en seguida . Este espléndido recibimiento
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que le acordaba su patria , la est imularon a volver de nuevo
i con mayor entusiasmo a la vida literaria .

En la Habana fundó i d i r i j ió un a revista de lite ratura , pu

bli có en el D i a r i o de la M a r i na , el periódico m a s acreditado

i popular de la isla
,
un a s erie de artícul os titulados M i úl

t ima escur si on a los P i r ineos, de que solo ha querido conser

var algunos epis odio s i fragm entos ; i otr a coleccion de ar

tículos sobre La muj er , o consideraciones j en era les sobre la

influencia civil izadora del bello sexo
,
i cuál debe ser su rol

en la . li ter a tur a . Escribió ademas dos novel as
,
D olores

,
basa

da en la hist oria de Castilla durante la primera mitad de l

s iglo XV
,
i E l a r ti sta ba rquero, en que hace in terven ir a Ma

dama de Pompadour con ca ra ctér es ma s simpáticos que los

que le presta la hist oria de Francia del siglo XVI II . Esta

última es considerada un a de la s mej ores novelas de la sc

ñora Avellaneda .

La insigne poet isa no pudo residir largo t iempo en la Há
bana . Su marido fué nombrado teniente gobernador del dis

trito de Cienfuegos
,
i en seguida del distrito de Cárdenas

,
i

le fué forzo so acompañarle a estos lugares . En el últ imo pue
blo se trataba de er i j i r un a estatua a Cristóbal Colon

,
pri

mer descubridor de la isla de Cuba . La señora Avellaneda
prestó a esta idea todo su pr est i j i o literario i toda la in

fluencia del gobernador local . La estatua fué inaugurada el 25
de diciembre de 1 862 en medio de una gran fiesta , para la
cual la poetisa compuso un himno precioso

,
que s i n embargo

empañan sus sentimientos demasiado españoles que la lle
vaban has ta celebrar la mom entánea incorporacion de la

repúbl ica dominicana a la corona de Castilla
,
que acababa

de consuma r se en esa época . En ese año tambien la ciudad

de Cárdenas vi ó terminarse un hospital , en cuya obra la se

ñora Avellaneda hizo intervenir toda su influencia .

Nuevas desgracias domésticas aguardaban a la poetisa en
aquella residencia en que contaba con tantas s impatías . Allí

recibió la noticia del fallecimiento de su madre
,
muerta en

España
,
i cuando todavía estaba agobiada por est e dolor

,
vió

desaparecer a su marido el 3 de octubre de 1 863, víctima de
T O MO XI I . — 25
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los daños causados por la he r idá que recibio en Madrid cinco

años án tes .

En lo s primeros momentos de angustia que le causó este

d oble pesar , la seño ra Avellaneda dc tcrm i nó retir arse a un

convento para pasar a llí sus últ imos d ía s baj o la éj i da de la

r eli j ion . La familia de su pad re , que , como hemos dicho ,
r e

sidia en Sevilla
,
l a llamó a su lado con instancias tan cari

ñosas que no le fué posible r esistirse . Su hermano
,
el com

pañer o de sus primera s peregrinaciones en España, pasó a
buscarla a Cuba ; i en su compañía se embarcó a principios d e

mayo de 1 864 para hacer un largo viaj e que había de servirle
de d is t raccion en sus aflicciones . Recorrió un a gran part e de

los Estados Un idos , visitó la catarata del N iágara, que salu
dó con inspirados acentos como todos los poet as que han

contemplado esa espléndida maravilla de la naturaleza ; i
d i r i j i éndose en seguida a Inglaterra

,
llegó a Sevilla a fines de

ese año
,
despues de haber atravesado de nuevo la Francia i

la España . La vida de familia i el cult ivo tranquilo d e la s

letras iban a ser el con suelo de sus últimos d ías .

De este tiempo data la últ ima obra de la señora de Avella

neda . En su residencia de Sevil la compuso un D evoci on a r i o

en verso , que fué publicado en Madrid i del cual solo cono

cemos algunas p iezas elej i das por ella misma, i colocadas en
el primer tomo de la edicion definit iva de sus obras . A juz

gar por estas muestras
,
i por los eloj íos que le ha tributado

la prensa española , el D evoci on a r i o poético de la poetisa cu
bana es un a de las mej ores obras que con este títul o ha pro
duc ido la literatura española ,

la cual cuenta
,
s i n embargo

,

un libro notable por el sentimiento poét ico i por la elegancia

de la ver si fi caci on en el E j erc i ci o coti di ano i novísimo devoci o

nar i o por don Miguel Agust in Príncipe
,
que fué publicado en

Madrid en 1 844 .

Pero el trabaj o mas importante a que s e contrajo la seño

ra Avellaneda durante su res idencia en Sevilla
,
fué la revi

s ion de sus obras para hacer de ellas una edicion corr ej id a i

defi nitiva. Su plan era publ icar seis volúmenes en 80 i de

cuatrocientas a quinien tas -

páj i na s i
“ ”en una forma bastante
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preferentemente con la s aj i ta c i ones polí ticas ; i la muerte de

una escritora
,
aunque fuese una escritora de gran mérito, no

ha podido atraer la atencion pública . Sin embargo
,
el r e

cuerdo de estas luchas pasará en breve, i los libros de la i n

signe poetisa vivirán m íén tr a s haya quien hable la lengua de

Cas til la i quien tenga amor a los buenos versos , i a l o bello

en literatura . La posteridad , estamos seguros de ello , a cep

tará un juicio dado por M . Villemain en un estenso estudio

sobre la poesía lírica que sirve de introduccion a la s obras

de Píndaro . <<La señora Avellaneda ,
ha dicho M . Villemain

,

es la heredera de la lira de frai Luis de Leon»

Sobr e esta ilust r e po et isa Véa n se : P I N EYRO
,
E l r oma n ti c i smo en

E spa ña (Pa r is , M . A R A M B U R O I M ACHADO , La A vella n eda : su

person a l i da d l i terar i a (Ma drid
,

i L O R E N ZO CRUZ DE F UENTES , L a
A vella neda : a utobi ogr a f ía i ca r ta s (H uelva

,
con da tos mui interesan

tes pa ra la ps i coloj ía de la poetisa .

NOTA D E L COMP ILADOR .
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